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    Capitulo 1 
 
      
 
    —¿Es una broma? —dijo Marcos con un esbozo de sonrisa.  
 
    La camarera trajo su  café cortado a la mesa, a su hermano le puso un café solo. Los dos estaban en silencio mientras aquella mujer hacía su trabajo. Era rubia, baja y tenía una radiante sonrisa en la cara, aunque bostezaba de vez en cuando, seguramente llevaba bastante tiempo trabajando, puso una cesta con azúcar y sacarina y se marchó. 
 
    Cuando su hermano gemelo Daniel lo llamó para invitarle a desayunar aquella mañana pensó que hacía una semana que no lo veía y que le apetecía verlo. 
 
    Que hablarían de cosas triviales. 
 
    Trabajo, fútbol, mujeres…cosas de las que solían hablar. 
 
    Su hermano era su mejor amigo. 
 
    Se llevaban genial desde pequeños y siempre se defendían en el colegio.  
 
    Eran gemelos idénticos, parecía estar constantemente mirándose en un espejo cuando estaba con él.  
 
    Aunque de carácter eran muy diferentes, Daniel es más tranquilo y Marcos es más abierto y según Daniel todavía le falta madurar un “poquito”. 
 
    Su hermano le miraba sin un atisbo de sonrisa en la cara, cogió su café y le dio un sorbo. Estaba serio, pensativo y seguía en silencio. Miraba su taza muy serio, como si aquel café tuviera la respuesta a su pregunta. Respiraba con calma aunque se le notaba intranquilo y nervioso. Lo estaba poniendo nervioso a él.  
 
    Daniel escogió la cafetería de siempre a unas tres manzanas del apartamento de Marcos. Un lugar tranquilo y sencillo, perfecto para mantener una buena conversación. 
 
    —¿Daniel? —lo llamó para ver si conseguía que hablara. Ahora el que se puso serio era Marcos. 
 
    —No es una broma —dijo al fin. 
 
    La tensión se podía cortar con un machete. Marcos abrió mucho los ojos, las palabras no podían salir de su boca. Miró hacia la puerta de la cafetería, lo único que quería era salir de allí en esos instantes. 
 
    —No te lo pediría si no estuviera desesperado. Temo perderla Mark. 
 
    La voz de su hermano sonaba desesperada, en su mirada se podía ver una especie de miedo que él no podía entender. 
 
    Marcos empezó a entrar en una especie de asombro mezclado con pánico y a la vez alarma. 
 
    —¿¡Tienes idea de lo que me estás pidiendo!? —dijo alzando la voz un poco más alto de lo que hubiera querido. 
 
    Los comensales que estaban a su alrededor dirigieron la vista hacia ellos.  
 
    Dan hizo un gesto para que bajara el tono. 
 
    —No tiene por qué enterarse nunca nadie, llevo meses meditándolo. Lo he pensado mucho pero es que llevamos tanto tiempo intentándolo… El otro día la escuche llorar en la ducha, creyó que si se metía en el baño y abría el grifo no la escucharía pero la oí. —la voz de su hermano sonaba muy desesperada. 
 
    Estaba completamente loco. Aquel sitio de repente era demasiado pequeño para Marcos, le faltaba el aire. 
 
    —¿Ella ha accedido a esto? —dijo Marcos. Si era así es que realmente no la conocía.       
 
    —Ella no lo sabe y no tiene por qué enterarse —agachó la cabeza. 
 
    Dan estaba loco, definitivamente, o se había tomado algo. Alguna droga que le estaba reblandeciendo el cerebro. 
 
    —Es mas fácil de lo que crees —siguió diciendo —míranos somos idénticos. ¿Cuántas veces me he hecho pasar por ti en el instituto porque te gustaba la amiga de tu novia y me iba a su casa a ver películas con ella mientras tu te enrollabas con la otra? 
 
    —Si que me acuerdo —a Marcos se le escapó una sonrisa- pero éramos niños, unos chavales de instituto haciendo travesuras. Además nos acabaron pillando. 
 
    —Me llevé un guantazo de ambas por ti. Estuve todo el día con la cara colorada. Me dijiste que me debías una.  
 
    La sorpresa de Marcos aumentó más si podía, esto era un mal sueño seguro. Ahora se despertaría  y  estaría en su cama tranquilo. 
 
    —¿¡Me estás comparando una chiquillada con lo que me estás pidiendo!? —continuó —¡Me estás pidiendo que me acueste con tu mujer para dejarla embarazada! ¡Y sin que ella lo sepa que es lo peor! Dan no estas bien de verdad. ¿Has ido al médico? Tengo un amigo terapeuta que podría ayudarte. 
 
    —Estoy más cuerdo que nunca —Daniel se removió en su asiento —se que tarde o temprano la perderé, las fecundaciones in vitro no funcionan, hemos hecho todos los tratamientos que podíamos hacer y no han servido de nada. Nos estamos gastando todos nuestros ahorros. Las discusiones son cada vez mayores y más seguidas. Solo te pido que te acuestes con ella una noche. Solo una. Ni siquiera nosotros sabremos si es tuyo o mío y ella estará feliz. Lo hago por ella. ¿O acaso crees que quiero que se acueste con otro? 
 
    —No puedo lo siento, no es moral y menos sin ella saberlo. He de decir que aunque ella lo supiera tampoco lo haría —se puso las manos en la cabeza. 
 
    “Despierta, despierta”. 
 
    Eso no ocurrió. 
 
    —Piénsatelo por ella- sacó su cartera y puso un billete en la mesa. Acto seguido se levantó. —Tengo que irme, voy a una reunión con un cliente muy importante, espero que me des una respuesta en breve. 
 
    Ahora se acababa de dar cuenta de su traje de chaqueta negro con raya diplomática y su camisa blanca perfectamente planchada coronada con una corbata azul claro. Se marchó y lo dejó allí pensativo, asombrado, alarmado… 
 
    Esto no estaba pasando. 
 
    El reloj de aquella cafetería marcaba las nueve y media de la mañana. La camarera vino a llevarse la cuenta. 
 
    —¿No le ha gustado el café? —dijo al coger la taza. 
 
    Miró su café y se dio cuenta que no le había dado ni un sorbo. Lo cogió, estaba frío, se lo tomó de un trago. 
 
    —Delicioso —dijo fingiendo una sonrisa. 
 
    Seguidamente cogió su móvil y se marchó de aquel local. 
 
    Miró el móvil, tenía siete llamadas perdidas. Lo había puesto en silencio para poder hablar tranquilamente con Dan. Ahora habría deseado que cualquiera los hubiera interrumpido. 
 
    Caminó por la calle mientras las miraba. Una de su madre, le llamaba todos los días a la misma hora, luego la llamaría.  
 
    Dos de su jefe, lo llamó al momento. 
 
    Al segundo tono descolgó el teléfono. 
 
    —Mike ¿Es importante? —dijo. 
 
    —No, es solo que me han llegado unos documentos que me gustaría que revisáramos juntos. —aclaró. 
 
    —Mándamelos por email, me gustaría tomarme el día libre si no te importa. Es por un asunto familiar —era una mentira a medias. 
 
    Necesitaba aclarar la mente y no tenía fuerzas ni siquiera para ir a trabajar. Si iba no conseguiría concentrarse y necesitaba pensar en todo lo que le estaba pasando.  
 
    —Si claro, no le voy a negar nada a mi abogado favorito. —bromeó. 
 
    —Gracias —colgó y siguió mirando las llamadas. 
 
    Dos eran de un numero que no conocía, cosas del trabajo probablemente, mañana llamaría. 
 
    Una llamada perdida de María. Una chica italiana con la que había salido el sábado.  El pelo y sus ojos eran de un marrón tan oscuro que parecían negros. Sin embargo su piel era blanca, un bombón de mujer. Se acostaron aquella noche, seguramente había esperado a los tres días después de salir. Ahora mismo no se sentía con fuerzas de coquetear con nadie. 
 
    Y la última era de…Sarah. 
 
    Sarah. 
 
    La mujer de su hermano. 
 
      
 
    Sarah era…simplemente…perfecta. 
 
    Su pelo oscuro, sus ojos marrón claro, sus labios carnosos, su piel blanca aterciopelada. 
 
    Pero no solo eran sus rasgos físicos, además era simpática, lista, amable con todo el mundo. 
 
    Le encantaban los animales, todos, desde el perro más bonito hasta el insecto más repugnante. 
 
    Le tenía loco desde el mismo instante en que la vio. Sabía que estaba mal, no te puede gustar la mujer de tu hermano. Conociéndose, como se conocía, seguramente echaría un polvo con ella y se olvidaría de esta maldita obsesión.  
 
    Pero cuando la conoció ya estaba con Dan. 
 
    Aunque no fue él quien los presento. 
 
    Ese día había quedado con unos amigos para tomar algo en un bar cercano a su universidad, era algo así como las ocho de la noche. 
 
    Era un bar de estilo industrial con mesas y sillas de hierro envejecido, pero lo mejor es que tenía una de las mejores cervezas que había tomado en su vida. 
 
    Después de llegar y sentarse con ellos en la barra, pidió una jarra de cerveza bien fría. 
 
    Hacía muchísimo calor fuera a pesar de que todavía estaban en mayo. No le había dado ni un sorbo cuando una mujer se le acercó. 
 
    —Estudiando hasta tarde ¿no? —dijo medio enfadada medio risueña. 
 
    —¿Perdona? —dijo asombrado. 
 
    No sabía quién era. Era una mujer preciosa.  
 
    Si la conocía se acordaría, o eso creía. 
 
    Ella tomó su brazo apartándole de sus amigos y continuó hablando. 
 
    —No hace falta que me mientas, si querías tomar unas cervezas con tus amigos no pasa nada. Lo que me enfada es que si empezamos la relación mintiéndonos no se donde vamos a ir a parar. 
 
    —¿Re-relación? ¿Qué relación? ¿Esto es una cámara oculta o…? —su asombro era cada vez mayor. 
 
    —¿Cámara oculta? Daniel por favor… 
 
    Entonces cayó. Hablaba de su hermano. 
 
    —Te confundes —dijo pero siguió hablando. 
 
    —Fuiste tu él que dijo de ir más allá, yo no te lo pedí realmente. Si lo que querías era una noche conmigo podrías haberlo dicho y ya está. 
 
    Quería hablar, pero no le dejaba. 
 
    —Echamos unos polvetes y ya está, estuvo muy bien. Pero si ya estas aburrido… 
 
    —Por favor para —dijo Marcos más alto de lo que pretendía. 
 
    Sus amigos que estaban cerca los miraron. 
 
    Ella se calló. 
 
    Él continuó. 
 
    —Decía que te confundes de persona. Dan es mi hermano, mi hermano gemelo. 
 
    Ella le miraba como si no acabara de convencerse. Marcos buscó en su móvil una foto de ambos. 
 
    —Mira —le mostró una foto en la que estaban en la barbacoa de unos amigos hacía cosa de un mes. Se lo pasaron muy bien aquella noche. Rieron y bebieron hasta que ninguno de los dos pudo más. Luego Dan le tiró a la piscina vestido y él como venganza lo tiró a él al intentar ayudarle a salir.  
 
    Sonrió al acordarse de ese momento. 
 
    Ella le miró avergonzada. 
 
    —Lo-lo siento, perdona pensé que…hay madre que vergüenza —comenzó a sonrojarse. 
 
    —No pasa nada —le entró la risa —es normal que te hayas confundido. 
 
    —Dan me dijo que tenía un hermano, pero jamás pensé que fuerais gemelos. Por favor que avergonzada me siento. Te he dicho cosas… 
 
    —Si bueno eso… —bromeó. 
 
    —Calla —dijo sonriente dándole un golpecito en el hombro —soy Sarah, por cierto. 
 
    —Marcos pero mis amigos me llaman Mark —dijo dándole la mano. 
 
    Estuvieron hablando un rato más. Le caía muy bien, era muy risueña. Su risa era contagiosa. 
 
    Lo peor era que le parecía muy atractiva y divertida. 
 
    Pero intocable claro. 
 
    —La próxima vez que te confundas mira mi brazo. —se levantó un poco la manga corta de su brazo derecho. 
 
    En él había una cicatriz fina de unos nueve centímetros de largo. Perfectamente visible a simple vista. 
 
    —¡Madre mía! —se sorprendió. 
 
    —Siete puntos —sonrió. 
 
    —¿Cómo te la hiciste? 
 
    —Digamos que soy el temerario de la familia. 
 
    Ella se rio. Su risa era muy dulce. Un sonido perfecto y melodioso. 
 
    “Intocable”. 
 
    Una voz en su cabeza se lo repetía una y otra vez. La conciencia supuso. 
 
    —Bueno encantado de conocerte —dijo.  
 
    Tenía que irse ya o le iba a acabar dando una patada a la conciencia y acabaría liándose con ella en el callejón que había detrás del bar. Haciéndole olvidar uno a uno los “polvetes” con Dan. 
 
      
 
    Aunque ahora sabía que jamás habría cedido, era una mujer fiel a su hermano y eso hacía que le gustara aún más. 
 
    De eso hacía ya cinco años. 
 
    Desde aquel momento se hicieron buenos amigos, aunque cada vez se obsesionaba más por ella día a día. Decidió conformarse con una bonita amistad y reprimir todo lo que sentía por ella. 
 
    Por muy fuerte que fuera. 
 
    La llamó al instante, sería importante para que le hubiese llamado tan temprano. Lo cogió al cuarto tono. 
 
    Su corazón dio un vuelco al oír su voz. 
 
    —Hola Marcos ¿qué tal estás? —dijo no tan sonriente como él esperaba. 
 
    Le encantaba verla feliz y sonriente.  
 
    Oírla así, en cambio, lo desgarraba por dentro. 
 
    Lo había llamado por su nombre completo, algo no andaba bien. 
 
    —Hola Sarah, dime. 
 
    —¿Te pillo bien? ¿Estás ocupado? —preguntó algo incomoda. 
 
    —Iba camino de la oficina-mintió —pero puedo hablar, ¿Ocurre algo? 
 
    —Si bueno, es por Dan, esta raro últimamente y como me dijo que desayunaría contigo…pensé que a lo mejor te había dicho algo. El otro día discutimos en lo relativo a lo del bebé. —su voz se entrecortó al decir esa palabra —el test dio negativo y él me dijo que no me obsesionara. Se que intentaba consolarme, pero acabamos discutiendo y esto llevo a dos días sin hablarnos. Nos reconciliamos, pero desde entonces esta raro. Esta distante y habla poco, casi siempre con monosílabos. Dice que es el trabajo, pero no me lo creo. Me he obsesionado mucho con el tema de ser mamá, lo sé, y sé que está afectando a nuestra relación de pareja —decía entre sollozos. 
 
    —No te preocupes, es por el trabajo. Esta nervioso porque tiene un cliente muy importante y puede perderlo —volvió a mentir —todo va bien no te preocupes. Seguro que todo se soluciona pronto y tendréis un hijo. Serás una madre estupenda. Cuando menos te lo esperes me estaréis dando la noticia de que voy a ser tío. Que sepáis que lo pienso consentir mucho. 
 
    Dolía oírla así. Muchísimo. 
 
    —Si supongo que será el trabajo, a lo mejor soy yo que veo cosas donde no las hay. —su voz sonaba más tranquila —Gracias Mark me encanta hablar contigo. Siempre sabes cómo animarme, eres un buen amigo. 
 
    Un amigo, eso es lo que siempre será para ella. 
 
    Siempre. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Hoy no iban a pensar en nada relacionado con niños. 
 
    Acababa de llegar de la oficina más temprano que de costumbre, ya que su jefa había decidido que todos salieran antes porque era el cumpleaños de su hijo. 
 
    Sarah decidió prepararle una estupenda cena a Dan para que así se sintiera menos agobiado con el tema. El bebé vendría cuando tuviera que venir y ya está.  
 
    Se sentía en ese momento feliz, pletórica, sonrió de verdad por primera vez en días. Estaba en la cocina decidiendo que cocinar, abrió la nevera. Muslos de pollo al horno con romero. Perfecto. 
 
    De postre tarta de queso que era la favorita de Daniel. 
 
    Empezó a lavar y cortar las patatas en rodajas.  
 
    Recordó que tenía que meter el vino en la nevera y lo hizo antes de que se le volviera a olvidar. De paso cogió los muslos de pollo y se puso a sazonarlos con el romero y algunas especias más. 
 
    La cocina de su casa es muy amplia, los muebles son blancos coronados con una preciosa encimera de madera de roble. 
 
    Tiene una isla con dos taburetes en el centro. 
 
    Cuando estaban recién casados solían comer todos los días en esa isla. Incluso intentaron hacer el amor en ella. Fue un auténtico desastre. Ese día rieron muchísimo.  
 
    Sonrió al acordarse de aquello. 
 
    Vivían en una casa a las afueras de la ciudad, cuando la compraron vieron que necesitaba una buena reforma, pero era robusta y Sarah se enamoró de ella nada más verla. 
 
    La reformaron entre los dos y quedó preciosa. 
 
    Era una casa de concepto abierto de dos plantas, de estilo nórdico, la primera planta se componía de una entrada, una cocina, un comedor y un salón todo abierto. También disponía de un aseo debajo de las escaleras. 
 
    La segunda planta se compone de cuatro habitaciones, una de ellas era el despacho de Dan, otra era su habitación privada. Allí Sarah tenía su zona de lectura, también lo usaba para trabajar cuando traía trabajo a casa o simplemente para relajarse y descansar. Otra era el dormitorio de ambos con un baño en suite con una enorme bañera y un vestidor. Fuera había un baño para invitados con plato de ducha. Por último, la cuarta habitación era el cuarto del bebé. 
 
    Le provocó tristeza pensar aquello. 
 
    Todo cambió cuando surgió la idea de tener un hijo. Al principio fue autentica felicidad, hablaban sin parar de las cosas que harían cuando tuvieran un niño, hicieron muchos planes.  Miraban las tiendas de bebé para ver como pondrían la habitación. 
 
    Con cada test de embarazo negativo la cosa iba cambiando. Hacer el amor se había convertido en algo mecánico, solo cuando estaba ovulando y en la cama. 
 
    Todo eran médicos, hormonas, diferentes tratamientos… 
 
    Llevaban dos años intentándolo y cuando se dieron cuenta de que no se quedaba embarazada la cosa fue a peor. Discutían con frecuencia. 
 
    Apenas se hablaban y él estaba todo el día taciturno. Apenas se ven, él se acuesta temprano y se levanta antes que ella. 
 
    Cada vez que le pregunta si ocurre algo pone la excusa del trabajo y le dice que tiene que hacer una llamada importante. 
 
      
 
    Pero esta vez sería diferente, había estado muy ocupada en el trabajo, pero hoy tenía la tarde libre e iba a preparar una rica cena. 
 
    Lo puso todo en la isla para recordar viejos tiempos, puso también un par de velas sobre esta. 
 
    Una ensalada de queso de cabra con nueces, un buen vino y el pollo con romero. 
 
    También se puso la lencería que tanto le gustaba a Dan de encaje negro con unos lacitos azul añil tanto en el sujetador como en las bragas brasileñas.  
 
    Encima se colocó un vestido verde claro muy sencillo pero elegante por encima de la rodilla y un escote bastante pronunciado en V.  
 
    Miró su pelo en el espejo del baño del dormitorio, un semirecogido estaría genial. Se maquilló y bajó a esperar que llegara. 
 
    A los cinco minutos se sentarse en uno de los taburetes de la isla se abrió la puerta. Dan entró, quitándose la corbata y algunos botones de la camisa, iba directo al vestidor como de costumbre para ponerse ropa más cómoda.  
 
    Se paró en seco al verla sentada con las piernas cruzadas en una postura provocativa. Sus ojos se abrieron de asombro y en su cara había un atisbo de sonrisa.  
 
    La primera que Sarah había visto en mucho tiempo. 
 
    —Te preguntaría que a dónde vamos. Pero veo la comida en la isla y además que no llevas zapatos así que voy a decir ¿Qué celebramos? —dijo mirándola de arriba abajo.  
 
    —No hay nada que celebrar, solo quería mimarte un poquito que siento que últimamente te tengo un poco abandonado. Y tú a mí. —dijo acercándose lentamente para darle un tierno beso en los labios. 
 
    Sarah le quitó sus gafas de vista de la cara y las colocó suavemente en la mesa de comedor. 
 
    —No te cambies que se va a enfriar la cena —continuó —espero que te guste todo. 
 
    —Seguro que sí —dijo mirándola —pero al menos me voy a quitar la corbata para estar más cómodo. Y voy a ponerme las gafas para verte mejor. 
 
    Dan cogió las gafas de la mesa y dejó la corbata en una de las sillas. Tomó la mano de Sarah y le dio un par de vueltas. 
 
    —Preciosa —su sonrisa era radiante. 
 
    Y contagiosa, lo abrazó y le dio un enorme beso en los labios. 
 
    —He pensado que deberíamos olvidar cierto tema por ahora, ya sabes…disfrutar los dos el momento y que el niño llegue cuando tenga que llegar. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —¿Estás segura? —preguntó dudoso. 
 
    —No he estado más segura en mi vida-sonrió —quítate la chaqueta y vamos a cenar. Vamos a disfrutar de nosotros. Había pensado que este verano podríamos ir a algún lugar con palmeras y cócteles y una habitación de hotel gigante… 
 
    —Eso suena genial —dijo mientras se sentaba en uno de los taburetes de la isla de la cocina y se remangaba las mangas de la camisa. Ella pensó que estaba muy guapo así desaliñado. 
 
    Cenaron tranquilos contándose anécdotas del trabajo y hablando de viajes y cosas sin importancia. Cuando se dieron cuenta habían acabado con la botella de vino. 
 
    Todo marchaba genial, el no pensar en el tema del niño parecía liberarlos de alguna manera y volvían a ser los que eran antes. 
 
    —Eres la mejor ¿lo sabes? —susurró él dándole un tierno beso en los labios. 
 
    Ella le correspondió el beso. 
 
    —Tu sí que eres bueno. —respondió cuando separaron sus labios. —bueno ahora el postre. He hecho tarta de queso, tu favorita. 
 
    —Me encanta —rio. 
 
    —Acabo de acordarme, hace tiempo que no vas a desayunar con tu hermano. Normalmente vais un par de veces por semana ¿Está bien? 
 
    Sarah sacó la tarta de la nevera y cortó un par de porciones en la encimera para depositarlas en unos platos pequeños. 
 
    Él tomó su copa de vino de la isla y se terminó lo que le quedaba del contenido de un trago. 
 
    —Si, está bien. Un poco liado con el trabajo. ¿Por qué? ¿Te ha comentado algo? 
 
    —La verdad no hablo con él desde hace un par de semanas por lo menos. Le llamé porque, estaba preocupada por ti. Después de nuestra discusión… 
 
    Dan tomó a Sarah por la cintura y la acercó a él. Los dos sentados en el taburete. 
 
    —No pensemos en ello ¿De acuerdo? —dijo él mientras le besaba el hombro. 
 
    —Si mejor no hablar de ello, estamos muy bien así —la voz de Sarah sonó un poco triste. 
 
    Sarah se levantó de sus brazos y cogió de la encimera los dos platos de tarta para ponerlos en la isla. 
 
    Colocó al lado de ambos un par de cucharas de postre. Dan tenía el móvil en la mano, seguramente contestando algún mensaje del trabajo, lo soltó cuando le puso la tarta delante. 
 
    Se comieron la tarta en silencio y empezaron a recoger la cocina. Cuando ya estaba todo listo ella se acercó a él, le acarició el torso a través de la camisa. Deslizando sus manos suavemente por todo su cuerpo. 
 
    —¿Nos vamos a la cama? —dijo con voz sensual. 
 
    Él la miró de una forma que Sarah jamás había visto, no entendía muy bien lo que significaba. 
 
    —Vas a ser una gran madre, lo sé. —respondió. 
 
    Lo miró extrañada. No comprendió muy bien porque le dijo eso. 
 
    —Y tú un buen padre. 
 
    Sarah le dio un pequeño beso en los labios. 
 
    —Discúlpame acabo de acordarme de un tema del trabajo y tengo que hacer una llamada. Espérame arriba, en seguida voy. 
 
    —De acuerdo no tardes. 
 
    Ella rozó la mandíbula de Dan con un gesto cariñoso. 
 
    —Te quiero, no lo olvides nunca —le dijo él dándole un beso en la palma de la mano. 
 
    Ella frunció el ceño, parecía haber en sus ojos un secreto que no quería contar. 
 
    Sin decir nada más cogió el móvil y salió de la casa. 
 
      
 
    Sarah subió las escaleras hacia la habitación, fue al vestidor y dejó el vestido sobre el sillón que había en él. Se miró en el espejo, se sentía muy sensual con aquella ropa interior.  
 
    Esperaba que Dan no tardase mucho. 
 
    Se metió en la cama tirando las sábanas hacia fuera para que se la viera entera y puso una pose sexy al oír las llaves. 
 
    De repente le entró un poco de vergüenza y apagó la luz del dormitorio. Con el reflejo del gran ventanal sería suficiente. 
 
    Lo oyó subir las escaleras. Él entró dubitativo en el dormitorio, se quedó en la puerta y abrió mucho los ojos al verla.  
 
    El asombro en su mirada era bastante obvio. 
 
    Ella creyó oírle susurrar “esto es demasiado” pero no lo entendió bien. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —se sentía muy atrevida. 
 
    Sonrió de manera sensual. 
 
    Él asintió, simplemente asintió. 
 
    Parecía no querer moverse de la puerta.  
 
    —Ven acércate, no te voy a morder —Sarah dio unas palmadas en la cama haciendo un sonido sordo en el colchón. 
 
    Él caminó despacio hasta la cama quitándose torpemente la ropa. Con la vista en el suelo como si no quisiera mirarla. 
 
    Se quedó solo con los calzoncillos y se sentó en la cama. De espaldas a ella con las manos en la cabeza como si fuera a darse tirones en el pelo. 
 
    Sarah se puso de rodillas en la cama acercándose a él, acarició su espalda hasta llegar a sus hombros.  
 
    Sarah depositó un tierno beso en su cuello, mientras sus manos bajaban por su torso desnudo. 
 
    —No hace falta que hagamos nada si no quieres —le susurró ella al oído —pero yo la verdad tengo muchas ganas. Solo quiero que me hagas el amor. Nada más, sin presiones. 
 
    Besó tiernamente su mandíbula. 
 
     Él comenzó a estremecerse. 
 
    Sarah llegó hasta la comisura de sus labios dulces y perfectos. Puso su mano en el rostro de él. Movió su cara hacia la de ella y fundió sus labios con los de él en un apasionado beso. 
 
    Al fin cedió. 
 
    “Se ha olvidado de todos los problemas y se ha dejado llevar por mis caricias” pensó Sarah. 
 
    Él se acercó lentamente, mientras la besaba se iba tumbando sobre ella. La besó como nunca antes con un hambre voraz. Como si estuviera sediento y su boca fuera agua pura. Sus labios se posaron en la garganta de Sarah dejando un reguero de besos por donde pasaba, siguió bajando hasta sus pechos. Todavía llevaba puesto el sujetador, pero aun así percibió su lengua a través de la fina tela. Sarah se estremeció de puro deseo y comenzó a jadear. 
 
    Volvió a sus labios mientras que con las manos llegaba a sus senos. Sus pezones se endurecieron al tacto.  
 
    Suavemente metió la mano por la espalda y desabrochó el sujetador besándole el cuello y la clavícula. Tiró el sujetador al suelo dejando al aire sus pechos desnudos. 
 
    Se había vuelto completamente loco de deseo. Se tomó un momento para contemplarla, ver esa mirada posada en ella la excitó aún más. Era como un tigre devorando a su presa, estaba totalmente expuesta a él. 
 
    Solo tenía puestas las bragas negras de encaje. 
 
    Sarah acarició el rostro que la contemplaba hambriento y deslizó sus manos hacia su torso desnudo. Se notaban los abdominales que hacía por las mañanas y como se iba después a correr. Ella bajó las manos hasta sus calzoncillos sintiendo toda la dureza de su masculinidad. 
 
    Se mordió los labios excitada.  
 
    Él siguió tocando y lamiendo sus pezones mientras ella se retorcía de pasión. 
 
    Sus labios fueron descendiendo por el abdomen de Sarah hasta llegar a sus bragas. Se las fue quitando mientras su boca tocaba cada centímetro que la prenda dejaba expuesta. Las pasó por las piernas y las tiró al suelo. 
 
    Él se quitó los calzoncillos dejando todo su poder a la vista.  
 
    Sarah no hacía más que mirarla como si la tuviera hipnotizada, como si fuera la primera vez que la viera. Era larga, dura y palpitante. 
 
    El posó los labios entre sus muslos y pasó la lengua por su clítoris. Ella gritó de placer al sentir aquello. Su cuerpo de estremeció y notó como el vello se le erizaba. 
 
    Él acercó aún más la boca, siguió lamiendo, besando, chupando… 
 
    Introdujo la lengua en el interior de ella mientras Sarah se aferraba con una mano a las sábanas y con la otra al pelo de él. 
 
    Sarah sentía que iba a estallar, no podía más. Su corazón latía con fuerza y su respiración era cada vez más acelerada mientras sus caderas pedían más. Entonces sintió el orgasmo, llegó con fuerza. Los espasmos del clímax recorrieron todo su cuerpo y una risa tonta apareció en sus labios.  
 
    Él levantó la cabeza y la contempló con mirada felina. Sarah tiró de él acercando su cuerpo al suyo mientras sus manos encontraban su masculinidad caliente. Ella la rozó, la acarició y comenzó a mover su mano arriba y abajo.  
 
    Él la miro y su respiración comenzó a acelerarse. Apartó la mano de su miembro, le abrió las piernas y… 
 
    Dudó. 
 
    Se quedó paralizado, dudaba de si debía hacerlo o no.  
 
    Ella al verlo así pensó que le había metido demasiada presión a la relación, pero eso se acabó. 
 
    Acarició su mejilla para que la mirase mientras sonreía con ternura. Con la otra mano ella tocó el miembro de él colocándolo en la abertura de sus muslos resbaladizos. 
 
    Él estaba sorprendido al verla hacer aquello. 
 
    Con la respiración entrecortada, jadeante y sin ningún atisbo de duda en su rostro él entró completamente en su interior.  
 
    Ella se quedó sin aliento al sentirle dentro.  
 
    Él se quedó parado un momento disfrutando de la calidez de sus muslos y como el cuerpo de ella se adaptaba a su pene.  
 
    Él empezó a moverse despacio, con las palmas en la cama. Una a cada lado del cuerpo de Sarah. Aceleró el ritmo, los labios de ella se entreabrieron y un jadeo salió de ellos. 
 
    Se miraron, la respiración de él cada vez más acelerada. Sus acometidas cada vez más rápidas y ella cada vez más excitada. 
 
    Sarah notó su orgasmo y como él estaba a punto de alcanzarlo. Luchaba con todas sus fuerzas para poder contenerse hasta que ella lo alcanzara. 
 
    Entonces ella volvió a sentirlo aún más fuerte si eso podía ser posible. Gritó aferrándose con todas sus fuerzas a la espalda de él y su cuerpo convulsionó llegando al clímax.  
 
    Él, al sentirlo, enterró la cara en el cuello de Sarah. Se movió más rápido y culminó dentro de ella sintiendo en su interior como el falo de él palpitaba por el orgasmo y su corazón acelerado en su pecho.  
 
    Se desplomó sobre ella agotado de placer.  
 
    Pasados unos instantes el levantó la cabeza besando con ternura la frente de Sarah. Luego una mejilla, después la otra y finalmente un último beso en sus labios. Salió de ella tumbándose en la cama y llevándosela con él en sus brazos.  
 
    Sarah, exhausta, calló en un profundo sueño. 
 
      
 
    Marcos esperó a que estuviera profundamente dormida. Estaba tumbada de espaldas, con su pelo negro en cascada sobre la almohada. Se habría llevado toda la noche contemplándola, pero tenía que irse. 
 
    Se levantó despacio para no despertarla, cogió toda su ropa y se vistió deprisa. 
 
    Bajó por las escaleras rápidamente y caminó hacia la puerta de la casa. Salió de allí. 
 
    Sentía que le faltaba el aire, necesitaba respirar. Alejarse cuanto antes de allí. 
 
    Fue hacia su coche aparcado en la puerta. Sacó con movimientos temblorosos las llaves del bolsillo de la chaqueta de cuero negro que llevaba en la mano.  
 
    La culpabilidad y los remordimientos comenzaban a hacer mella en él. 
 
    Antes de montarse en el coche vio a su hermano a lo lejos. Iba bebido muy bebido 
 
    Se cruzó al lado de Marcos como queriendo preguntar. 
 
    —Nunca más —dijo Marcos como única respuesta. 
 
    Entró en su coche y salió de allí a toda prisa. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    “Nunca más”. 
 
    No había podido dormir en toda la noche. 
 
    “Nunca más”. 
 
    La cabeza le daba vueltas, tumbado en la cama con las sábanas cubriéndole la mitad del cuerpo. Bebió mucho anoche, muchísimo para poder así mitigar lo que había hecho. 
 
    No lo consiguió. 
 
    Acabó vomitando en el váter y luego se quedó pensativo tumbado en la habitación. 
 
    Ni siquiera recordaba haber destapado la cama. Ni tampoco haber dormido, aunque solo fuera media hora. 
 
    “¿Qué cojones había hecho?”. 
 
    El móvil le avisaba de que ya era hora de levantarse. Lo apagó rápidamente. Se tomó unos minutos antes de levantarse. La cabeza le daba vueltas. Necesitaba un café bien cargado. 
 
    Se levantó, entró al baño y abrió la ducha. 
 
    Se miró en el espejo, nadie podía arreglar la cara que tenía. Las ojeras llegaban prácticamente a las mejillas y su rostro estaba completamente demacrado.  
 
    “Me lo merezco, es poco para lo que he hecho” pensó. 
 
    Se quitó los bóxers azul marino de Calvin Klein y se metió en la ducha. El agua caliente mitigaba el dolor de cabeza, pero no el dolor que sentía por dentro. 
 
    No era solo lo que había hecho que había estado muy mal. 
 
    Fatal. 
 
    Peor. 
 
    No iba a perdonárselo en la vida. 
 
    También estaba el hecho de haberla tocado. Había sentido su piel suave como la seda, su pelo negro y perfecto sobre las sábanas. 
 
    Hacer el amor con ella había sido lo más increíble y maravilloso que había hecho en toda su vida.  
 
    Los labios carnosos de Sarah que besaban con tanta ternura. Su cuerpo se acoplaba perfectamente al de él. Ese beso en la mandíbula había sido su perdición. Todo su cuerpo le pidió a gritos tocarla. Su razón se esfumó en cuestión de segundos. 
 
    Una vez pensó que si se acostaba con ella dejaría de pensar tanto en ella. 
 
    La erección que crecía en su entrepierna le demostró todo lo contrario. Su cuerpo le traicionaba. Quería más, mucho más de ella. 
 
    “Nunca más”. 
 
    Esa frase que le había dicho a su hermano horas antes resonaba en su cabeza una y otra vez. 
 
    No iba a volver a pasar, estaba claro.  
 
    Lo que no estaba claro era como iba a volver a mirarla a la cara… 
 
    No podía. 
 
    No quería. 
 
    Ella pensaba que se había acostado con Dan y eso no estaba bien. 
 
    Sintió asco de sí mismo por primera vez en su vida.  
 
    No merecía ni el aire que respiraba. 
 
    Salió de la ducha y envolvió la mitad de su cuerpo con una toalla marrón claro, luego cogió otra más pequeña y comenzó a secarse la cabeza. Se puso la toalla en los hombros, pasó por el dormitorio directo al vestidor. 
 
    Cogió un traje de chaqueta negro y una camisa blanca del colgador. Acto seguido tomó una corbata verde oscuro de uno de los cajones. Empezó a vestirse sin demasiadas ganas. 
 
    Por la tarde saldría a correr, eso siempre le despejaba la mente. Aunque esta vez dudaba que eso funcionara. 
 
    No se iba a perdonar nunca lo que había hecho. No dejaba de pensarlo y, al mismo tiempo, tampoco iba a quitársela de la cabeza y menos ahora que sabía lo que era estar con ella. Su cuerpo reaccionaba al recordarlo y a la vez la culpabilidad le apuñalaba como un cuchillo. 
 
    Tenía ya los pantalones y la camisa puesta cuando el móvil sonó en la mesilla de noche, liberándole momentáneamente de sus pensamientos. Fue a cogerlo, era su madre. 
 
    —Hola cariño ¿Qué tal estás? —la voz de su madre siempre sonaba risueña y tranquilizadora. 
 
    —Campeón cada vez llamas menos —esa era la voz de su padre siempre bromeando y con una sonrisa en la cara. 
 
    Para Marcos su madre era la mujer más buena del mundo, algo bajita de estatura, con el pelo rubio oscuro y los ojos marrones que le cambiaban a verdosos según el día. Su sonrisa era contagiosa y siempre tenía una respuesta para todo. Le había dado siempre muy buenos consejos. 
 
    Su padre era más alto, sus ojos eran verdes como el mar, su pelo de un castaño muy oscuro, su cuerpo atlético, siempre bromeando. Tanto su hermano como él habían salido a su padre físicamente. Alto pelo castaño y ojos verdes. 
 
    Marcos era más bromista como su padre, en cambio su hermano Dan era más calmado como su madre. 
 
    Sus padres se amaban con locura y siempre estaban juntos. No podían estar el uno sin el otro. 
 
    —Estoy bien tranquilos, es que últimamente estoy hasta arriba de trabajo y no tengo tiempo para nada. Pero vamos que os llame antes de ayer- dijo con una sonrisa fingida —y vosotros ¿Qué tal estáis? 
 
    Puso el manos libres, se iba vistiendo mientras hablaba con sus padres. 
 
    —Bien cariño y no hagas caso a tu padre que sé que estás muy liado —continuó diciendo su madre —es que vamos en el coche de compras, bueno antes de que abran las tiendas vamos a aprovechar para ir a caminar y hacer algo de ejercicio. Queríamos recordarte que pasado mañana es la comida en familia para que no se te olvidara. 
 
    “Mierda” ”mierda” ”mierda”. 
 
    Se le había olvidado por completo, un domingo al mes su madre los reunía a todos para comer. Para que pudieran verse y que se contaran que habían hecho esos días. 
 
    Aunque en realidad se veían casi todos los días. 
 
    Era demasiado pronto para encontrarse con Sarah y Dan. No estaba preparado todavía. Ni siquiera sabía si algún día lo estaría. 
 
    —Mamá perdóname, pero esta vez me es imposible ir, de hecho, te iba a llamar ahora para decírtelo —mintió —es que tenemos una reunión que preparar y me pilla todo el fin de semana. Pero no te preocupes que el lunes voy a veros a papá y a ti después del trabajo. A la próxima voy sin falta. 
 
    —Vaya con las ganas que tenía de que estuviéramos todos juntos… —su voz sonaba un poco decepcionada —No pasa nada, pero a la próxima tienes que ir, que casi no veo ya a mis niños. 
 
    —Bueno en teoría no somos ya unos niños —dijo bromeando. 
 
    —Para mí siempre seréis mis niños —sonrió —bueno cariño un besito de tu padre y mío que vamos a aparcar. Te queremos muchísimo. 
 
    Se despidió de sus padres y terminó de vestirse. No creía que ni para la próxima pudiera ir a la comida familiar. 
 
    El teléfono volvió a sonar, su jefe. 
 
    —Michael ¿Dime? 
 
    —¿Dónde estás? Tenemos una reunión para hablar de la expansión de la empresa. Era a primera hora ¿No lo recuerdas? 
 
    Miró la hora en el reloj que se estaba colocando en la muñeca.  
 
    ¿Tan tarde era? 
 
    Había estado tan ensimismado con lo de anoche que no se dio cuenta que eran pasadas las ocho y media. 
 
    —Perdona Michael, sabes que nunca llego tarde, pero es que me ha surgido un imprevisto. Ya voy de camino. 
 
    —De acuerdo, pero por favor ven aquí ya —la voz de su jefe sonaba impaciente. 
 
    Se terminó de vestir a toda prisa, cogió las llaves del coche, el móvil, la Tablet y salió del apartamento. 
 
      
 
    Llegó apresuradamente al edificio donde estaban las oficinas de su empresa. Llevaba la parte legal de una gran empresa de talleres de coche, era una multinacional con una red de talleres por todo el país. Michael Robinson era el dueño, fundador y presidente de la empresa. Comenzó trabajando para su tío como mecánico en un taller de barrio con dieciséis años. Le gustaba compaginarlo con sus estudios. Cuando acabó la universidad decidió montar su propio taller y ahora era uno de los hombres más ricos del país a la edad de veintinueve años.  
 
    Ahora iba a comenzar la expansión fuera del país poniendo un taller en California que era el lugar de procedencia de su padre. También estaba barajando la posibilidad de crear una marca de neumáticos. Marcos y él se conocieron en la universidad y cuando fundó la empresa le contrató como abogado y consejero particular y le pagaba bastante bien por ello.  
 
    Tenían la misma edad, Michael era ligeramente más alto que Marcos, su pelo era rubio debido a sus genes americanos y sus ojos color avellana. 
 
    Aparte de su jefe era un gran amigo. 
 
    Por suerte el edificio tenía parking así que no tenía que entretenerse en encontrar aparcamiento.  
 
    Llamó al ascensor varias veces con impaciencia, entró en el ascensor Tablet en mano para repasar la reunión y pulsó el botón de la décima planta. 
 
    A su lado había una chica que lo miraba coqueta, era bastante guapa, llevaba un montón de documentos en las manos. Nunca la había visto, seguramente era nueva. De tez morena sus ojos eran negros y tenía los labios pintados de un rojo intenso.  
 
    Otros labios llegaron a su mente, unos labios con sabor a caramelo y que estaban totalmente prohibidos. Deshizo esos pensamientos de su mente. 
 
    Al otro lado había un hombre de mediana edad vestido con un traje de chaqueta gris, llevaba un café en la mano. 
 
    Un café le vendría genial en esos momentos. Aquel hombre miraba de reojo a la chica de vez en cuando. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y salió a toda prisa de este. 
 
    Llegó por fin a la sala de conferencias. Ya estaban todos sentados allí. 
 
    —Buenos días —dijo —disculpen el retraso. 
 
    Los demás murmuraron un saludo. Se sentó en la silla vacía de aquella larga mesa que había entre Michael y su vicepresidenta Gema.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó su jefe al ver su rostro pálido. 
 
    —Solo he dormido un poco mal —respondió —nada que un buen café no pueda arreglar. 
 
    Acto seguido comenzó la reunión. 
 
    La reunión transcurrió sin problemas. Marcos y Michael enseñaron la presentación de las ventajas de la expansión internacional a los accionistas.  
 
    A decir verdad, Marcos no estaba prestando demasiada atención, no paraba de pensar en lo que había hecho la noche anterior. En lo arrepentido que estaba y en las ganas que tenía de volver a tocarla. 
 
    “Nunca más”. 
 
    Entonces Michael dijo algo que llamo su atención. 
 
    —Por supuesto uno de nuestros empleados estará encargado de la dirección de las oficinas de California, al menos el primer año hasta que escojamos a alguien de confianza que se pueda encargar de ellas. 
 
    Entonces lo vio claro. 
 
    —Yo por ejemplo —dijo sin apenas pensarlo. Tenía que salir de allí una buena temporada para intentar olvidar todo lo que recorría su mente. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Michael —es mínimo un año fuera y aquí haces mucha falta. 
 
    —Si, lo estoy. En un año estaré aquí de vuelta. Encontraré al más cualificado para el puesto y regresaré para seguir con mi trabajo aquí. Además, podré seguir llevando la parte legal desde allí sin problemas. 
 
    Michael lo pensó detenidamente. 
 
    -Bueno si quieres de acuerdo- dijo al fin- desde luego tu eres mi mano derecha. Eres el hombre en quién más confío en la empresa y me fiaré de tu criterio. 
 
    Los demás accionistas y Gema también estuvieron de acuerdo en que él sería el indicado para ir a California. 
 
    Cuando acabó la reunión Mike y Marcos fueron a tomar un café a la cafetería que estaba en frente de las oficinas. 
 
    Marcos pidió un café solo sin azúcar, necesitaba despertarse. Mike pidió un café solo con azúcar y se sentaron en una de las mesas que había en aquel local.  
 
    Cuando el oscuro líquido entró en su boca empezó a despejarse un poco. Su amargor hacía que se despertara. 
 
    —¿Mark estás seguro de que estás bien?- preguntó Mike preocupado. 
 
    —Si estoy bien —mintió —es solo que he —dormido fatal. 
 
    —Si tú lo dices… —Mike no estaba muy convencido —¿Por qué te has presentado voluntario para ir a California? 
 
    Mark no sabía que decir. 
 
    —Veo que es una buena oportunidad. Solo eso. 
 
    —Es un puesto menor al que tienes. Aquí eres mi consejero empresarial y mi abogado. Allí lo que tienes que hacer es dirigir las oficinas de un taller. 
 
    —Bueno seguiré siendo tu consejero empresarial y tu abogado desde allí. Simplemente me encargaré de esas oficinas hasta que encuentre al más cualificado. Solo es un año y siempre he querido conocer California. Además, me viene bien salir de aquí un tiempo. 
 
    —¿De verdad que no te pasa nada? Puedes contármelo sin problemas. Es que me da la sensación de que lo que realmente quieres es huir de algo. 
 
    “Si, de mí mismo” pensó. 
 
    —Tranquilo solo quiero cambiar de aires —hizo un intento de sonrisa. 
 
    Mike lo miró extrañado. 
 
    —De acuerdo, entonces tienes alrededor de un mes para prepararte y trasladarte allí —dijo sin querer insistir más. 
 
    —Gracias —la voz de Mark sonó aliviada- no te fallaré. 
 
    —Lo sé. 
 
    Terminaron sus bebidas y salieron de aquel local. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Sarah se despertó con energías renovadas. 
 
    En su cuerpo todavía sentía las caricias y los besos de la apasionada noche que había tenido con Dan. No recordaba haber tenido una noche así con él. Recordaba muchas noches de deseo y pasión incontrolables, pero lo de anoche fue…increíble. No sabía ni tan siquiera describirlo con palabras. 
 
    Se volvió hacia el otro lado de la cama, pero él ya se había marchado. En su rostro se asomó un atisbo de decepción. Le habría gustado amanecer junto a él.  
 
    En su almohada reposaba una nota. Esto era nuevo. La cogió y comenzó a leerla: 
 
      
 
    “He tenido que salir a trabajar, a partir de ahora todo será diferente, te lo prometo. No más discusiones absurdas. Te quiero” 
 
      
 
    Una sonrisa asomó a sus labios. Si que iba a ser diferente. 
 
    La noche anterior le había demostrado que la deseaba con locura y que la amaba más que nunca. 
 
    Se levantó, hizo la cama y fue a hacerse un café. El olor inundaba toda la planta baja, le encantaba el olor a café recién hecho. 
 
    Se sentó en uno de los taburetes de la isla y empezó a recordar todo lo que había pasado la noche anterior.  
 
    Había sido increíble, había habido polvos increíbles, pero como el de la noche anterior… 
 
    ¡Que orgasmos, increíbles orgasmos! 
 
    Una gran sonrisa iluminó su cara. 
 
    Se notaba que iba a ser el comienzo de algo maravilloso. 
 
    Se dio una ducha, se puso el vestido de flores amarillas, unas medias y una chaqueta de cuero. 
 
    Salió a la calle para irse a trabajar. El calor de la primavera se notaba en el ambiente y todo su cuerpo rebosaba felicidad. 
 
      
 
    Dan estuvo fuera un par de días a causa de una reunión con un cliente del bufete que tuvo fuera de la ciudad. A Sarah le decepcionó un poco no poder estar con él el fin de semana.  
 
    Llegó el domingo por la tarde y nada más llegar, Dan la cogió de la mano y la llevó directamente a la cama. 
 
    Los días pasaban y parecían estar más unidos que nunca. Hablaban de sus trabajos, se contaban anécdotas y reían sin parar. 
 
    Comenzaron a salir juntos otra vez, los dos solos. Un día fueron al cine y otro a pasear por la playa. 
 
    Incluso Dan le sugirió ir a correr juntos.  
 
    Parecía otro hombre. 
 
    Una de las veces que fueron a correr Sarah se cayó de una manera completamente absurda. Dan la cogió en brazos y la llevó así de vuelta a su casa. Sarah no paraba de decirle que la soltara, se moría de la vergüenza. No pararon de reír hasta llegar a su casa. Después hicieron el amor en la ducha. 
 
    Habían estado tan obsesionados con la idea del bebé que se les había olvidado lo que era ser una pareja. 
 
    Tenían sexo donde querían y porque querían. Sin pensar en ovulación u hormonas. O que posturas eran mejor para el embarazo. 
 
    Solo pensaban en ellos mismos. 
 
    Parecían que habían vuelto al principio de la relación, como cuando estaban recién casados. Cancelaban planes con sus amigos para estar juntos. Dedicaban cada tiempo libre a ellos y nada más. 
 
    Un día Sarah decidió ir a comer con sus amigas aprovechando el descanso del trabajo, para ver como estaban. 
 
    Las dos la esperaban en un restaurante que le encantaba. Estaba en pleno centro de la ciudad. Era muy bonito y luminoso y la comida estaba deliciosa. 
 
    Las sillas eran de mimbre y las mesas con manteles blancos hacían que el restaurante tuviera aún más luz. Era un local todo acristalado, hasta la escalera para subir a la primera planta era de cristal. 
 
    —¡Hola chicas! —dijo Sarah con una amplia sonrisa cuando se acercó a la mesa donde estaban sentadas. 
 
    —Hombre por fin te vemos el pelo —dijo Emma —¿Dónde has estado metida? 
 
    Emma era…simplemente Emma. Era muy extrovertida y se apuntaba siempre a todo, una fiesta, un viaje… 
 
    Su pelo rubio claro y sus ojos de un azul turquesa encandilaban a cualquier hombre. Era sin duda la mujer más guapa que Sarah había visto en su vida. Su cuerpo estaba perfectamente proporcionado. Era la mujer que todos quería retratar. Sin embargo, era ella la que retrataba. 
 
    Era fotógrafa, fotografiaba todo lo que las empresas de publicidad le encargaban a su empresa, desde joyas hasta animales. Lo que fuera, era una de las mejores fotógrafas del país. 
 
    Odiaba a los hombres con todas sus fuerzas, aunque Sarah no entendía muy bien por qué. Nunca la había visto con pareja estable y pocas veces repetía con el mismo. 
 
    —Sí, es cierto no nos vemos desde hace semanas. Me empecé a preocupar por ti- dijo Clara. 
 
    Clara era muy calmada, su piel era oscura, tenía el pelo moreno y los ojos marrones. Era muy agradable estar con ella ya que transmitía muchísima paz. 
 
    Era enfermera en un hospital. Estaba casada con Alberto, uno de los amigos de Dan. Un abogado rubio y muy alto que trabaja en su mismo bufete. Se casaron seis meses antes que Dan y Sarah. De hecho, Dan le pidió matrimonio en la boda de ellos. 
 
    Las tres eran muy buenas amigas. 
 
    —He estado en un auténtico paraíso —suspiró —Dan y yo nos reconciliamos.  ¡Y de qué manera! Parecemos dos adolescentes que acaban de empezar a salir. 
 
    —¿En serio? ¿Ya no discutís? —la voz de Clara sonaba esperanzada —¡Cuánto me alegro amiga! 
 
    Le dio un fuerte abrazo. 
 
    —Me alegro por ti. —dijo Emma con una amplia sonrisa. 
 
    —Gracias chicas, olvidarnos del tema del bebé ha sido lo mejor que nos ha podido pasar. Estoy muy feliz. Nuestra relación es perfecta ahora. En un par de años si seguimos así le plantearé el tema de la adopción. 
 
    —Es una idea estupenda —dijo Emma —conozco a un amigo que se dedica al tema de adopciones. 
 
    —¿Tú? ¿Un amigo? —dijeron Clara y Sarah a la vez. 
 
    —Vale nos acostamos una vez…pero es un buen tío. 
 
    Las tres se rieron. 
 
    El camarero se acercó para tomarles nota. Pidieron unas copas de vino y algo de picar. 
 
    El camarero miró a Emma embelesado antes de irse. 
 
    —De verdad tienes a todos los tíos detrás de ti. Eso es un don. —dijo Sarah. 
 
    —Pues no hago prácticamente nada para atraerlos —Emma se encogió de hombros. 
 
    —A parte de estar cañón —esta vez fue Clara la que habló. 
 
    —Pues es todo constitutivo —siguió Emma. 
 
    —Y te odiamos por ello —bromeó Sarah. 
 
      
 
    —Acuérdate de que esta semana es la comida con tus padres —comentó Sarah a su marido Dan mientras él la abrazaba por detrás y le daba un dulce beso en la mejilla. 
 
    Los dos tenían el día libre y se habían propuesto pasar todo el día juntos. Iban a ir a la sierra a hacer un poco de senderismo.  
 
    Estaban preparando el desayuno. 
 
    Ya estaban preparados para la ocasión. Los dos de mangas cortas, la de Sarah azul claro y la de Dan azul marino. Ambos llevaban uno pantalones cortos y unas botas de montaña que eran muy cómodas. 
 
    —Joder ¿Ya ha pasado un mes? El tiempo pasa volando. 
 
    Dan estaba preparando la isla para desayunar. A continuación, cogió dos botellas de la nevera y las puso en las mochilas verde camuflaje. 
 
    —Si que ha pasado rápido —dijo Sarah con una sonrisa burlona —a ver si viene Mark esta vez que con tanto trabajar se le va a derretir el cerebro. Ya no me contesta ni los mensajes del teléfono. Si contesta alguno es con algún monosílabo o a lo mejor pone algún emoticono y listo. 
 
    —¿No? Yo he hablado con él, es el trabajo que lo tiene muy absorbido. 
 
    La voz de Dan sonó algo extraña, pero Sarah no le echó demasiada cuenta. 
 
    —Es que no lo veo desde hace un montón de tiempo y normalmente quedábamos algunos días para tomar un café y charlar un rato. Pero bueno hablaré con él en la comida, a lo mejor le pasa algo. Me lo suele contar todo. 
 
    Dan carraspeó. 
 
    —Cambiando de tema ¿Te ha bajado la regla? —dijo Dan sin más. 
 
    Esa pregunta si que le resultó extraña a Sarah. Soltó las tostadas en el plato de golpe. 
 
    —¿¡Qué!? ¿A qué viene eso ahora? —se sorprendió bastante. 
 
    Él la miró dubitativo. 
 
    —No por nada, sino porque como hemos estado este mes muy… cariñosos y me extraña que no me has dicho que estabas con la regla. 
 
    Sarah se quedó pensativa. No tenía ni idea de cuando fue la última vez que le vino. Tal vez a primeros de mes. Miró la aplicación de su móvil. 
 
    Vaya se le olvidó apuntarlo. Ahora tendría que esperar a que le viniera y empezar de nuevo el ciclo en la aplicación. 
 
    Miró a su marido que la miraba con… ¿Un atisbo de esperanza quizás? 
 
    —No creo que esté embarazada si es lo que piensas. No me noto distinta. 
 
    —He comprado esto esta mañana cuando salí a comprar el agua —dijo Dan enseñándole un test de embarazo que sacó del bolsillo —¿Por qué no te lo haces y salimos de dudas? 
 
    Sarah miró el test como si la estuviesen amenazando con un cuchillo. Un pánico creciente bullía en su interior. 
 
    —Porque estamos muy bien ahora y no quiero que otro test de embarazo negativo nos vuelva a frustrar. Los hemos pasado muy mal estos dos últimos años y no quiero volver a aquello. 
 
    —Nada va a cambiar si da negativo, te lo prometo. Por favor me gustaría salir de dudas. 
 
    Él se lo pidió de una manera tan suplicante que no se pudo negar. Nada iba a cambiar esa vez, seguro que no. 
 
    —Vale está bien —suspiró resignada tras unos segundos de reflexión —Pero en cuanto me lo haga no hablamos del tema. Nos vamos a hacer senderismo felices sin ningún atisbo de decepción ¿De acuerdo? 
 
    Dan asintió sonriente. 
 
    Sarah cogió la cajita de las manos de él sin muchas ganas, se fue al aseo del hueco de la escalera, se bajó el pantalón de montaña e hizo “pipí” sobre el palito como tantas otras veces lo había hecho. El recuerdo le dejaba un sabor amargo en la boca. Cuando terminó colocó el test de embarazo en el lavabo. 
 
    Esperó. 
 
    Estaba nerviosa. 
 
    Como podía estar nerviosa si sabía lo que iba a salir. 
 
    Siguió esperando. 
 
    Un minuto más y los dos desayunarían tranquilamente y luego se irían a pasar un espectacular día en el campo. Y no se hablaría más del tema. 
 
    Pasó el minuto y lo cogió con tranquilidad. 
 
    Dos rayitas rojas en aquel palito de plástico indicaban algo que no se esperaba para nada. Sus ojos se abrieron de par en par. ¿Positivo? Se tapó la boca con las manos. El test se le cayó al suelo. A lo mejor era un falso positivo. 
 
    Se le saltaron las lágrimas. Se tomó un momento para asimilarlo sola. 
 
    Tomó el test del suelo y se asomó por la rendija de la puerta.  
 
    Dan estaba caminando por el salón con nerviosismo. Sonrió al verle así, estaba nervioso. No paraba de tocarse el pelo. 
 
    Salió del baño con el test en la mano, las lágrimas resbalando por su mejilla. 
 
    Él la miro serio 
 
    —Vaya no sé porqué esta vez pensé que estarías embarazada —dijo decepcionado. 
 
    Sarah sostuvo el test en alto para que él lo viera. Dan abrió mucho los ojos. 
 
    —Positivo —dijo Sarah con una sonrisa, pero sin poder parar de llorar. 
 
    —¿Po-positivo? —preguntó él sin poder creérselo. 
 
    Se sentó en el sofá, parecía que se había mareado. 
 
    —Positivo —volvió a decir ella. 
 
    No se podría describir la cara de Dan. Estaba serio, pensativo, pálido. Como si un millón de cosas pasaran por su cabeza. 
 
    Se quitó las gafas para frotarse los ojos. Coloco las gafas en la mesa de centro. Seguía impasible. 
 
    —Cariño vamos a ser padres —dijo Sarah sin entender su reacción- ¿No te hace ilusión? 
 
    Él la miró. 
 
    —No es eso, es que llevamos intentándolo tanto tiempo y en una sola noche… —parecía hablar más para sí mismo que con ella —en el fondo yo quería que fuera… 
 
    Ella estaba de pie en el salón junto a él sin entender muy bien sus palabras. 
 
    —¿Qué fuera que cariño? —preguntó. 
 
    Él reaccionó como si ella acabara de aparecer. 
 
    —Nada solo estoy en shock por la noticia, claro que me hace ilusión. 
 
    Se levantó del sofá y la abrazó. Toda la extrañeza de Sarah se disipó con aquel abrazo. Se besaron. 
 
    —Voy a llamar a la ginecóloga —Sarah se separó de Dan caminando hacia la mesa de comedor donde estaba su móvil. 
 
    —¿Ahora? ¿Para qué? —se sorprendió al verla tan decidida. 
 
    —Quiero ver si nos puede dar cita para hoy. 
 
    Buscó el teléfono en la agenda. 
 
    —¿Para hoy? Cariño no creo que pueda, es jueves. Probablemente te dé cita para el lunes. —dijo intentando persuadirla. 
 
    —No pienso quedarme tantos días con la incertidumbre. Necesito confirmarlo hoy ¿Y si es un falso positivo? 
 
    Necesitaba con urgencia saberlo. Encontró el número en la agenda. Al segundo tono la recepcionista de la clínica cogió el teléfono. 
 
    —Hola soy Sarah Suarez, me gustaría tener una cita para hoy con la doctora Gómez…por favor necesito verla hoy…no, no es una urgencia. Por favor déjeme hablar con ella al menos…si espero… 
 
    —Te lo dije —Dan abrió los brazos exasperado. 
 
    Sarah le hizo una señal para que callara. 
 
    —¿Doctora Gómez? Soy Sarah…bien estoy bien…es que vera me he hecho un test de embarazo y ha dado positivo, quería ir a confirmarlo…es que no puedo esperar, doctora usted sabe lo que nos ha costado esto y necesito saberlo…no, de verdad que no puedo esperar. Estoy desesperada…pagaré el doble por la consulta si es necesario…gracias muchas gracias de verdad. No sabe el favor que me hace. Hasta ahora. 
 
    Sarah colgó el teléfono y lo soltó en el sofá. Dio saltitos de alegría. 
 
    —Te saliste con la tuya —dijo Dan. 
 
    —Sabes que cuando me propongo algo lo consigo —sonrió —tenemos que estar en la consulta en una hora. 
 
    —Eres única —rio. 
 
    —Lo sé —soltó una risita. 
 
    Los dos caminaron hacia la cocina. 
 
      
 
    —La doctora llegará enseguida. —dijo la enfermera invitándolos a entrar en la consulta. 
 
    Sarah asintió con una sonrisa.  
 
    Se sentó en el sillón de reconocimiento ginecológico que había al fondo. 
 
    Dan se quedó de pie a su lado. 
 
    La clínica no era muy grande, pero a Sarah le encantaba el trato que el personal tenía con los pacientes. Estaba en plena ciudad, era muy difícil aparcar en la calle. Pero había un parking a una manzana. 
 
    Estaba muy nerviosa, la hora desde que habló con la doctora le pareció una eternidad. 
 
    A los cinco minutos entró la doctora en la consulta. 
 
    —Hola buenos días —dijo la doctora al entrar- me gustaría aclarar algo con todo el cariño del mundo, esto es una excepción que os he hecho porque entiendo vuestra situación, pero por favor no lo toméis por costumbre. He tenido que retrasar un par de visitas. 
 
    Su voz, aunque firme, sonaba cariñosa. La doctora era bajita, de mediana edad, su pelo rojizo teñido. Llevaba un café en la mano que soltó en la mesa. 
 
    —Eva te agradecemos muchísimo lo que estás haciendo de verdad —dijo Sarah muy agradecida. 
 
    La doctora suspiró y rio. 
 
    —De acuerdo —se acercó a ellos —a ver acabo de repasar tu historial, me comentas que has dado positivo, necesito saber cuándo fue tu última menstruación. 
 
    -No sabría decirlo con certeza, —dijo Sarah pensativa- creo recordar que hace unas semanas tuve un sangrado muy leve, pero fue muy poco. 
 
    La doctora apuntaba cosas en una Tablet mientras hablaban. 
 
    —Bueno ¿de cuánto crees que podrías estar? 
 
    Dan y Sarah se miraron. El rostro de él no reflejaba absolutamente nada. 
 
    —Yo diría que de cuatro semanas —dijo Dan. 
 
    Sara se acordó de aquella noche, hacia cuatro semanas, cuando se reconciliaron y tuvieron una noche mágica. 
 
    —Pienso lo mismo —sonrió ella al recordarlo. 
 
    —Bueno pues descúbrete el vientre vamos a ver si estáis en lo cierto —la doctora rio al ver la complicidad de ambos. 
 
    Le echó ese gel tan frío en el abdomen, Sarah se estremeció al sentirlo.  
 
    La doctora encendió la pantalla de las ecografías y empezó a mover ese aparato tan similar a un micrófono por su vientre. 
 
    —Efectivamente chicos, estáis embarazados —confirmó —mira está justo aquí. 
 
    Señaló la pantalla. Se veía un pequeño puntito similar a un haba. 
 
    Las lágrimas de Sarah empezaron a salir a borbotones sin poder evitarlo. Miró a Dan que apretaba con fuerza el respaldo del sillón. Apretaba los dientes. Sarah no sabría calificar que emoción sentía él en aquel instante. 
 
    —Pero no estás de cuatro semanas —continuó la doctora —estás de siete semanas. 
 
    —¿Estás segura? —dijo Dan, su cara era de sorpresa. 
 
    —Completamente segura —respondió la doctora. 
 
    —Es mío —dijo él llevándose la mano a la boca. 
 
    Soltó el sillón y retrocedió un par de pasos. 
 
    La doctora continuó hablando de lo que pesaba ahora mismo el bebé y de su tamaño. Que todo estaba normal. 
 
    —Es mío —volvió a susurrar Dan. 
 
    Sarah lo miraba extrañada, siempre se había imaginado a Dan alegre al recibir aquella noticia. 
 
    Que daría saltos de alegría y que querría celebrarlo en algún sitio… 
 
    Pero esa reacción no la esperaba, estaba nervioso, tenía desesperación en la mirada, parecía que un montón de emociones pasaban por su cabeza. Pero ninguna era felicidad. 
 
    —Es mío —volvió a decir —necesito tomar el aire. 
 
    —Dan… —a Sarah no le dio tiempo de terminar la frase. 
 
    Él salió de la consulta a toda prisa. Sarah estaba preocupada, quería ir tras él y al mismo tiempo no entendía nada. 
 
    —Es completamente normal —dijo la doctora —muchos hombres tienen distintas reacciones cuando llevan mucho tiempo intentándolo, uno de ellos incluso acusó a su mujer de que lo había engañado. Se le pasará en un rato. No te preocupes. 
 
    Sarah se limpió el vientre y comenzó a abrocharse el pantalón. La doctora le dio algunas recomendaciones para el embarazo. Sarah le dijo que en otra consulta hablaría con ella de que hospital escogería para el parto. La doctora comenzó a darle citas para las distintas pruebas que debía hacerse. 
 
    También para su próxima consulta. 
 
    Sarah la escuchaba a medias, solo podía pensar en Dan. Estaba preocupada a pesar de lo que le había dicho la doctora. Le dio las gracias y salió de aquella consulta. 
 
    Se encontró a Dan pasándose las manos por el pelo, mientras esperaba que un café saliera de una máquina. Empezó a golpear aquella máquina con fuerza, nunca lo había visto así. Tan fuera de sí, no entendía nada. 
 
    —Soy un imbécil… un gilipollas… debí haber esperado… no me la… —la ira de él era bastante latente. 
 
    —¿Dan? —dijo acercándose a él. 
 
    Él se interrumpió y la miró ¿Asustado? 
 
    —Por favor dime qué te pasa —dijo ella sin entender —desde que te has enterado del embarazo estás raro. Ahora mismo no sé muy bien que es lo que ocurre. ¿No te hace ilusión el bebé? 
 
    —¡Claro que me hace ilusión el niño! Voy a ser padre, el bebé es mío, es mío, es mío…yo es que pensé que era estéril… 
 
    —¿Y querías serlo? —le extrañó que dijera eso. 
 
    —¡No! No, la rabia es por el trabajo. Me acaban de decir que he perdido a un cliente muy importante, he trabajado mucho para lograrlo y ha decidido irse a otro bufete. Claro que quiero ser padre cariño. 
 
    La abrazó muy fuerte, le besó el pelo, luego la frente y finalmente los labios.  
 
    A Sarah no le convenció mucho la excusa del trabajo, pero su semblante estaba cambiando y su ira parecía disiparse. 
 
    —No quiero perderte, nunca me dejes por favor. Pase lo que pase, te quiero. 
 
    Definitivamente Dan estaba asustado. 
 
    —Amor tranquilo, no va a cambiar nada te lo prometo. Solo seremos uno más —Sarah tomó su cara entre sus manos para que la mirara —lo vamos a colmar de todo el amor que nos tenemos. 
 
    —Si estoy seguro de ello —sonrió, parecía más calmado —¿Vamos a celebrarlo? 
 
    Sarah asintió feliz. Salieron de aquella clínica sabiendo que era el principio de un nuevo comienzo. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Ya era Domingo. 
 
    Marcos miraba su ordenador para ver si tenía algo más que hacer. Miró todos lo mails, todos los documentos, todos los archivos, todas las llamadas de su móvil… 
 
    No tenía nada que le impidiera ir a casa de sus padres. No paraba de mover la pierna nervioso. 
 
    Estaba en el despacho de su apartamento, eran las doce de la mañana y no tenía absolutamente nada más que hacer.  
 
    No había dormido en toda la noche pensando en la comida familiar y en lo tenso que se sentiría allí.  
 
    Tampoco es que hubiese dormido mucho ese último mes. 
 
    La mala conciencia y la culpabilidad no le dejaban tranquilo ni un instante. Procuraba tener la mente ocupada todo el tiempo posible. 
 
    Se levantó de su silla negra para salir del despacho. Caminó hacia el dormitorio y de ahí al vestidor.  
 
    Tenía la maleta casi lista, el billete junto al pasaporte en la mesilla de noche. El avión salía al día siguiente a las doce de la mañana. 
 
    Tendría que haber salido ya. 
 
    Se habría despedido de sus padres ayer y no tendría que ver a su hermano y a Sarah. Sobre todo, no tendría que verla a ella. 
 
    Sus sentimientos estaban completamente a flor de piel, no dejaba de pensar en aquella noche. Se sentía muy culpable por ello y al mismo tiempo muy excitado. 
 
    No sabía cómo iba a reaccionar al verla. Se pasó las manos por la cabeza hasta el cuello. 
 
    Estaba agotado. 
 
    Había estado evitándola todo un mes. Los había evitado a los dos. 
 
    Y no dudaba que Dan lo estuviese evitando también a él. 
 
    Cada vez que Sarah le enviaba un mensaje le contestaba con algún monosílabo o simplemente no contestaba. 
 
    Apenas dormía y cuando lo hacía le embargaban sueños de sus ojos, su cuerpo, su piel… 
 
    Se pasaba el día trabajando, hacía horas extra, llegaba muy tarde a su apartamento, pero las noches…eso era otra cosa.  
 
    Empezó a tomar pastillas para dormir pero, aun así, se despertaba sobresaltado con sueños de una hermosa mujer que lo tenía embelesado y que tocaba a placer sin que ella supiera quien era.  
 
    No podía seguir así, se levantaba excitado y a la vez sintiéndose muy culpable. 
 
    Ya ni correr por las mañanas lo despejaba, se ponía música para evadir los pensamientos, pero no servía de nada. 
 
    Era inútil. Todo era inútil 
 
    Y ahora iba a verla. 
 
    Se sentó en el sillón del vestidor. Seguía nervioso. Tenía que asumir esto, no quedaba de otra. 
 
    Iría a la comida y estaría el menor tiempo posible. Luego se despediría de sus padres y al día siguiente estaría lejos de todo aquello. 
 
    Lejos de Sarah. 
 
    Estar un año fuera le vendría muy   bien, le ayudaría a olvidarla. Otras mujeres ocuparían su lugar, seguro. Lo que nunca olvidaría era el acto en sí, había hecho algo imperdonable y tendría que aprender a vivir con ello.  
 
    No iba a poder, era demasiado. 
 
    Se levantó del sillón, fue hacia el baño. Cogió la cuchilla de afeitar y la puso en el neceser junto con el dentífrico y el cepillo de dientes. 
 
    Iba a ir, que pasara lo que tuviera que pasar. 
 
      
 
    Cuando llegó a casa de sus padres Dan y Sarah ya estaban allí. La casa de sus padres era una casa adosada de tres dormitorios de estilo clásico, con un pequeño jardín trasero. Tenía dos plantas. Antes vivían en una casa más grande, pero cuando Dan y Marcos se independizaron aquella casa se les hizo demasiado grande y decidieron venderla. A su madre le encantaban las flores y tenía el jardín lleno de ellas. 
 
    Al entrar lo saludó con un fuerte abrazo. 
 
    —Hola cariño —le dio un beso en la mejilla —parece mentira que podamos verte. 
 
    La voz de María, su madre, sonó dulce pero firme. 
 
    —Mamá nos vimos hace un par de semanas —dijo Mark cariñoso. 
 
    —Sí, pero antes te veíamos más, deberías aflojar un poco en el trabajo, estás incluso un poco demacrado. Déjame verte bien. Seguro que apenas duermes. 
 
    Tomó el rostro de Marcos entre sus manos para ver mejor las bolsas que tenía bajo los parpados. Puso cara de preocupación. 
 
    Su madre con una mirada, detectaba si les pasaba algo y si era grave o no. Él esperaba que no le detectara nada. 
 
    Marcos sonrió. 
 
    Apartó las manos suavemente de su cara. 
 
    —Mamá estoy bien —dijo con voz calmada —el trabajo ha sido muy duro estás semanas. Solo eso. 
 
    Su madre no se quedó del todo satisfecha pero lo soltó. 
 
    —Vale, pero duerme. Dormir es importante, si no se las verá conmigo ese jefe tuyo. 
 
    —Te creo —rio. 
 
    Su madre siempre le sacaba la sonrisa, era la mejor. 
 
    Llegó a la sala de estar donde estaba su padre, con Daniel y…Sarah. 
 
    Ella al verlo se levantó de un salto del sofá donde estaba sentada. Se acercó a él y lo abrazó. 
 
    Acto seguido le dio un beso en la mejilla. 
 
    Sarah estaba radiante, con una sonrisa de oreja a oreja. Lo tenía encandilado con esa sonrisa. Su cuerpo traidor reaccionó al sentirla. Los recuerdos de aquella noche volvieron con fuerza. ¿Por qué era tan hermosa? Quería volver a tenerla en sus brazos una y otra vez en cada rincón de su apartamento. Sin parar hasta que el uno se hartara del otro. 
 
    No podía ser. 
 
    “Nunca más” le recordó una voz en su cabeza. 
 
    —Estás perdido completamente —bromeó Sarah. 
 
    Así se sentía él, perdido. 
 
    —No…yo…no… —las palabras no querían salir de su boca —el trabajo. 
 
    Marcos se sentía como un niño asustado que había hecho una travesura y temía ser descubierto. Ella lo miró extrañada.  
 
    Normalmente le habría gastado alguna broma. Habría dicho algo como que una mujer le había estado acosando y tuvo que esconderse. Esas cosas la hacían reír y a él le encantaba verla reír. Pero esta vez no podía, simplemente no podía. 
 
    Esta vez verla le hacía sentir culpabilidad, excitación y asco de sí mismo. 
 
    Su hermano lo miraba impasible.  
 
    Marcos se apartó de ella con suavidad, intentando no parecer demasiado brusco. 
 
    —Hola —dijo Daniel simplemente. 
 
    Marcos le respondió el saludo. 
 
    —¿Os pasa algo? —dijo Sarah extrañada- normalmente os abrazáis y bromeáis sobre algo ¿Habéis discutido? 
 
    —No cariño —respondió Daniel acercándose a ella.  
 
    La tensión y el pánico recorrían el cuerpo de Marcos. 
 
    —Ahí tengo que darle la razón a mi nuera, ¿Ha ocurrido algo que no sepamos? —esta vez fue Antonio, su padre, quien habló. 
 
    —¡No! —dijeron los dos a la vez. 
 
    Demasiado rápido habían dicho ese no. 
 
    —Que raro estáis —dijo su padre. 
 
    —El trabajo —volvieron a decir a la vez. 
 
    Marcos y Daniel se miraron. 
 
    —Os escudáis en el trabajo de una manera… —su padre los miró a ambos. 
 
    Su madre entró en el salón. 
 
    —Vamos a sentarnos a la mesa —dijo llevando una fuente en las manos —la comida ya está lista. 
 
    Marcos agradeció que su madre hubiera irrumpido en ese momento. 
 
    Fueron hacia el comedor. Sarah le tomó el brazo. 
 
    —Se que ocurre algo —le susurró mientras se acercaban a la mesa —No nos vamos a ir de aquí sin que me lo cuentes. 
 
    —Pero es que no pasa nada, solo estoy cansado. —la mano de Marcos comenzó a temblar. 
 
    Tenía que llevarse ese secreto a la tumba, era demasiado duro. 
 
    “Hazlo por tu hermano” una voz en su cabeza intentaba calmarlo. 
 
    —Venga Marcos que nos conocemos… 
 
    —De verdad que no es nada —fingió una sonrisa. 
 
    —Cuando me propongo algo lo consigo. 
 
    Sarah le dio unas palmaditas en el hombro a modo de advertencia. Tragó saliva, no sabía cómo escapar de allí. 
 
    Se sentaron en la mesa de comedor. Su madre había hecho pollo asado, siempre le salía riquísimo. Lo acompañó con unas patatas panaderas y de entrante una ensalada. Su padre abrió una botella de vino blanco. 
 
    El almuerzo pasó prácticamente con normalidad. Su padre les contó cosas que le había pasado en el trabajo. Su madre habló de sus flores, que había decidido plantar rosas amarillas o algo así. No le prestaba demasiada atención. Daniel y Marcos apenas hablaban, pero los demás parecían no darse cuenta. Sarah comenzó a contar una anécdota de algo que le había pasado a su hermana con el coche. También Daniel y ella comentaron que iban a cambiar el coche de Sarah que ya tenía muchos años y lo iban a cambiar por un monovolumen. 
 
    Su madre trajo tarta de manzana recién hecha. 
 
    De vez en cuando Marcos miraba a Sarah, llevaba un vaquero con una blusa blanca y unas sandalias negras. Iba muy sencilla vestida, su pelo suelto cayéndole en los hombros…Para el parecía que llevaba el más bonito de los vestidos. 
 
    Estaba hermosa con una luz en la mirada que podría iluminar toda una habitación. Y esos labios pintados de un rojo suave… 
 
    “Para, es la mujer de tu hermano” la voz de su cabeza le hacía reaccionar. 
 
    —¿Por qué vais a comprar un monovolumen? —preguntó su padre sacando a Marcos de sus pensamientos. 
 
    Sarah y Daniel se miraron y este sonrió por primera vez en toda la comida. 
 
    —Dilo tú —le dijo a Sarah. 
 
    “No, no, no” los ojos de Marcos se abrieron de par en par. 
 
    —Estoy embarazada —a Sarah se le saltaron las lágrimas al decirlo. 
 
    La madre de Marcos se levantó de la silla y corrió a abrazarla.  
 
    Marcos se quedó sin respiración, su sangre de heló. Mil sentimientos pasaban por su cabeza y ninguno era bueno. 
 
    —¡Que alegría nos acabas de dar cariño! ¡Qué vamos a ser abuelos! —dijo María dirigiéndose a su marido. 
 
    Ella fue hasta su hijo Daniel y le dio unos cuantos besos en la mejilla.  
 
    Antonio se levantó y abrazó a su hijo y a su nuera para felicitarlos. 
 
    Marcos tenía que irse de allí ¡Ya!. Se levantó más bruscamente de lo que quería. Carraspeó. 
 
    —Enhorabuena a los dos —dijo. 
 
    Daniel lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —Gracias estamos muy contentos —le respondió. 
 
    Marcos tenía que irse de allí, definitivamente. 
 
    —Disculpadme tengo que ir al baño. 
 
    Caminó hacia el aseo lo más rápido que pudo sin levantar sospechas de nada. 
 
    Cuando llegó cerró la puerta con el cerrojo. Le faltaba el aire, no podía respirar. Comenzó a aspirar y expirar con fuerza. Caminaba por el pequeño aseo de un lado a otro sin parar, tirándose de su pelo corto. 
 
    No podía ser, no puede ser. 
 
    Se apoyó con las manos en el lavabo y miró el espejo. Su cara estaba enrojecida de…no sabía de qué. 
 
    Pánico, rabia… 
 
    Solo sabía que un calor sofocante recorría todo su cuerpo. 
 
    Tenía que salir cuanto antes y tomarse un vaso de algún licor que lo calmara de alguna forma. 
 
    Pero tenía que serenarse un poco antes de salir del baño. 
 
    Abrió el grifo y echó agua fría sobre su cara. 
 
    “Respira, respira hondo” se decía una y otra vez. 
 
    Cogió una toalla de mano de la estantería que había al lado del espejo y se secó el rostro y las manos con ella. 
 
    En otras circunstancias, si eso no hubiera ocurrido, le habría dado un fuerte abrazo a su hermano y habría cogido a Sarah en volandas dándole un par de vueltas. Se hubiera sentido feliz por los dos. 
 
    Pero después de esto… 
 
    Salió del baño intentando deshacer esos pensamientos antes de que comenzara a faltarle el aire otra vez. 
 
    Cuando llegó al salón los cuatro estaban todavía de pie, hablando de temas de niños y nombres entre otras cosas. Marcos carraspeó para callarlos un momento. 
 
    —Yo tengo que contaros algo también —dijo, Daniel lo miró nervioso y asustado —Siento tener que deciros esto en un momento tan bonito, pero tengo que irme del país por motivos de trabajo. Tengo que estar algo más de un año fuera. 
 
    Los cuatro lo miraron. Su madre, su padre y Sarah impresionados. Su hermano por una parte sorprendido, por otra aliviado. Lo quería lejos por ahora y Marcos lo necesitaba. 
 
    —¿Cómo? ¿Adónde vas? —su madre tenía lágrimas en los ojos. 
 
    —California, de echó me tengo que ir ya. El avión sale esta madrugada y tengo que arreglar un montón de cosas —mintió. 
 
    —¿Y nos lo dices así? ¿Con horas de antelación? —dijo su padre sorprendido. 
 
    —Ha sido de repente —volvió a mentir —y no me queda otra opción. 
 
    Se quedaron en silencio. 
 
    —Es solo un año, se os va pasar enseguida. Y más con el nuevo miembro de la familia- fingió una sonrisa. 
 
    Sarah se acercó, le dio un abrazo. 
 
    —Sabía que te pasaba algo —susurró —¿Tú lo sabías? 
 
    Se dirigió a Daniel.  
 
    Marcos asintió para que dijera que sí. Sería la excusa perfecta de porqué estaban así. 
 
    —Sssi —Daniel lo miró dudoso —Es que…quería anunciarlo él……hoy…aquí. Se enteró el viernes. 
 
    Marcos suspiró aliviado. 
 
    —Eso explica muchas cosas —dijo su padre. 
 
    “Genial se lo han tragado” pensó. 
 
    Tras unas cuantas explicaciones más Marcos se despidió de ellos. Su madre con lágrimas en los ojos, su padre le dijo que llamara y que lo hiciera siempre por Skype para poder verle.  
 
    Daniel lo abrazó y le deseó suerte. Sarah lo besó en la mejilla, le dijo que lo llamaría a menudo y que le mandaría todos los mensajes posibles. Que le contaría cualquier novedad con el embarazo. Una parte de él no quería que lo hiciera. 
 
    Salió de la casa con todos mirándole desde la puerta. Comenzaba su nueva vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Sarah tenía que ir al ginecólogo y Daniel no podía acompañarla. 
 
    —De verdad que me encantaría ir, pero es imposible cancelar esta reunión —dijo Daniel desde el teléfono —te prometo que a la próxima voy pase lo que pase. 
 
    Su voz sonaba decepcionada. 
 
    —No te preocupes le diré a Emma que me acompañe. Después iremos a tomar algo en alguna terraza. 
 
    —Nada de alcohol chicas-bromeó desde el teléfono. 
 
    Sarah rio y colgó el teléfono. 
 
    Emma tenía el día libre y estuvo encantada de acompañarla. 
 
    Era su segunda ecografía, estaba de doce semanas y ya comenzaba a notarse la tripita. 
 
    Estaba muy feliz porque habían pasado los tres meses de riesgo. Después de tantos intentos fallidos esto para ella era un auténtico milagro. 
 
    Recogió a Emma con el coche al pie de su edificio. 
 
    Sus gafas de sol, el pelo recogido y un café para llevar de la cafetería de al lado intuían una enorme resaca. 
 
    —¿Te acabas de levantar?¡Son las doce de la mañana! —dijo Sarah cuando Emma abrió la puerta del coche con tono de regañina, pero bromeando. 
 
    —¡No me grites! Es mi día libre —exclamó Emma montándose en el coche —tenéis un problema con lo de levantarse temprano. 
 
    —El problema lo tienes tú con esa enorme resaca. 
 
    —Lo dices como si fuera una alcohólica. Es solo que fui con unas compañeras a una despedida de soltera. La verdad es que la cosa se descontroló un poco- sonrió Emma. 
 
    —¿Y ese descontrol tiene algo que ver con el chico que se está acercando a mi coche? —dijo Sarah mirando hacia la puerta de la cafetería donde salía un chico con una sonrisa mirando a Emma. 
 
    Emma abrió mucho los ojos al verlo. Agachó la cabeza para esconderse y grito:  
 
    —¡Arranca! ¡Arranca! ¡Arranca! 
 
    Una parte de Sarah quería quedarse parada para ver qué pasaba. Decidió hacerle caso a Emma y se puso en el carril camino del médico. 
 
    Vio por el espejo retrovisor a aquel chico levantando los brazos y mirando el coche extrañado. 
 
    —¿Quién era? Es bastante guapo —dijo Sarah mirando la carretera. 
 
    —El primo de la novia de la despedida ¿O era el hermano de la amiga? No sé, pero con una noche basta. 
 
    —Pues se le veía interesado —Sarah la miró de reojo. 
 
    —Paso, es pésimo en la cama. No ha sido memorable. 
 
    Emma sacó del bolsillo una aspirina, se la tomó con un sorbo de café. Hizo una mueca. 
 
    —¿De cuántos polvos te acuerdas que sean memorables? —preguntó Sarah. 
 
    Emma se quedó pensando un momento. 
 
    —No muchos la verdad. 
 
    —A lo mejor deberías acostarte con ese chico sobria. Quizás esté bien. 
 
    —Créeme que cuando es un buen polvo lo sé. Tanto sobria como con unas copas de más. Me acuerdo una vez… Un amigo francés de una compañera de trabajo. Fue increíble, ese tío sabía manejarla. Me corrí tres veces seguidas y con la lengua ya ni te cuento. 
 
    —No hace falta que me des detalles —dijo Sarah asqueada. 
 
    —Me invitó a pasar unas vacaciones en la costa francesa hace un par de meses. La mejor semana de mi vida. 
 
    —¿Y no crees que pueda haber algo entre vosotros? 
 
    —Lo único que me interesa es su polla, bueno y su lengua que la utiliza muy bien y no precisamente para hablar… 
 
    A Sarah se le caían las lágrimas de la risa. 
 
    —Pensaba que a lo mejor te estabas enamorando. —dijo tras parar de reír. 
 
    —¡Qué va! Todo lo extrapoláis al amor. Tanto Clara como tú. Yo busco amantes y de los buenos. El francés, por ejemplo, ambos sabemos que lo único que queremos es sexo. Si nos volvemos a ver, volveríamos a tener otra semana increíble y ya está. 
 
    —Emma nunca te lo he preguntado, pero pareces odiar a los hombres. Siempre que hablamos Clara y yo de algo romántico tu pones los ojos en blanco. ¿No piensas nunca en encontrar a alguien con quien compartir tu vida? 
 
    —La verdad no tengo ningún interés en encontrar a ese alguien especial. Vivo muy bien así con mi familia y amigos. Los tíos son todos iguales, unos cerdos sin compasión. 
 
    —Bueno no todos los tíos son así… 
 
    —Para mí sí. Por cierto, no te he contado que me voy en un par de semanas a ver a mis padres... 
 
    Emma continuó hablando de sus padres y Sarah al verla cambiar de tema no quiso ahondar más en el asunto. Pero estaba claro que había algo que Emma no quería contar. 
 
      
 
    Sarah y Emma llegaron a la sala de espera de la clínica riendo y contando locuras de las noches de juerga. La sala de espera de la doctora estaba vacía, solo estaban ellas dos. La enfermera de la ginecóloga se acercó a saludarla. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? —preguntó la enfermera a Sarah con una amplia sonrisa. 
 
    —¡La verdad es que me siento genial llevo una semana sin nauseas! —dijo Sarah. 
 
    —Eso está muy bien. Espero que no te importe, pero la doctora ha tenido que irse unos días por unos asuntos familiares y la va a sustituir el doctor Sánchez. 
 
    —Vaya espero que no sea nada malo. ¡Claro que no me importa! Tengo muchas ganas de ver que tal está el bebé. 
 
    —Perfecto entonces. El médico la recibirá enseguida. 
 
    Ambas esperaron sentadas hasta que la enfermera en un par de minutos las invitó a entrar. 
 
    En la consulta un médico de unos treinta y poco años esperaba sentado tras la mesa. Al verlas se levantó y las invitó a que se sentaran. 
 
    Era bastante guapo, alto con el pelo castaño y los ojos marrones. Una barba incipiente lo hacía aún más atractivo. 
 
    Emma lo miraba con ojos de tigresa en celo. Sarah se mordió el labio para que no se le escapara una risa. 
 
    —Bueno ¿Qué tal te encuentras? —dijo el doctor. Una amplia sonrisa dejaba ver unos dientes perfectos. 
 
    —Estoy muy bien la verdad. Tengo muchas ganas de ver esta ecografía. Ha sido mucho tiempo intentándolo y estoy que no me lo creo. 
 
    —Pues vamos a hacerte la ecografía primero ya que tantas ganas tienes y después miraremos los resultados de los análisis. Ponte en la camilla y descúbrete el vientre, vamos a medirlo y… 
 
    —Doctor perdona la interrupción —la enfermera entró en la consulta tras dar unos toquecitos en la puerta- pero tu paciente la señora García está preocupada y quiere hacerte una pregunta sobre su embarazo. 
 
    El médico se levantó de su asiento. 
 
    —De acuerdo veremos si es algo de urgencia. Disculpadme un momento es que es una paciente con un embarazo de riesgo, enseguida vuelvo. 
 
    Sarah se tumbó en la camilla a esperar al doctor. 
 
    —Madre mía por ese médico sí que me dejaría embarazar —dijo Emma mientras lo veía salir de la consulta —¿Tú lo has visto? 
 
    —Por favor no te tires a mi ginecólogo —suplicó Sarah —va a ser un corte verlo después. 
 
    —No es tu ginecólogo —aclaró Emma —además probablemente ni lo vuelvas a ver. Vas a tener la oportunidad de verme en acción. 
 
    —Te he visto bastantes veces en acción —Sarah no quería reírse, pero no lo podía evitar. 
 
      
 
    Tras la llegada del médico, los intentos de ligoteo de Emma y la consiguiente ecografía se volvieron a sentar en las sillas de la consulta.  
 
    —Bueno todo va muy bien, el feto está perfecto, mide lo acorde a su gestación y su peso es el adecuado. Los análisis también están muy bien. Así que todo va para adelante. En la ecografía de la semana veinte sabremos si es niño o niña —dijo el doctor Sánchez con una amplia sonrisa. 
 
    Sarah casi dio un salto de alegría, el bebé estaba bien. Parecía un hermoso sueño. 
 
    —No sabe lo feliz que me hace doctor, tengo muchísimas ganas de enseñarle la ecografía a Daniel. 
 
    —Todo lo estás haciendo tú yo solo digo lo que veo —bromeó. 
 
    Era un médico bastante agradable. 
 
    —Pues muchas gracias doctor, de verdad, ha sido un placer conocerle. Me voy muy contenta. 
 
    Tras despedirse salieron de la consulta. 
 
    El médico salió justo detrás de ellas directo a la máquina de café. 
 
    —Es mi momento —dijo Emma con una sonrisa. 
 
    —¡Estás loca! —dijo Sarah, pero ella ya estaba al lado del médico. 
 
    Se sentó en la sala de espera a ver el numerito de su amiga. Emma se mordía el labio inferior y hacía como que le interesaba lo que él decía. Mientras miraba aquello, Sarah involuntariamente se llevó la mano al vientre. Miró su mano mientras lo acariciaba. En la próxima ecografía le dirían el sexo del bebé. Estaba llena de felicidad, todo eso era real y cada día que pasaba era más real. 
 
    Luego le haría una foto a la ecografía y se la mandaría a Marcos. No sabía nada de él desde que se fue. ¿Estaría bien? Tenía ganas de hablar con él para ver cómo le iba. Daniel le decía que con el cambio horario era complicado hablar con él. Pero es que ni tan siquiera le contestaba los mensajes. O si lo hacía era con algún monosílabo o un emoticono.  
 
    Cuando volviera quedaría para hablar con él. A lo mejor para entonces ya estaría más relajado. Era su mejor amigo y quería compartir esa dicha también con él. 
 
    —¿El primero? —dijo una chica tres asientos a su derecha interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    Estaba en un estado de gestación bastante avanzado. La miraba sonriente. 
 
    —¿Perdona qué? —preguntó Sarah sin entender. 
 
    No sabía de qué le hablaba 
 
    —El embarazo —explicó la mujer tocándose el vientre. 
 
    —¡Ah perdona! —rio —sí, estoy de doce semanas. 
 
    —Se te nota que es el primero —dijo con una sonrisa. 
 
    —Nos ha costado bastante ¿Y para ti también es el primero? 
 
    —El tercero, pero es la primera niña que voy a tener. A mí no me cuesta demasiado quedarme. De hecho, esta pequeñita es una enorme sorpresa. 
 
    Siguieron hablando unos minutos más hasta que llegó Emma. Se despidió de la chica y fueron hacia la salida. 
 
    Emma le enseñó su móvil con un contacto nuevo en el que ponía “doctor macizo”. 
 
    —Vamos a quedar el sábado para cenar y lo que surja —dijo con una sonrisa de triunfo. 
 
    —Eres única —dijo Sarah riendo. 
 
    Ambas caminaron hasta el coche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Marcos estaba en la cornisa de un enorme rascacielos. El edificio era tan alto que se podía ver a más de cuarenta kilómetros de distancia. 
 
    Las nubes rodeaban los edificios colindantes. 
 
    Ataviado únicamente con un pantalón de deporte sus pies descalzos colgaban hacia el abismo. Miró hacia abajo ¿Debería saltar? 
 
    En aquel momento era lo que quería. Saltar. Que todos aquellos remordimientos desaparecieran de una vez. 
 
    De repente unas suaves manos tocaron sus hombros. Su corazón comenzó a latir con fuerza. Esas manos descendieron por su torso hacia abajo y el aliento caliente y dulce de una mujer susurrando palabras cariñosas en su oído. Un jadeo involuntario salió de los labios de Marcos mientras que unos besos ardientes recorrían su cuello. Quemaban como el fuego y al mismo tiempo le hacían estremecer de placer. 
 
    Una risa femenina, la más melodiosa que había oído en su vida, salió de esos labios. 
 
    Lo tenía hechizado. 
 
    Se dio la vuelta para mirar a la mujer de aquella risa. Era Sarah. 
 
    El abrió mucho los ojos, llevaba esa lencería que lo volvió loco aquella noche. 
 
    “Esto está mal” susurró él apenas. 
 
    No podía contenerse, unió sus labios con los de ella. La tomó entre sus brazos, ella se sentó en su regazo a horcajadas sin miedo a caerse de aquel gran edificio. 
 
    “Confío en ti” dijo ella en su oído. 
 
    Se besaron apasionadamente, quería quitarle ese sujetador y esas bragas de encaje, tenerla completamente desnuda ante él. 
 
    “Te quiero” susurró Sarah entre besos. 
 
    Marcos se debatía entre sentimientos que no podía explicar, excepto uno, la culpabilidad. 
 
    Pero no podía contenerse. La piel de Sarah era suave como la seda, sus labios eran tan dulces. El dejó un reguero de besos en su cuello. Su cuerpo respondía ante ella de una manera que nunca había sentido. Ninguna mujer le había hecho sentir así, fuerte y al mismo tiempo débil. 
 
    Entonces Sarah dijo su nombre. El nombre de Daniel. Creía que era él. El mundo de Marcos se rompió en mil pedazos. Intentó zafarse de aquellos brazos, pero ella no lo dejaba. 
 
    “Basta” dijo Marcos. 
 
    Ella parecía no escucharle. Seguía besando, acariciando, susurrando palabras cariñosas… 
 
    “¡Basta!” gritó él esta vez. 
 
    La empujó sin tener en cuenta donde estaban y ella se precipitó hacia el abismo. Él la vio caer y entró en pánico. 
 
    “¡No!” gritó. 
 
    Se tiró tras ella para rescatarla. Los dos cayendo sin poder remediarlo. 
 
    Marcos se despertó empapado en sudor. Asustado con la respiración acelerada. 
 
    Había sido un sueño solo eso, intentaba relajarse. La luz de un trueno se reflejó en el ventanal del dormitorio. Una lluvia torrencial golpeaba las ventanas de su apartamento en California. 
 
    Miró su móvil para ver la hora, las tres de la madrugada. Se levantó de la cama ataviado solo con los calzoncillos. Se dirigió a la cocina para beber un vaso de agua.  
 
    No soportaba dormir en pijama, nunca le había gustado. 
 
    Dejó el móvil en la encimera y cogió una jarra de agua de la nevera. Acto seguido fue por un vaso de unas de las estanterías.  
 
    El apartamento que le había asignado la empresa era mucho más pequeño que el suyo. Tenía lo básico. Una cocina, una sala de estar, un baño y un dormitorio. Lo bueno era que estaba en una de las mejores zonas de San Francisco. 
 
    Echaba de menos su apartamento, su despacho, su salón con el gran televisor, echaba de menos hasta la cocina y eso que la usaba poco.  
 
    Casi todo lo que comía era comida precocinada. El microondas era su gran aliado. 
 
    También echaba de menos su PlayStation con la que de vez en cuando jugaba con su hermano… 
 
    Eso ya hacía tiempo que no pasaba, no jugaba con su hermano desde semanas antes de que pasara aquello.  
 
    El sueño volvió a su mente, el sueño que tenía desde hacia meses.  
 
    Así se sentía, cayendo al abismo sin poder remediarlo y arrastrando a Sarah consigo. 
 
    Se sentó en la encimera de aquella pequeña cocina mientras daba sorbos a su vaso de agua. 
 
    Absorto en sus pensamientos. Probablemente ya no dormiría en toda la noche, aprovecharía para adelantar algo de trabajo. 
 
    Llevaba casi cinco meses en San francisco, creerse que se olvidaría de Sarah pasado el tiempo había sido un pensamiento inútil.  
 
    La echaba de menos, echaba de menos su energía, su risa, hablar de lo que fuera con ella, oír su voz.  
 
    Aunque volviera a verla ya no sería lo mismo. Apenas podría mirarla a la cara, cuanto menos bromear con ella. 
 
    Después de aquella noche con ella la había convertido en la protagonista de todas sus fantasías sexuales. Había noches que la imaginaba en su cama, totalmente expuesta a él con alguna lencería provocativa y otras en la ducha completamente desnuda y empapada bebiéndose el agua que cae en cascada por toda su piel. 
 
    Deshizo esos pensamientos en ese mismo instante. 
 
    Aunque no sintiera nada por ella los remordimientos y la culpabilidad estaban latentes en él, sentía que se merecía el peor y más cruel de los castigos. 
 
    Terminó el contenido del vaso de agua en un último trago, bajó de la encimera y fue hacia el salón a coger el ordenador.  
 
    Ahora mismo tenía dos trabajos y estaba mucho más ocupado que de costumbre, eso le gustaba. Hacía que su mente estuviera concentrada y no pensara en nada más. 
 
    Mientras caminaba notó la vibración del móvil en la mano. La pantalla táctil se iluminó, un mensaje. 
 
    Miró de quién era. 
 
    De Sarah. 
 
    Apretó los dientes, decidió abrirlo para ver que ponía. 
 
    El mensaje se componía de una imagen de una ecografía de un bebé que ya se veía bastante formado y una frase: 
 
    “Ya estamos en la semana veinte, que sepas tío Marcos que soy un chico y que tengo muchas ganas de salir y ver que travesuras me enseñas”.  
 
    También tenía dos emoticonos sonrientes con la lengua afuera. 
 
    Se le paró el corazón por un instante. Un niño era un niño. Un niño que probablemente fuera suyo y al que jamás podría llamar hijo. Un niño que lo llamaría tío Marcos y no papá. Tendría que vivir con esa duda el resto de su vida. 
 
    Su mano comenzó a temblar, no podía responderle nada ahora, necesitaba un momento para asimilarlo. Tal vez le pondría algún emoticono o algo parecido. Pero ahora no tenía ganas de nada. Bueno si de un Whisky bien cargado. Una botella entera si fuera necesario como después de acostarse con ella y se dio cuenta de lo que había hecho. 
 
    Entonces con la pantalla aun encendida le llegó otro mensaje: 
 
    —¿Estas despierto? —le preguntó Sarah. 
 
    Cayó en la cuenta de que allí no eran las tres y cuarto de la madrugada. Allí era de día y ella que estaba con el móvil había visto que estaba en línea y había leído su mensaje. Tenía que responderle algo por fuerza. 
 
    —Si, estoy terminando unos papeles ¡Qué bien un niño! ¡Es genial!, estoy muy contento de saberlo- mintió, menos mal que por mensaje no se pueden ver las emociones porque estaba abatido. 
 
    Ella le mandó un emoticono sonriente. 
 
    —Si, tu hermano está encantado y yo también por supuesto, la verdad me daba igual si era niño o niña. El médico dice que está todo bien y eso es lo que me importa. 
 
    —Me alegro que esté todo bien —esto si lo dijo con sinceridad. 
 
    La mano le temblaba, apenas podía escribir en aquella pantalla. Era la conversación más larga que había tenido con ella en meses. 
 
    —¿Cómo te va por San Francisco? —le preguntó. 
 
    Marcos estaba deseando que acabara que le dijera que tenía que irse o algo así, pero lo único que hacía era preguntarle y hablar. 
 
    —Bien me va muy bien. —puso un emoticono sonriente. 
 
    —¿Solo bien? —siguió preguntando. 
 
    —Trabajo mucho —respondió él. 
 
    —¿Nada más? —puso un emoticono pensativo —¿No hay alguna chica por ahí que te atraiga? 
 
    —Bueno…algo hay —respondió —pero es imposible. 
 
    —¿Te gusta mucho? ¿Cómo es la chica? Cuéntamelo todo. 
 
    El corazón de Marcos estaba totalmente desbocado. 
 
    —Me gusta más de lo que jamás pensé que me gustaría. Ella es perfecta, lo tiene todo. Es lista, dulce, cariñosa, atenta, muy simpática y muy amiga de sus amigos. Pero ella solo me ve como eso, un amigo. 
 
    Fue su forma de desahogarse de todo lo que llevaba dentro. Hablando con Sarah de una chica hipotética que resultaba ser ella. 
 
    —Yo creo que, si le muestras tus encantos, que tienes muchos, la conseguirás conquistar. —ella puso un emoticono sonriente. 
 
    —Eso es imposible. —escribió.  
 
    —¿Por qué? —preguntó ella al instante. 
 
    —Porque está casada con un hombre al que aprecio y respeto mucho y créeme ella está muy enamorada de él. 
 
    —Vaya lo siento —puso un emoticono triste. 
 
    —No pasa nada, me conformo con ser su amigo —en ese momento Marcos mintió descaradamente. 
 
    ¿Realmente se conformaba con ser su amigo? Ahora no lo tenía tan claro. No sabía muy bien que sentir por ella y por el niño. Un instinto paternal que no sabía ni que tenía afloraba con fuerza en su interior. 
 
    —¿Hacemos una videollamada y me cuentas? Así podrás desahogarte —escribió Sarah. 
 
    Eso sí que no. No se sentía con fuerzas para aquello. Lo único que quería era que aquella conversación acabara.  
 
    —Me encantaría —mintió Marcos —Pero es tarde y en unas horas tengo una reunión. 
 
    —¡Ah sí que tonta soy, es verdad que allí es muy tarde! Bueno te dejo descansar. Tu sobrino y yo te mandamos un beso. 
 
    Ahora sí que estaba seguro de que no iba a dormir en toda la noche. 
 
      
 
    Los días pasaban más rápido de lo que Marcos quería. Ya hacía meses de la conversación que había mantenido con Sarah y, aunque ella había intentado tener otra conversación con él de aquella “chica”, él lo había estado evitando. 
 
    La diferencia horaria le venía muy bien, intentaba responderle cuando sabía que ella estaría dormida. También procuraba no leer sus mensajes de noche para que no viera que los había leído.  
 
    Sarah seguía contándole cosas del embarazo y le mandaba cada una de las ecografías que le hacían. 
 
    Cada ecografía para él era un puñal en el pecho, intentaba no verlas, pero de repente se veía a si mismo mirando cada detalle de ellas. La última que le había mandado hacía unos días era perfecta. Era una ecografía a color en cuatro dimensiones, el bebé estaba perfectamente formado, parecía mentira que estuviese ya de treinta y cinco semanas. 
 
    Deshizo esos pensamientos inmediatamente, le provocaba mucho dolor pensar en todo aquello.  
 
    Lo mejor era ponerse a trabajar y olvidarlo todo. 
 
    Se acercó a la cafetería que estaba a una manzana del taller, se levantó bastante temprano ya que esa noche las pastillas para dormir no habían hecho su efecto. Necesitaba con urgencia un café bastante cargado. 
 
    Llevaba ya un par de horas en las oficinas del taller y ya se había tomado un café al levantarse, pero su cuerpo le pedía otro a gritos. 
 
    Dirigir el taller era bastante fácil en comparación con lo que hacía en la sede. Los trabajadores que había seleccionado, tanto los mecánicos como los de la oficina, eran bastante diligentes.  
 
    Solo faltaba encontrar a un buen director para dirigir todo aquello.  
 
    El único problema era que en el mismo instante en que lo encontrara ya no tendría ninguna excusa para quedarse en San Francisco. Volvería a casa y la verdad es que no se sentía con fuerzas para volver. 
 
    Había dos personas delante de el en la cafetería. Ya sabía lo que iba a pedir, un café solo sin azúcar para poder despejarse. 
 
    Llegado su turno, la chica de la cafetería le dio el café con una enorme sonrisa. Su sonrisa era muy bonita, era bastante guapa con el pelo rubio recogido hacia atrás y una gorra roja con el logo de la cafetería que se componía de un fondo negro con una taza roja de café humeante. Sus ojos eran castaño oscuro, había coqueteado el más de una vez. Pensar en aquello le hizo darse cuenta en que no había estado con una chica en casi un año. Quizás ya era hora de volver a ser el mismo de antes. 
 
    —Haces un café delicioso por eso vengo siempre a esta cafetería —dijo Marcos a la chica. 
 
    —Gracias —ella se sonrojó. 
 
    Marcos puso su sonrisa encantadora que hacía que todas se derritieran. 
 
    —Estaba pensando que una chica tan guapa quizás tiene novio. 
 
    —La verdad es que no —dijo ella. 
 
    —Entonces me encantaría invitarte a un café si no tienes inconveniente, en otra cafetería por supuesto —se acercó un poquito más a ella a través de la barra. 
 
    Un chico que trabajaba con ella los miraba de reojo y fingía no escucharlos. 
 
    —¡Cla-claro Salgo de aquí a las tres —se notaba su interés en él. 
 
    —Perfecto pues te recojo a esa hora —apuntó su teléfono en el móvil. 
 
    Su sonrisa era triunfante y la de Marcos al salir de aquel local también. Estaba comenzando de nuevo a ser el mismo. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    —¿Es obligatorio ir a esa cena con tus compañeros? —dijo Sarah mientras se miraba en el espejo. 
 
    Llevaba puesto un vestido negro premamá de cuello redondo, con brillo en las mangas cortas y que le llegaba a la altura de las rodillas. En la tienda le pareció bastante bonito, pero ahora que lo tenía puesto… 
 
    Su abultado vientre hacía que nada de lo que se pusiera le sentara bien o al menos ella lo veía así. 
 
    El sofá parecía llamarla, con mucho gusto se pondría el pijama y las zapatillas de andar por casa. Acurrucarse junto a Daniel es lo que más deseaba en ese momento. 
 
    —Cariño ya les he dicho que sí. Nos estarán esperando, no podemos cancelarlo ahora- dijo Daniel que estaba a su lado en el vestidor abrochándose la corbata. 
 
    —Estoy muy embarazada, apenas puedo moverme. ¿Has visto cómo camino? Parezco un pingüino y este vestido me hace más gorda todavía. No sé ni cuando me vi los pies por última vez —dijo quejicosa. 
 
    Daniel le dio un tierno beso en los labios. 
 
    —Sarah estás preciosa de verdad y no caminas tan mal. Si no fuera porque el médico nos ha prohibido el sexo ahora mismo te comería entera. 
 
    Eso hizo que Sarah se sonrojara, un atisbo de sonrisa salió de sus labios. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó señalándose el vientre. 
 
    —Por supuesto que sí, Sarah eres preciosa y yo te quiero de todas las formas posibles. Déjame decirte que embarazada o no estás muy sexy. 
 
    Sarah le besó la nariz. 
 
    —De acuerdo me has convencido —sonrió —pero por favor ayúdame a ponerme los zapatos. 
 
      
 
    Por lo menos no era la única embarazada de la cena. Sonia, una abogada compañera de Daniel estaba de seis meses. Aunque a ella se le notaba mucho menos el embarazo. 
 
    Sonia había decidido tener hijos por su cuenta por lo que le estaba contando. Al no encontrar un chico que le gustase realmente decidió someterse a una inseminación artificial con un donante anónimo.  
 
    Las dos habían pasado por inyecciones de hormonas y todas esas pruebas médicas que suelen hacer así que les dio bastante de que hablar.  
 
    Estaba muy contenta porque a su lado estaba su amiga Clara que venía acompañando a su marido Alberto que también era abogado en el bufete. 
 
    La cena estuvo bastante entretenida, todos eran muy amables. Lucas y su marido Pedro les contaron que por fin habían decidido tener hijos y que no estaban seguros de si era mejor adoptar o ir a Estados Unidos y contratar un vientre de alquiler. 
 
    Eso le hizo a Sarah plantearse que a lo mejor el próximo hijo que tuvieran podría ser adoptado ya que había muchos niños que necesitaban un verdadero hogar. Tampoco sabía si sería capaz de pasar por todo el proceso de las hormonas y las fecundaciones otra vez. Claro que era un pensamiento a muy largo plazo. 
 
    De postre Sarah pidió una porción de tarta selva negra ya que últimamente lo único que quería era comer chocolate. La tarta era una autentica exquisitez, el glaseado que tenía por encima le daba un toque perfecto. De no ser porque le daba vergüenza habría pedido otra porción. 
 
    —El vino era excelente —dijo Lucas. 
 
    —Si desde luego —bromeó Sarah alzando su copa de agua. 
 
    Sonia le siguió el juego. 
 
    —¿El baño? —susurró Sarah a Daniel que le hizo un gesto con la mano —Disculpadme todos enseguida vuelvo. 
 
    —Te acompaño —Sonia sabiendo hacia donde se dirigía. 
 
    —Yo también voy añadió Clara. 
 
    Las tres caminaron hacia el baño de chicas. 
 
    Seguramente en unos minutos tendría que volver otra vez, el bebé le presionaba la vejiga de tal manera que parecía un grifo a todas horas. 
 
    Los baños estaban muy limpios, se notaba que limpiaban con frecuencia. Los azulejos eran bastante bonitos, de un tono blanco con relieve. El baño estaba decorado de forma sencilla, pero con un estilo moderno. 
 
    Sarah hizo un enorme esfuerzo para sentarse en la taza. Sentía como si llevara treinta kilos de hierro en el estómago, todo le costaba un esfuerzo enorme últimamente, esperaba no tener que llamar a Clara para que la ayudara a levantarse. Para prevenir no cerró la puerta con el cerrojo. 
 
    Miro su móvil, le había mandado un mensaje a Marcos para ver cómo estaba. Apenas habían cruzado palabra desde aquel día hacía unos meses. Entendía lo del cambio horario, pero tenía la sensación de que estaba evitándola. A lo mejor le dolía que le preguntara por aquella mujer de la que le habló.  
 
    Empezó a imaginarse como sería esa chica, seguro sería guapísima y elegante. Por algún motivo se la imaginaba con un precioso vestido plateado y cogida del brazo de su marido. Eso a Marcos le haría sentir mal. Ojalá pronto encontrara a la chica perfecta, por mucho que le gustaran todas las mujeres en el fondo lo conocía lo suficiente como como para saber que algún día sentaría la cabeza. 
 
    Lo echaba de menos, esperaba que volviese pronto y volvieran a quedar para charlar y tomar un café como hacían antes. 
 
    —¿Sarah estás bien? —la voz de Clara interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Si, tranquila estoy intentando levantarme de la taza —dijo Sarah haciendo un esfuerzo para ponerse de pie. 
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    —No gracias, me cuesta, pero puedo. 
 
    Consiguió levantarse. Se dio besitos a si misma por ello e hizo un bailecito de triunfo. 
 
    Salió de allí y se dirigió al tocador para lavarse las manos. Sonia se estaba pintando los labios y Clara se pasaba las manos por el pelo para peinárselo un poco. 
 
    —No uses ese grifo que está roto —dijo Sonia. 
 
    Se fijó en que parecía tener una fuga y al abrirlo soltaba agua por todas partes. Sarah se puso en el tocador de al lado. 
 
    Se lavó las manos con agua y un jabón líquido que tenía un olor muy característico. No sabía describirlo en realidad, pero era agradable. Azahar quizás, pero mezclado con otra flor que no le sonaba. 
 
    —Bueno Clara y tu ¿cuándo te animas a tener un bebe? —preguntó a su amiga. 
 
    Clara la miró sonriente a través del espejo. 
 
    —La verdad es que aún no me siento preparada para ello, supongo que algún día más adelante. Alberto y yo estamos en un momento bastante bueno de la relación y la verdad es que no quiero que nada cambie. 
 
    —Por experiencia te digo que algún día querrás tenerlos —dijo Sonia —solo que ahora no es tu momento. 
 
    —Bueno vámonos que los de la mesa se estarán preguntando que donde estamos —dijo Sarah caminando hacia la puerta. 
 
    Mientras caminaba se aseguró de que tenía bien puesto el vestido. Tan entretenida estaba que no se fijó en el charco que se había formado en el suelo a causa de aquel grifo roto. 
 
    Al pisarlo sus pies resbalaron lo que provocó la caída más tonta que había tenido nunca. Cayó sentada golpeándose el culo con el duro y frío suelo de mármol. 
 
    —¡Madre mía Sarah! ¿Estás bien? —dijo Clara asustada. 
 
    Tanto Sonia como Clara se acercaron a ella preocupadas. 
 
    —Si tranquilas estoy bien, solo el culo un poco dolorido ¿Me ayudáis a levantarme? 
 
    Ambas hicieron un esfuerzo para levantarla y ayudarla a sentarse en el banco que había en el baño. 
 
    De repente sin previo aviso un dolor punzante atravesó el bajo vientre de Sarah. Hizo una mueca de dolor. Notó un líquido salir de su zona íntima. Metió la mano por debajo del vestido para ver que era. Palideció al ver sus manos manchadas de un líquido rojizo. El pánico atenazaba su garganta. Otra punzada de dolor atravesó su cuerpo. 
 
    —Clara —dijo a su amiga que estaba a su lado muy preocupada —Ve a buscar a Daniel. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Aquella noche había dormido algo mejor. 
 
    Seguía necesitando las pastillas para dormir, pero el sueño había sido más profundo. Se levantó más descansado cosa que agradeció enormemente. 
 
    Salió del dormitorio directamente a la cocina para hacerse un buen café. Mientras lo preparaba, una luz le llamó la atención. Su móvil se encendió avisándole de que tenía un mensaje nuevo. Puso la huella dactilar para desbloquearlo y leerlo. 
 
      
 
    “Me lo pasé muy bien ayer, espero que lo repitamos pronto”. 
 
      
 
    El mensaje era de Amanda, la chica de la cafetería, con la que había tenido una cita el día anterior. 
 
    Era una chica muy interesante, le encantaba la pintura y todo lo relacionado con el arte. Le enseñó fotos en el móvil de cuadros que había pintado. Uno de ellos le llamó bastante la atención, un paisaje de San Francisco con el puente al fondo. Parecía una autentica fotografía. 
 
    La chica tenía talento. 
 
    Le contestó que el sábado podrían ir a aquella exposición que ella le había comentado y que después la invitaría a algún restaurante que ella conociera. 
 
    Ella le contestó con un emoticono sonriente y un beso. Ya concretarían la hora más adelante. 
 
    Quizás esta chica comenzaba a significar algo, quizás. 
 
    Era una chica muy simpática y agradable. Además de bastante bonita. Esperaba tener muchas citas con ella. 
 
    Se sentó en uno de los taburetes de la cocina y le daba sorbos a su café mientras miraba las noticias en su móvil, no había mucho que ver. 
 
    Miró su smartwatch que había dejado en la mesa de la cocina la noche anterior. Era aún temprano, se daría una ducha, se vestiría e iría a trabajar. 
 
    Hoy tenía una reunión con Mike que llegaba por la tarde para ver que tal iba todo por allí. 
 
    La verdad es que todo iba bastante bien en el trabajo. El taller estaba teniendo muy buena acogida, lo que significaba que pronto se podría poner otro en otra ciudad cercana.  
 
    Después de una buena ducha se dirigió al dormitorio para vestirse. Decidió ponerse unos vaqueros azules y una camisa blanca con una americana negra. Hoy no llevaría traje ni corbata, así estaba más cómodo. 
 
    Llegó a la oficina con energías renovadas. Le preguntó a los chicos del taller si todo iba bien como de costumbre y luego subió a la oficina por una escalera de hierro.  
 
    La mañana pasó sin novedades, salvo por algunos nuevos clientes. 
 
    A eso de las dos de la tarde decidió salir a comer algo a un restaurante cercano que frecuentaba a menudo.  
 
    Cuando eran poco más de las tres y media de la tarde volvió a la oficina. 
 
    Mike lo estaba esperando en el despacho. 
 
    —¡Mike! —se sorprendió al verlo, miró su reloj —habíamos quedado en media hora no te esperaba tan pronto. 
 
    Mike estaba vestido con uno de sus trajes de chaqueta negros y una camisa de un celeste muy claro. Acompañado por supuesto de una corbata. Era pocas las veces que lo veía con ropa informal. Salvo si salían a correr o iban a tomarse algo a algún sitio. 
 
    —Sí, pero ya sabes lo impaciente que soy —dijo Mike —Tenía muchas ganas de llegar aquí y ver que tal iba todo. Además, a causa del jetlag no se ni qué hora es. Bueno cuéntame cómo va el taller aquí. 
 
    —Pues va bastante bien, de hecho, he pensado que podríamos poner otro taller. Tal vez en otra ciudad, según las previsiones puede tener una buena acogida. 
 
    Mike lo pensó un momento. 
 
    —La verdad confío plenamente en ti, si todo va tan bien como dices en unos meses pondremos un segundo taller en este país. Pero esta vez no serás tú el que se venga para acá, haces mucha falta allí ¿Sabes? Todo va perfecto, pero ¿Cuándo encontrarás al candidato para que dirija estas oficinas? Con los demás empleados has tenido muy buen ojo. 
 
    Marcos se puso tenso 
 
    Como explicar que lo que le pasaba realmente era que no quería volver allí, a España. A su casa. 
 
    —Ten en cuenta que encontrar a alguien que se encargue de dirigir las oficinas es más complicado —carraspeó —Tiene que ser alguien muy preparado. 
 
    —Sigo diciendo que me fío de tu criterio, pero no me gustaría tenerte más de un año fuera de la sede central. Hay muchas cosas por hacer allí y tú eres mi mano derecha. No tomo una sola decisión sin consultarte primero. 
 
    —Lo sé, gracias por confiar en mí. —sonrió. 
 
    La tarde fue pasando mientras hablaban de las previsiones de ese año y el siguiente. 
 
    Sentados un frente al otro tocaron diferentes temas de la empresa, tanto del nuevo taller como de la sede central pasando por la acogida que tendrían los nuevos neumáticos. 
 
    Estaban trabajando en hacer su propia marca de neumáticos, si todo iba bien al final de año estarían a la venta. 
 
    —En principio deberíamos hacer dos tipos de neumáticos, unos de alta gama y otros más económicos para llegar a todo el público. Ambos, eso sí, de buena calidad, solo que unos tendrán más características que otros. —explicó Marcos. 
 
    Mike escuchaba con atención y meditaba cada cosa que Marcos le decía. Un ayudante les trajo dos cafés. Marcos se lo bebió casi de un trago mientras seguían hablando. 
 
    —¿En qué se podrían diferenciar? —preguntó Mike. 
 
    —Pues por ejemplo el tipo de agarre, la duración… 
 
    El sonido de un teléfono interrumpió la conversación. Era el de Marcos, lo miró extrañado. Su madre lo estaba llamando. Miró su reloj, eran las seis de la tarde así que allí seria la una de la madrugada más o menos. 
 
    —Perdona Mike tengo que cogerlo, es mi madre y me extraña que me llame a esta hora. 
 
    Mike le hizo un gesto de sin ningún problema y se dispuso a coger el teléfono. 
 
    —Dime mamá —dijo Marcos nada más descolgar. 
 
    —Hola cariño ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo por ahí? —le preguntó su madre desde el teléfono. Su voz no era tan alegre como siempre. 
 
    —Bien mamá, pero ¿pasa algo? Es que estoy en una reunión con mi jefe. 
 
    —Solo es que quería que supieras que vamos camino del hospital… 
 
    —¿Hospital? —dijo Marcos levantándose de su asiento preocupado —¿Ha pasado algo? ¿Le ha pasado algo a papá? 
 
    —No cariño tu padre está bien, es Sarah… 
 
    El corazón de Marcos comenzó a acelerarse. 
 
    —¿Qué le ha pasado a Sarah? —su voz sonó entrecortada. 
 
    —Déjame hablar cielo mío. Sarah se ha caído cuando estaba con tu hermano cenando en un restaurante y ha comenzado a sangrar y a sentir contracciones… 
 
    “El bebé” pensó. 
 
    Asustado era poco para cómo se sentía en aquel momento. Apretó lo puños con fuerza. 
 
    —Mamá ¿Cómo está Sarah? ¿Y el niño? 
 
    —En principio bien, el bebé y ella están bien, pero ha roto la bolsa y el médico ha decidido provocarle el parto. Por lo pronto todo va bien. Tu padre y yo vamos para apoyarles a ambos. 
 
    —¿Cómo pudo caerse? ¿Qué pasó? —Marcos quería saber todo lo posible. 
 
    —Pues por lo visto se resbaló a causa de un grifo roto en el baño de señoras. Formó un charco y ella no lo vio. 
 
    —Dime que restaurante es, pienso denunciar a todos los responsables. Desde al de mantenimiento hasta el dueño esto no… 
 
    —Cariño tranquilo —lo interrumpió su madre —Solo ha sido un accidente, hablas como tu hermano. El restaurante ha pedido disculpas a los compañeros y los han invitado a la cena… 
 
    —¿Y crees que eso es suficiente? —estaba furioso —mamá por favor mantenme informado de todo lo que pase, no me importa la hora, llámame en cuanto tengas alguna novedad. 
 
    Tras despedirse de su madre colgó el teléfono. Lo puso en la mesa y acto seguido le pegó un puñetazo tan fuerte al cristal de la puerta de la oficina que se resquebrajó al instante, cayendo todos los cristales a trozos en el suelo. 
 
    Mike dio un salto asustado al ver lo que había hecho, lo miró entre extrañado y preocupado. 
 
    Los empleados del taller los miraron desde abajo. Sorprendidos y alarmados al escuchar el estruendo. 
 
    —Te lo pagaré —dijo Marcos sin mirar a Mike. 
 
    Cerró los ojos y respiró profundamente. Se sentó en el borde de la mesa con el ceño fruncido mirando su mano ensangrentada. Estaba tan furioso que apenas sentía el dolor en aquellas heridas. 
 
    La ira que sentía por todo su cuerpo estaba a punto de estallar. 
 
    —El cristal es lo de menos ¿Qué ha pasado? —la voz de Mike sonaba preocupada. 
 
    —La mujer de mi hermano ha sufrido una caída, no sé muy bien los detalles, pero está embarazada y van a tener que provocarle el parto —apretó los puños —todo ha sido por culpa de un restaurante… 
 
    Marcos empezó a dar vueltas por la oficina como una bestia enjaulada. 
 
    —Como le pase algo a Sarah o al niño pienso estrangular al dueño de ese maldito restaurante y después voy a meterles tal demanda que van a tener que cerrar la cadena entera. 
 
    —Marcos cálmate —dijo Mike con el ceño fruncido. 
 
    —No puedo calmarme, es más, ahora mismo voy a llamar a una amiga mía, su padre es juez. Pienso tenerlo todo preparado para que no… 
 
    Mike se levantó y le quitó el teléfono de las manos. 
 
    —¡Cálmate por el amor de Dios! —le gritó zarandeándole —Por favor relájate. Piensa las cosas con calma, además me has dicho que le van a provocar el parto así que eso significa que las cosas no están del todo mal. Estas actuando como si fueras el pad… 
 
    Las palabras de Mike se desvanecieron de su boca al ver que Marcos apartaba la mirada avergonzado. 
 
    —¿Eres el padre Marcos? —su sorpresa era aplastante. 
 
    Marcos permaneció callado un instante sin saber que decir 
 
    Mike lo soltó, se dio la vuelta para sentarse en una de las sillas de aquel despacho. Su rostro totalmente inexpresivo. 
 
    —No… no lo sé —consiguió decir Marcos- hay una posibilidad de que sí lo sea. 
 
    Agachó la cabeza, fue al botiquín, cogió alcohol y unas vendas y comenzó a curarse la mano. 
 
    —¿Has traicionado a tu hermano? —la voz de Mike sonaba extrañada. 
 
    —La historia es más compleja de lo que te puedas imaginar. 
 
    Tras aplicarse el alcohol en las heridas se vendó la mano. 
 
    —Te escucho —dijo Mike acomodándose en su asiento. 
 
    —Te lo contaré todo, pero no aquí, necesito una copa. Ya va siendo hora de que suelte toda esta carga que me está consumiendo. 
 
      
 
    Llegaron a un bar cercano, se sentaron en dos taburetes en la barra de aquel local. Apenas había gente en aquel lugar. El barman se acercó a ellos para preguntarles lo que iban a tomar. 
 
    Mike se pidió una cerveza y Marcos un wiski doble. 
 
    Aquel lugar era un bar de estilo irlandés con la barra y los taburetes de madera envejecida por el pasar de los años. En cuanto el barman le acercó la bebida Marcos se la tomó de un trago y pidió que le pusiera otro. Tosió al notar el líquido ambarino quemándole la garganta. 
 
    —Despacio Marcos o vas a caer rendido enseguida —dijo Mike que apenas le había dado un sorbo a su botellín de cerveza. 
 
    —Créeme cuando te digo que lo necesito más que nunca. 
 
    Marcos se lo contó todo, el plan, su negativa a hacerlo, cuando se decidió a hacerlo, su arrepentimiento… 
 
    Las palabras salían de su boca a borbotones, ya no había vuelta atrás. La losa que tanto le había pesado todo ese tiempo ahora le pesaba un poco menos al desahogarse. 
 
    Mike lo miraba impasible, solo escuchaba. 
 
    —…y por todo eso mi tardanza en encontrar un director para las oficinas de este taller. No me siento preparado para volver. Simplemente no puedo —concluyó. 
 
    —Vaya eso es…en fin…no sé qué decirte —Mike carraspeó sorprendido, llamó al barman —ponme otro wiski doble a mí también por favor, lo necesito después de oír todo esto. 
 
    Marcos miraba sin ver su vaso vació sobre la barra, un montón de pensamientos cruzaban su mente y ninguno era bueno. 
 
    —El bebé es demasiado pequeño Mike, aún faltan semanas para que nazca —dijo apenado. 
 
    Mike lo miraba sin saber que hacer o que decir. 
 
    —Bueno piensa que son treinta y cinco semanas. La mayoría de los niños con esa gestación nacen bien y sin ningún problema. Piensa eso. Y en cuanto a la paternidad… quizás podrías hacerte una prueba de ADN si quieres salir de dudas. 
 
    —Eso no es posible. Daniel y yo somos gemelos idénticos, nuestro código genético es el mismo, en ambos casos la prueba de ADN daría positivo. 
 
    —Vaya eso es…es muy jodido. No te juzgo de verdad, pero lo que hicisteis…digamos que no estuvo bien. La perjudicada ahora mismo es ella, desde mi punto de vista lo hecho está, pero lo mejor por el bien de ella y el niño es dejar las cosas como están. Lo mejor es no decir nada. Tendrás que vivir con eso toda tu vida. 
 
    —Nunca me lo perdonaré, jamás. Maldigo el día que se me ocurrió aceptar esa propuesta. 
 
    Apoyado en la barra el whisky estaba comenzando a hacer mella en su cabeza. 
 
    —Vete a casa, así no puedes trabajar. —dijo Mike —Yo estoy aquí así que cerrare el taller, llámame en cuanto sepas algo por favor. Y en cuanto a lo del director del taller…esperaremos un poco, pero piensa que tarde o temprano tienes que volver. No puedes huir eternamente. 
 
    —Lo sé —dijo con la cabeza agachada. 
 
    Mike puso unos billetes encima de la barra, le dio unas palmaditas a modo de consuelo en la espalda y lo instó a que salieran de aquel local. 
 
      
 
    Tumbado en el sofá del apartamento en San Francisco los minutos se le hacían horas, la cabeza le daba vueltas a causa de todos aquellos vasos de whisky. ¿Cuántos habían sido? ¿Cinco tal vez? Perdió la cuenta al tercer vaso. Miró su reloj, había pasado una hora desde que llegó al apartamento. Le parecía una eternidad 
 
    Miró la mesa de centro donde estaba el móvil, lo encendió para ver si había perdido algún mensaje.  
 
    Nada. 
 
    De todas maneras, el smartwatch que llevaba en la muñeca le avisaría si hubiera algún mensaje. 
 
    Dos horas más tarde se levantó del sofá y se dirigió hacia el baño, una ducha le despejaría un poco. 
 
    Mientras estaba en la ducha no dejaba de pensar en Sarah. ¿Cómo estaría llevando el parto? ¿Estaría bien? ¿Y el niño? Dejó que el agua callera sobre su rostro. 
 
    Pensamientos de la noche que estuvieron juntos llegaron a su mente, sus labios carnosos, su piel suave, su pelo en cascada en la almohada, los besos, las caricias… 
 
    El simple hecho de pensar que podía pasarle algo le desgarraba por dentro. El corazón parecía querer salir de su pecho, esa angustia era terrible.  
 
    Quería estar con ella en esos momentos, cogerle la mano y decirle que todo iba a salir bien. Darle un beso en la frente, apoyarla… 
 
    Aunque estuviese en España eso no lo podía hacer. No era su marido. No podría estar con ella en la sala de partos.  
 
    Puso la frente contra los azulejos de la ducha. No podía más, le estaba costando muchísimo vivir con esa carga a cuestas. Tendría que afrontarla el resto de su vida. 
 
    El móvil comenzó a sonar, corrió completamente desnudo y empapado hacia el salón. Era su madre. 
 
    -Mamá dime… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Desde que era pequeña Sarah había escuchado lo maravilloso que era ser madre. Que era muy duro eso sí, pero maravilloso. Su madre le contó que cuando vio su cara por primera vez le embargo una felicidad indescriptible. Después su hermana también le contó algo similar y más adelante algunas de sus compañeras de trabajo coincidían en ello. 
 
    La verdad es que lo que le contaron no lo sientes realmente hasta que lo vives, lo que ella sentía en ese momento no podría describirlo ni, aunque quisiera. 
 
    Allí en aquel quirófano del hospital lleno de sábanas verdes, instrumentos quirúrgicos, ese olor antiséptico a desinfectante. Todos esos médicos y enfermeros con batas blancas examinándola cada dos por tres, diciéndole que tenía que dilatar más.  
 
    Después de un parto bastante doloroso que parecía interminable, del sudor corriendo por su frente de todo el esfuerzo que estaba haciendo como si acabara de correr cien kilómetros de golpe, de apretarle tanto la mano a Daniel hasta casi rompérsela, de la doctora diciéndole que ya faltaba menos y que todo iba bien, de su marido diciéndole que respirara y de las ganas que tenía de estamparlo contra la pared… 
 
    Cuando la doctora le puso a su hijo en los brazos Sarah sintió una conexión inmediata. El amor tan puro y profundo que recorría todo su cuerpo era increíble. Las lágrimas corrían por sus mejillas sin poder evitarlo. Era tan pequeñito, tan indefenso… 
 
    Una mata de pelo negro le cubría la cabecita, unos ojos de un tono gris parecían mirarla como si la reconociera, como si supiera que ella era su madre. Esa carita con las mejillas sonrosadas, ese cuerpecito diminuto que apenas media cincuenta centímetros. 
 
    Allí en aquel quirófano después de unas cuantas horas de parto, todo el dolor que había sentido se había esfumado de repente. Nada importaba ya, ni el susto que se había llevado en el restaurante, ni la vía que le habían puesto de oxitócica, ni las contracciones, entre otras cosas…nada. 
 
    Cuando escuchó el llanto fuerte y decidido lo supo. 
 
    Si tuviera que volver a hacerlo para ver esa carita lo habría aceptado sin dudarlo. 
 
    Daniel a su lado con una bata de hospital verde y un gorro ridículo lo contemplaba, también embargado de una gran felicidad, tomó la manita de su hijo y este le sujetó el dedo con fuerza. 
 
    —Es perfecto ¿verdad? —dijo Sarah mirando a su pequeño embelesada. 
 
    —Perfecto, lo has hecho genial mi amor- Daniel le dio un tierno beso en los labios —Nunca hemos escogido nombres ¿Cómo le vamos a llamar? 
 
    Era verdad nunca habían escogido un nombre, pensaron algunos, pero nunca se decidieron. Se compraron un libro de nombres y ninguno le gustaba realmente. Al final decidieron que cuando lo vieran lo sabrían. Sarah se tomó un minuto mirando a Daniel a los ojos, decidió decir uno de los que más le había gustado. 
 
    —¿Qué te parece Manuel? —preguntó. 
 
    Daniel la miró pensativo antes de responder. 
 
    —Es bonito, también me gusta la idea de Daniel junior —dijo riendo —Pero Manuel es perfecto. 
 
    —Pues entonces le pondremos así. 
 
    La doctora se acercó a ellos. 
 
    —Siento interrumpiros chicos, pero tenemos que coger al pequeño para examinarlo. Ha nacido prematuro y tenemos que ver si necesita una incubadora, no os preocupéis seguro que no le hará falta, pero hay que asegurarse. 
 
    El enfermero cogió al bebé en brazos, Sarah vacilo un poco al dárselo. Lo quería tener en los brazos todo el tiempo, no soltarlo nunca. Era su pequeño y no quería que nadie lo separase de ella jamás. 
 
    Ya en la habitación extremadamente blanca Sarah empezaba a mirar el reloj de su móvil cada cinco minutos.  
 
    Daniel parecía estar igual de preocupado, pero fingía tranquilidad. Tomaba la mano de Sarah para que se calmase. Los padres de Daniel estaban allí esperando conocer al pequeño junto con los padres de Sarah que también estaban en la habitación, todos expectantes.  
 
    Después de un rato de espera la enfermera trajo al bebé ya limpito metido en una mantita blanca con un pijama de hospital. 
 
    Lo depósito en los brazos de Sarah con mucho cuidado. 
 
    Acto seguido llegó la doctora. 
 
    —Bueno he de decir que el pequeño está en perfecto estado, pesa dos kilos seiscientos gramos y todas las pruebas que le hemos hecho están bien. Con un poco de suerte en un par de días os daré el alta y podréis iros a casa- la doctora hablaba con mucha calma. 
 
    El alivio de Sarah fue bastante evidente, arrullaba a su hijo con mucho mimo mientras le embargaba una enorme felicidad. 
 
    —Muchas gracias —dijo Sarah —tengo muchas ganas de que podamos irnos a casa y enseñarle su habitación... 
 
    Sarah acercó su nariz a la diminuta frente de su niño en un gesto cariñoso. 
 
    Sus lágrimas volvían a salir sin remedio, estaba muy emocionada. No podía creerse que su hijo estuviera por fin en sus brazos.  
 
    Daniel lo tomó en sus brazos, lo acunó y le dio un tierno beso en la frente.  
 
    —Hola pequeño, soy tu papá —su voz sonaba muy dulce —voy a enseñarte a jugar a la pelota y a jugar con la PlayStation y... 
 
    —No creo que todavía pueda sostener el mando —dijo Sarah riendo —pero seguro que aprende rápido. 
 
    Sus padres y los de Daniel se acercaron al pequeño en cuanto se fue la doctora. 
 
    —Enhorabuena a los dos. ¡Antonio nuestro primer nieto! —dijo María, la madre de Daniel, dirigiéndose a su marido. —lo vamos a consentir muchísimo. 
 
    Los padres de Sarah lo miraban emocionados para ellos era el segundo nieto. 
 
    —Tengo que llamar a tu hermano —dijo María a Daniel —estaba muy preocupado.  
 
    El semblante de Daniel se tornó impasible en ese momento. Asintió con la cabeza y abrazó aún más al bebé. 
 
    Sarah pensó que Daniel probablemente habría discutido con su hermano, pero no sabría decirlo con seguridad. 
 
      
 
    A los dos días la doctora les dio el alta y pudieron irse a casa, parecía un sueño verse así, los tres en casa. 
 
    Al llegar sacaron al pequeño Manuel del capazo y lo metieron en el columpio para bebés que Daniel había dejado puesto en el salón. 
 
    Eran las cinco de la tarde y el sol se veía reflejado en el ventanal del salón. 
 
    Daniel y Sarah se morían de al verlo ahí tumbado dormidito. 
 
    —Lo hemos conseguido cariño —miró a Daniel —estoy en una nube ahora mismo. 
 
    Sarah se sentó en el sofá al lado del bebé. Daniel se sentó a su lado, la rodeó con sus brazos y le besó la mejilla. 
 
    —Es perfecto Sarah, nuestro niño perfecto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Volver a casa. 
 
    Ya no había marcha atrás. 
 
    No había más razones para quedarse en California, el director del taller ya llevaba unos meses trabajando. Era un chico bastante competente y Marcos sabía que lo iba a hacer muy bien, además tenía amplios conocimientos en mecánica y un master en dirección de empresas.  
 
    Miraba la maleta vacía encima de la cama sin querer meter nada en ella todavía. 
 
    Los billetes junto con el pasaporte descasaban en la cómoda del dormitorio. 
 
    El vuelo salía a las siete de la mañana del día siguiente. Solo faltaban quince horas. 
 
    No le había dicho nada a nadie, quería darles una sorpresa a sus padres.  
 
    En el fondo una parte de él sí que quería volver, pero otra… 
 
    Otra parte quería quedarse a vivir en San Francisco y no volver jamás. 
 
    Por otro lado, quería conocer al pequeño Manuel que ya tenía seis meses. Sarah le había mandado unas quinientas fotos del él. Y el corazón de Marcos se retorcía con cada una de ellas. 
 
    Pero no podía evitar mirarlas, cada día que pasaba se parecía cada vez más a Daniel y… a él.  
 
    A él. 
 
    ¿Y si era suyo? No sabía si podría quedarse sin saberlo el resto de su vida. Tampoco podía saberlo, aunque quisiera.  
 
    ¿Y si era suyo? Esa pregunta retumbaba en su cabeza una y otra vez. 
 
    Comenzó a meter la ropa en la maleta, tenía que irse eso era seguro. Lo que pasara después no lo sabía con seguridad. Tenía que acostumbrarse a fingir normalidad. 
 
    Había puesto una foto del niño de fondo de pantalla. Bueno no era solo del niño, era del niño y de Sarah. En ella Sarah le estaba sacando la lengua al pequeño Manuel y este le daba la mejor de las sonrisas.  
 
    Tendría que cambiar esa foto en cuanto llegara a su casa. No podía dejar que Daniel o alguien en general de allí la viera. 
 
    Su relación con Amanda no había llegado a ninguna parte. Dejó de verla el día que nació el bebé. No estaba preparado para tener ningún tipo de relación. No podía hacerle eso a aquella chica ni podía engañarse a sí mismo. 
 
    Aquel día se dio cuenta que las heridas no habían sanado todavía. 
 
    La pregunta era ¿Sanarían alguna vez? 
 
    Se sentó en la cama mirando pensativo el reloj de la mesilla de noche con las manos en la nuca.  
 
    Supuso que tarde o temprano desaparecería aquel dolor, aquel pinchazo que le atravesaba de arriba abajo. Esperaba que desapareciera tarde o temprano. 
 
    Algún día encontraría a alguien que le hiciera olvidar todo aquello, al menos olvidarse de  
 
    ella. Y todo en cierta manera sería normal. 
 
    Eso esperaba al menos. 
 
    Decidió comenzar a sacar toda la ropa de los cajones. Abrió el armario y descolgó las chaquetas y las camisas. Poco a poco comenzó a llenar la maleta. 
 
      
 
    Ya en el aeropuerto de su ciudad después de unas catorce horas de vuelo estaba agotado. La  
 
    noche antes de coger el vuelo apenas había dormido dando vueltas en la cama sin parar de  
 
    pensar en lo que le deparaba al día siguiente. En el avión tampoco había dormido  
 
    demasiado. Se había pasado el trayecto de un lado para otro por los pasillos, intentando  
 
    dormir sin apenas conseguirlo o mirando una película que no podría contar de qué trataba  
 
    aunque se esforzara en hacerlo. Su mente estaba en otra parte. 
 
    Mike le había dado el resto de la semana libre para que se instalara de nuevo en su  
 
    apartamento con tranquilidad. Se lo agradeció bastante, pero le dijo que cualquier  
 
    inconveniente no dudara en llamarle.  
 
    Cogió un Uber que lo llevó a su casa, al llegar a la puerta soltó todas las maletas en la entrada. 
 
    Pensó que iba a dormir un poco antes de avisar a nadie de que había llegado. Se dirigió hacia la 
 
    cocina con barra que separaba el salón de esta. Cogió un vaso de uno de los muebles negros de arriba y lo llenó de agua del grifo. Acto seguido de un movimiento se tomó una pastilla que  
 
    ya llevaba previamente en la mano y se bebió el contenido del agua de un trago. 
 
    Arrastro las maletas con ruedas hasta el dormitorio. Se tiró en la cama nada más llegar allí.  
 
    Marcos había echado mucho de menos su cama. Después de un año fuera por fin estaba en casa. 
 
      
 
    Al final estaba tan cansado que no fue a ver a sus padres hasta el día siguiente. Las pastillas le habían ayudado bastante a descansar. Cogió el coche a la mañana siguiente y se dirigió hacia su casa. Su coche era un Cupra formentor gris mate que aún no hacia ni dos años que se lo había comprado.  
 
    Fue sin desayunar para comer con ellos, los había echado bastante de menos. Aunque los  
 
    llamaba bastante a menudo por Skype no era lo mismo. Al llegar a la puerta llamó al timbre y luego a la puerta blanca de madera maciza. 
 
    —¿Quién es? —se oyó la voz de su madre a través de la puerta. 
 
    —Paquete para María —bromeó cambiando el tono de voz para que no le reconociera. 
 
    Su madre abrió la puerta extrañada. 
 
    —Pero si no he... —se quedó en silencio al verle —¡Marcos! ¡Ay mi niño! 
 
    Se lanzó a sus brazos al verle. Él le correspondió el abrazo. 
 
    Su madre siempre los diferenciaba a Daniel y a él, tenía un don para ello. Jamás pudieron engañarla y eso que lo intentaron varias veces. 
 
    —¡Que sorpresa mi vida! ¿Cuándo has vuelto? ¿Cómo te ha ido por California? —le soltó mirándole a la cara —Estás más delgado, ¿Qué has comido allí? Apenas nada imagino con el... 
 
    —Mamá —la interrumpió —Por favor las preguntas de una en una. Llegué ayer, pero estaba agotado y quería dormir. En California me ha ido genial he acabado el trabajo y ya estoy aquí.  
 
    Y he comido de todo así que es imposible que esté más delgado. De hecho, creo que estoy igual. 
 
    Caminaron hacia el salón y se sentaron en el sofá blanco que estaba al lado de la ventana.  
 
    Su madre fue a la cocina a preparar café. Al rato llegó con una bandeja con dos tazas  
 
    humeantes, un par de cucharillas, unas servilletas de papel, una jarra de leche, un bol con azúcar y unos bollos de rellenos de mermelada de frambuesa recién hechos. 
 
    —Se me ocurrió hacerlos esta mañana —dijo María —A tu padre le encantan. 
 
    —¿Dónde está por cierto? —preguntó Marcos al no verle en casa. 
 
    —La puerta del garaje ha dejado de funcionar así que ha ido a la ferretería con tu hermano por una pieza que dice que está estropeada. 
 
    Daniel podía venir en cualquier momento. De repente el cuerpo de Marcos se puso en tensión, no sabía cómo iba a reaccionar al verle. Ni como reaccionaria él al verle. ¿Y Sarah estaría con él? No se sentía preparado para verla. Aunque probablemente no estaría. ¿Y el niño? ¿Estaría con él? 
 
    «Respira. Cálmate» 
 
    —Cariño ¿Estás bien? Te has quedado muy callado de repente. —su madre lo miraba extrañada. 
 
    No le dio tiempo a contestar cuando llegaron su padre y Daniel. Marcos se levantó al oírlos.  
 
    Su padre al verle le dio un abrazo y le dijo que se alegraba de verle. Su hermano al principio apretó los dientes sorprendido. Sabía que en el fondo no le agradaba verle, lo vio en sus ojos antes de que le cambiara el rostro. 
 
    —Hermano ¡Que sorpresa verte por aquí! —Daniel le cogió la mano y le dio un ligero abrazo —¿Has vuelto definitivamente? ¿O son solo vacaciones? 
 
    Estaba deseando saberlo, estaba claro.  
 
    —En principio es para quedarme no se si tendré que volver alguna vez —dijo Marcos —están pensando abrir más talleres por allí. 
 
    Daniel asintió. 
 
    —¿Cómo están Sarah y el niño? —preguntó Marcos para aparentar normalidad. En el fondo también estaba interesado en saber de ellos. 
 
    «¿Seria suyo?» pensó mientras Daniel hablaba. 
 
    —Mi mujer y mi hijo están muy bien —dijo enfatizando demasiado esas palabras como si le hubiese leído la mente —Sarah está trabajando y el niño está en la guardería. Yo solo he venido a ver como estaban papá y mamá. Como tenía un hueco libre decidí acompañar a papá a la ferretería, pero ya tengo que irme al trabajo. 
 
    —Me alegro que estén bien. Y me alegra mucho haberte visto —Marcos lo dijo de verdad, le alegraba verle. 
 
    —Lo mismo digo —esta vez Daniel lo dijo de verdad, parecía más relajado. 
 
    Tal vez algún día dejaría de verle como una amenaza para su familia y todo volvería a ser como antes. Tal vez Marcos se olvidaría de todo lo que pasó y harían borrón y cuenta nueva.  
 
    Tal vez… 
 
    A su madre se le había ocurrido que se reunieran todos los viernes. Que estuvieran todos juntos de nuevo en una cena familiar para que él conociera al pequeño Manuel. Al enterarse de su regreso Sarah le acribilló a llamadas y mensajes. Marcos le dijo que se verían el viernes que estaba a tope de trabajo por su ausencia todo ese año. Era mentira claro, quería esperar para sentirse preparado para verla.  
 
      
 
    Pasaron los días y llegó el viernes. Marcos no se sentía nada preparado. Estaba sentado en uno de los taburetes de hierro de la cocina con una copa de licor en la mano. Ya estaba vestido con una camisa blanca de lino, unos vaqueros y unas zapatillas puma azul marino. 
 
    Sentimientos contradictorios pasaban por su cabeza. Quería ir, pero no, quería verla, pero no,  
 
    Quería ver al niño, pero no… 
 
    No sabía cuáles iban a ser sus reacciones al verlos. Los recuerdos de aquella noche volvieron a florecer y con ellos el deseo y al mismo tiempo los remordimientos. Tenía que quitárselos de la cabeza como fuera. Confiaba en que el tiempo hiciera que se olvidara al menos de aquella noche. Los remordimientos en cambio…esos perdurarían en él eternamente. No se lo iba a perdonar nunca. Deshaciendo esos pensamientos se levantó, cogió las llaves del coche y su chaqueta de cuero marrón y caminó hacia la puerta. 
 
      
 
    La cena al principio fue tensa. Cuando la vio allí en casa de sus padres con ese vestido verde cruzado corto y unos botines de tacón negros… 
 
    El cuerpo de Marcos se encendió al instante, estaba aún más hermosa de como la recordaba. Llevaba el pelo suelto ondulado. Nadie absolutamente nadie habría dicho que había sido madre hacía tan solo unos seis meses. De lo que sí se había percatado era de que tenía más pecho. Los ojos de Sarah brillaron de alegría al verlo. Le dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla. 
 
    Le preguntó cosas de San Francisco y él como un bobo no sabía que responder exactamente. Le costaba hablar y no podía parar de mirarla. Lo peor fue cuando Sarah corrió hacia un cochecito de bebé de color gris que había al fondo del salón. Cogió con mucho cuidado al pequeño bebé que había en él, diciéndole palabras cariñosas. Se acercó a Marcos sonriente con el niño en brazos. 
 
    —Mira Manuel este es tu tío Marcos —dijo ella dirigiéndose al niño —Este es el que seguramente te enseñará muchas travesuras, espero que no lo imites mucho. 
 
    El bebé lo miró y sonrió echándole los brazos para que lo cogiera. Marcos se quedó inmóvil sin saber que hacer. Una maraña de sentimientos pasaban por su mente. 
 
    —Marcos tranquilo cógelo que no se va a romper. —la voz de Sarah era tranquilizadora. 
 
    —Es que…yo…no se… —no sabía exactamente que decir. 
 
    Sarah depositó al niño en sus brazos. Lo cogió despacio, puso una mano en la espalda del pequeño y con la otra le sujetaba las piernecitas. Manuel le brindó una de sus mejores sonrisas y rozó la cara de Marcos con una de sus pequeñas manitas. Su corazón dio un vuelco, era perfecto con su cabecita llena de pelo castaño oscuro y sus ojos de un color gris verdoso. Su olor era lo más increíble que Marcos había olido en su vida. Le besó con cuidado la frente. Cerró los ojos para disfrutar del momento.  
 
    Su instinto paternal había aflorado en aquel mismo instante. Quería protegerlo de todo, quería que le quisiera tanto como a Daniel. Quería mimarlo, acunarlo para que durmiera. Lo quería todo. Y sabía que apenas podría tener nada. Lo vería a menudo eso lo sabía. Pero no podría ejercer nunca de padre. Solo sería el tío Marcos y nada más. 
 
    «¿Y si era mío?» pensó. 
 
    Tenía que saberlo, a lo mejor contando las semanas… 
 
    Hablaría con Daniel, quizás el tuviera más detalles… 
 
    Ahora no era el momento, pero tal vez mañana podría quedar con él y hablarlo tranquilamente. 
 
    Abrió los ojos y vio la cara de Daniel. Estaba tenso con los dientes apretados mirándolos con el ceño fruncido. 
 
    En ese momento Marcos reaccionó, le devolvió el bebé a Sarah. 
 
    —Tenéis un niño precioso. Pero si hace muchas travesuras no me echéis toda la culpa a mí, yo solo le enseñaré algunas- fingió una sonrisa. 
 
    Sarah rio dirigiéndose con el niño en brazos hacia el comedor junto a los padres de Marcos y Daniel. Marcos se acercó a su hermano que parecía relajarse al verle soltar aquella broma. Le dio una palmada en la espalda. Fue una especie de gesto para hacerle ver que todo iba bien. 
 
      
 
    La cena continuó sin incidentes, Daniel y Sarah hablaban mucho del niño. Él estaba convencido de que el pequeño ya había dicho su primera palabra. Sin embargo Sarah decía que solo había sido un balbuceo. Su padre habló de la puerta del garaje que ya estaba arreglada y su madre de unas semillas de una flor que había plantado que solo florecía de noche o algo así. Marcos habló de su viaje a California, que había sido entretenido y con mucho trabajo. Que en principio no iba a volver allí pero sí que se iban a abrir más talleres. Parecía una conversación normal. Estaba sentado en la mesa redonda de comedor junto a su padre y su hermano. Comía un delicioso trozo de lasaña que su madre había preparado acompañado de un excelente vino que su padre había sacado de su bodega. 
 
    El niño dormía plácidamente en el carro al lado de Sarah y Daniel después de haberse tomado un biberón enorme. 
 
    Su madre comenzó a recoger la mesa y todos se levantaron para ayudarla. Marcos dejó el plato y la copa en el fregadero. Escuchó de fondo oír a su madre que iba a sacar la tarta de queso de la nevera.  
 
    Miró hacia la puerta de la cocina que daba al jardín y decidió salir para que le diera un poco el aire. Se apoyó contra la mesa de jardín y levantó la cabeza al cielo nocturno. La noche en el rostro me sentaba bien le sentaba bien.  
 
    Recordaba la primera vez que comieron en aquel jardín. Sus padres se acababan de mudar a aquella casa. 
 
    —Que mejor forma de inaugurarla que con un buen almuerzo —había dicho su madre. 
 
    Su padre sacó unas cervezas y hasta su madre que la odiaba le dio un sorbo a la de su padre diciéndole que no entendía como podía gustarles aquel brebaje. 
 
    Los tres se rieron, es uno de los mejores recuerdos que Marcos tiene. 
 
    Daniel y él acababan de entrar en la universidad. Luego el resto de recuerdos habían sido bonitos hasta el día que a su hermano se le había ocurrido esa idea. Tendría que haber dicho que no. Una y otra vez se arrepentía de ello. 
 
    —Hace buena noche ¿Verdad? —la voz de Daniel interrumpió sus pensamientos e hizo que dirigiera su mirada a él. 
 
    —Sí, es una noche magnífica, pero todavía hace algo de frío a pesar de que ya es primavera —hablar del tiempo parecía algo cutre, pero en realidad no sabían que decirse. 
 
    Daniel puso junto a él.  
 
    Marcos romper el hielo. 
 
    —No voy a decir nada, si es eso lo que piensas —dijo de sopetón —pero me gustaría saber algo. 
 
    —Ssi claro lo que quieras —frunció el ceño. 
 
    —Me gustaría saber si el niño es mío ¿Hay alguna forma de saberlo? No voy a meterme entre tu y Sarah te lo prometo, todo va a seguir igual. Pero si hay alguna posibilidad de saber si Manuel es hijo mío me gustaría saberlo porque la duda me está matando. Creo que, sí lo sé, todo se disipará. De nuevo te digo que nada cambiará sea cual sea la respuesta yo no… 
 
    —No es tuyo —interrumpió Daniel —lo supe el mismo día que nos enteramos que íbamos a ser padres. 
 
    Marcos frunció el ceño y lo miró directamente a la cara los dos de espaldas a la puerta de la cocina.  
 
    —¿Cómo lo supiste? ¿Con una prueba de ADN? —Su tono de voz era puro sarcasmo. 
 
    —No… —comenzó a decir, pero Marcos no lo dejó hablar. 
 
    —Porque ambos sabemos que eso no es posible. —continuó —¿Entonces? ¿Cómo lo supiste? 
 
    La voz de Marcos estaba cargada de rabia. 
 
    —Marcos intento… 
 
    —Quiero saberlo, para por lo menos saber si la respuesta me calma al menos, porque quiero que los remordimientos y el asco que siento de mí mismo tengan algún sentido. Algo… 
 
    —¡Ya estaba embarazada! —esta vez fue Dan quién lo interrumpió a él. 
 
    Marcos se quedó atónito al oír aquello. 
 
    —Cuando fuimos al médico la doctora dijo que estaba de siete semanas y esa noche solo había pasado hacía cuatro. Lo sé perfectamente porque conté cada maldito día desde esa noche. ¿Crees que eres el único que se arrepiente de aquella noche? —su voz era pura rabia —porque yo me arrepiento cada día. Cada vez que la miro a la cara, cada vez que cojo a mi hijo en brazos. Cada vez que estamos en la cama juntos. 
 
    Saber que el niño no era suyo debería aliviarle, pero solo consiguió que se sintiera aún peor. 
 
    —Entonces lo que hicimos… —comenzó a decir Marcos. 
 
    —Fue para nada, te acostaste con Sarah para nada… 
 
    Oyeron el estruendo de unos platos caerse al suelo. Miraron hacia la cocina para ver que había ocurrido. 
 
    Su madre y Sarah los miraban boquiabiertas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Es curioso como la vida cambia en un instante. Hacía solo unos minutos Sarah estaba feliz. Se alegraba de que Marcos hubiese vuelto de su viaje, quería quedar un día con él para que hablaran tranquilamente los dos como buenos amigos que eran. Que le contara si se sentía mejor con lo de aquella chica.  
 
    Esperaba que sí, parecía bastante triste cuando hablaron por mensaje aquella vez. Seguramente tarde o temprano encontrara a alguna mujer buena para él. Había cambiado en el viaje. Se le veía más serio, más centrado. No le había hablado de ninguna otra mujer, de ningún rollete ni nada por el estilo. Esa mujer lo hizo reflexionar. 
 
    Estaban cenando tranquilamente los cinco, con su hijo al que adoraba profundamente y con su marido al que quería con locura. 
 
    Cuando vio a Marcos levantarse y seguidamente a Daniel, ambos dirigiéndose a la puerta de atrás de la cocina, supuso querían ponerse al día. Siempre se habían llevado muy bien y tendrían que retomar todo aquel año perdido sin verse. 
 
    Miró su vestido y se dio cuenta de que tenía una pequeña mancha de leche a la altura de la falda. Esto le pasaba últimamente más de lo que quisiera reconocer. Se puso uno de sus vestidos favoritos pensando que está vez no pasaría nada. Se equivocó claramente. 
 
    Se pasaba el día en mallas de deporte y camiseta porque con Manuel tenía que estar constantemente cambiándose de ropa. Cuando no era leche era papilla y cuando no… eran cosas que mejor no mencionar.  
 
    Así que cuando salía le gustaba vestirse bien; un vestido, unos bonitos vaqueros, una blusa de seda… 
 
    Pero claro podían pasarle cosas como estas. 
 
    Aprovechando que ayudaba a María a recoger los platos de la mesa cogió un trapo limpio de uno de los cajones de la cocina y se acercó al fregadero para mojarlo un poco y pasarlo por aquella mancha. Esperaba que frotando bien saliera la mancha. 
 
    —Parece que discuten —dijo María que estaba al lado de Sarah metiendo platos en el lavavajillas. 
 
    —¿Quién? —preguntó Sarah sin saber a quién se refería. 
 
    —Daniel y Marcos —le respondió acercándose a la puerta. 
 
    Sarah decidió acercarse también. No sabía exactamente de que hablaban. Cogió la conversación que tenían a medias. Pero se enteró de lo básico e importante. 
 
    —…para nada, te acostaste con Sarah para nada… 
 
    La fuente de lasaña que tenía María en las manos calló al suelo haciéndose añicos, haciendo que los trozos cayeran por todas partes. El estruendo que provocó ni tan siquiera inmutó a Sarah que estaba atónita.  
 
    Daniel y Marcos se volvieron hacia ellas al escuchar el ruido. 
 
    Sarah estaba entre extrañada y perpleja al oír aquello. 
 
    La primera en hablar fue María. 
 
    —¿Te has acostado con mi hijo Marcos? —su rostro era de sorpresa y furia. 
 
    —Yo jamás le haría eso a Daniel —dijo Sarah con total convicción, miró a su marido —¿Daniel que está pasando? 
 
    Daniel se acercó a Sarah asustado. Marcos no se movía de donde estaba con la cabeza mirándose los pies. 
 
    —Cariño no es lo que parece —su voz era de puro pánico —Nosotros… 
 
    —¿Por qué has dicho que me he acostado con tu hermano? —dijo Sarah comenzando a enfadarse.  
 
    Daniel intentó cogerle la mano, pero ella lo apartó. 
 
    —No…veras es que no… 
 
    —Porque es cierto —respondió Marcos que seguía en el mismo sitio sin poder mirarla. 
 
    —¿Perdón? —Sarah comenzó a temblar completamente atónita. 
 
    —¡Cállate Marcus! —vociferó Daniel sin apenas mirarlo. 
 
    —Nos ha pillado Daniel, es hora de contar la verdad. Yo ya no puedo soportarlo más. 
 
    Dan, resignado, comenzó a contarle una absurda idea que habían tenido. 
 
    Con cada palabra Sarah se sentía cada vez peor. Era indescriptible como se sentía en aquel momento. Una mezcla de asombro, pánico, rabia, asco… 
 
    De repente se sentía sucia, como si se hubiese metido en un charco de barro.  
 
    Unas nauseas recorrieron su cuerpo al oír aquello. 
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
    —Temía perderte —continuaba Daniel —y yo… 
 
    —Basta —dijo Sarah con la voz apenas audible —por favor no sigas. 
 
    Se volvió hacia la cocina si querer escuchar nada más. Soltó el trapo en la mesa. Fue hacia el  
 
    Salón, cogió a su hijo en brazos, el bolso, el abrigo y se marchó de allí. 
 
    Daniel intentó ir detrás de ella pero su padre que lo había oído todo lo paró en seco. 
 
    —Tu no vas a ninguna parte… 
 
    Fue lo último que oyó Sarah tras dar un portazo. 
 
    Buscó las llaves en el bolso con nerviosismo. Entre el niño en brazos y sus manos temblorosas no parecía que las fuera a encontrar nunca. Por fin las halló en el fondo.  
 
    Puso a su hijo en la sillita de seguridad y se montó en el asiento del piloto. Después de ponerse el cinturón arrancó el coche y salió de allí a toda prisa. 
 
    Ya en el coche rompió a llorar. Quería huir de allí, de todos ellos. No podía digerir lo que le habían hecho. La habían usado, se habían aprovechado. Lo peor no era que a Daniel se le hubiera ocurrido aquello.  
 
    No. 
 
    Lo peor era que Marcos había aceptado y lo había hecho sin más, se había acostado con ella haciéndose pasar por Daniel. La había tocado, la había usado y había hecho como si nada.  
 
    La palabra asco era poco para lo que recorría su cuerpo en ese instante.  
 
    Lloraba en silencio para que Manuel no la ollera. Por dentro su cuerpo estaba gritando de puro dolor.  
 
    Conducía sin rumbo por las calles sin saber a dónde ir, sin saber cómo huir de todo aquello.  
 
    Entonces vio un cartel publicitario en la parada del autobús con una de las fotos de Emma. Era un anuncio de una protectora de animales que ella decidió hacer completamente gratis. En ella había unos cachorros de perro metidos en una hermosa cesta con una frase que decía «no compres, adopta». 
 
    Entonces se le ocurrió.  
 
    Esperaba que Emma estuviese en su casa. 
 
    En el portal llamó varias veces a su piso. Vivía en un apartamento en una buena zona de la ciudad. Pequeño pero bonito, Emma tenía un gusto innato para decorar.  
 
    —¿Quién es? —sonó una voz desde el intercomunicador. 
 
    «Gracias al cielo» se dijo a sí misma. 
 
    —Emma soy Sarah ábreme por favor- su voz sonaba acongojada. 
 
    Le abrió y cuando subió al segundo piso por las escaleras ella la esperaba en la puerta abierta. 
 
    —¿Qué haces aquí…? —comenzó a decir Emma, pero su voz se fue desvaneciendo al ver el rostro de Sarah. 
 
    Ella al ver a Emma, rompió a llorar en sollozos con su hijo en brazos. 
 
    —¡Ey cielo! ¿Qué ha pasado? —Emma con voz dulce. 
 
    Entraron en el apartamento, Sarah puso a su hijo que dormía en el sofá y se lanzó a los brazos de Emma como una niña pequeña. Las lágrimas le salían en tropel sin poder pararlas, su cuerpo temblaba entero por los espasmos del llanto. 
 
    —Es que…yo…no entiendo… y no tenía a donde ir y yo… —ni tan siquiera podía hablar. 
 
    Emma la miró. 
 
    —Sabes que aquí siempre eres bienvenida. Pero intenta calmarte un poco y me cuentas que ha pasado. Siéntate con tu hijo en el sofá, voy a traerte un vaso de agua de la cocina.  
 
    Se fue y a los pocos segundos volvió con un vaso de agua y una caja de pañuelos.  
 
    Sarah se lo agradeció enormemente. Emma se sentó a su lado. 
 
    —Respira hondo y cuéntame —dijo. 
 
    Sarah contó los últimos acontecimientos, todo lo que le había pasado y de lo que se había enterado. Emma al principio la escuchaba tranquila pero conforme iba avanzando la conversación se enfadaba cada vez más.  
 
    —Los mato, a los dos —dijo Emma llena de rabia —es que no se salva ni uno, todos son unos hipócritas mentirosos y malnacidos. Tenemos que hacer algo, tienes que denunciarlos o algo por el estilo. 
 
    Paseaba por el salón de un lado al otro con nerviosismo. 
 
    —No sé cómo hacerlo. —dijo Sarah entre sollozos —ha pasado mucho tiempo y tampoco tengo como probarlo. Además, está mi hijo en medio, él no se merece eso. Pero una cosa tengo clara esto no se lo voy a perdonar en la vida, a ninguno de los dos. Me han usado como si fuera un juguete, ideando cosas a mis espaldas. Para mí están muertos, me siento asqueada y dolida… 
 
    Emma volvió a sentarse junto a ella y le dio un fuerte abrazo. 
 
    —Tranquila no estás sola, siempre nos tendrás a Clara y a mí. 
 
    —Lo sé. —eso la consolaba un poco- ¿Te importa si nos quedamos unos días contigo? Es que no quiero ir a mi casa y no me siento preparada para contarle nada a mis padres. Y mucho menos volver a enfrentarme a Daniel. 
 
    Emma la soltó y la miró a los ojos. 
 
    —Sabes que puedes quedarte el tiempo que necesites. Os prepararé la otra habitación.  
 
    Sarah miró a su hijo que se revolvía en sueños gimoteando. Lo miró durante un buen rato, entonces se dio cuenta de lo que había dicho Daniel. El niño podía ser de Marcos, la verdad no estaba segura de lo que le había dicho en realidad. En cuanto oyó lo de que se habían intercambiado para… 
 
    No podía ni tan siquiera pensarlo en aquel momento.  
 
    Su móvil comenzó a vibrar, Daniel le estaba llamando. Apagó el móvil, no se sentía preparada ni tan siquiera para oír su voz.  
 
    Recuerdos del embarazo le llegaron a la memoria; su insistencia a hacerme el test, su cara inexpresiva cuando dio positivo. No sintió la alegría que esperaba. 
 
    Entonces se dio cuenta de algo, cuando la doctora les preguntó de cuantas semanas creían que estaba él dijo cuatro semanas. 
 
    Cuatro semanas. 
 
    La noche de su reconciliación.  
 
    Aquella noche que ella había creído mágica, no fue con Daniel. Fue con Marcos. 
 
    Se levantó del sofá y empezó a vagar por el salón furiosa. Todos sus recuerdos comenzaron llegar en tropel. Por eso su vacilación al tocarla y ella sintiéndose culpable porque le había metido demasiada presión a la relación. Que idiota fue, que ingenua. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Marcos recordaba la primera vez que su padre los sentó a los dos en el sofá para echarles una buena regañina. Tenían nueve años, en la calle una lluvia torrencial les impedía salir a jugar al jardín. Estaban muy aburridos y querían jugar al béisbol. Su madre les advirtió a Daniel y a él en varias ocasiones que no se les ocurriera ni pensar jugar con la pelota en el salón. Varias veces lo intentaron y su madre volvía a reprenderlos.  
 
    Fue entonces cuando su madre fue a la cocina a preparar la cena que aprovecharon su despiste para comenzar a tirarse la pelota el uno al otro, se emocionaron tanto que decidieron coger el bate.  
 
    Marcos le dio tan fuerte a la pelota que esta salió despedida hacia la figurita favorita de su madre. Era una figurita pequeña de un osito navideño que llevaba muchos años con ella. Lo había puesto en el aparador no hacía ni una semana, ya que estaban en el mes de diciembre. Marcos estaba seguro que si hubiese querido romperla adrede hubiese tenido que hacer muchos intentos para poder darle. Su puntería fue de lo más inoportuna. En ese momento llegó su padre de trabajar, al ver aquella hazaña tiró el maletín en la entrada, se desabrochó la corbata y con una voz muy autoritaria les ordenó que se sentaran en el sofá. 
 
    Estuvieron con la cabeza agachada mientras su padre les soltaba toda una perorata sobre que tenían que obedecer más y ser mejores…  
 
    Su madre con la figurita hecha trizas en la mano los miraba callada mientras su padre seguía con su discurso. 
 
    Ahora estaban exactamente igual, los dos sentados en el sofá con las cabezas agachadas, su padre dando vueltas de un lado al otro y su madre con los brazos en jarras con una cara de decepción que jamás le había visto. Eso le dolió en lo más profundo de su ser, casi tanto como lo que le había hecho a Sarah. 
 
    —¿Se puede saber en qué cojones estabais pensando? —su padre por fin habló —Es que no se ni que deciros. Esto no es una travesura que habéis hecho, habéis…habéis…no puedo ni decirlo. ¿Es que la educación que os hemos dado no ha servido de nada? ¿En qué hemos fallado María? ¿Qué es lo que no hemos hecho bien? 
 
    Su madre simplemente rompió a llorar, Marcos nunca la había visto llorar así. 
 
    Siempre se sentirá culpable por lo que hizo, pero verla llorar así hizo que se sintiera aún peor si eso fuera posible.  
 
    Sus pensamientos fueron inmediatamente hacia Sarah. ¿Estaría así? ¿Llorando desconsolada? 
 
    Ese pensamiento sí que no lo podía soportar. La habían herido en lo más profundo de su ser. ¿Dónde estaría? ¿Estaría bien? 
 
    Tenía que ir a verla, hablar con ella, pero… ¿Para qué? ¿Para decirle que lo sentía? ¿Qué iba a decirle? 
 
    No había ni una sola palabra que pudiera decir. Ahora mismo ella los estaría odiando con todas sus fuerzas. Estaría muy dolida, y no entendería nada. Ni siquiera él mismo lo entendía. Necesitaba verla, necesitaba… 
 
    —Estabas mejor en California —dijo Daniel furioso una vez se marchaban de casa de sus padres. 
 
    Le acusaba a él, le culpaba de lo que había pasado. Estaba claro que fue su culpa en gran parte, pero la idea fue de Daniel. Marcos se arrepentía más que nunca de todo aquello. Si pudiese volver atrás jamás habría aceptado aquella propuesta. A día de hoy no tenía ni idea de cómo se le ocurrió aceptar. 
 
    Daniel se puso la chaqueta a toda prisa y cogió su móvil. Comenzó a hacer llamadas con nerviosismo.  
 
    —Sarah por favor necesitamos hablar de esto. Deja que me explique y lo hablemos tranquilamente. Llámame por lo menos para saber que tú y el niño estáis bien, te quiero mi amor. Por favor llámame. —dijo Daniel al teléfono mandándole mensajes de voz a Sarah. 
 
    Marcos cogió el coche, dejando a Daniel en la entrada de sus padres insistiendo con el teléfono para ver si Sarah lo cogía. En el fondo Marcos quería quedarse con él para ver si conseguía localizar a Sarah, pero sabía que si se quedaba allí iban a acabar en un enfrentamiento. 
 
    Decidió salir de allí.  
 
    Mientras iba de camino a su casa Mike lo llamó. Dudó de si debía cogerlo, no tenía ganas de hablar con nadie. Al final descolgó el teléfono haciendo que saltara el manos libres. 
 
    —Dime Mike, por favor espero que sea importante. —dijo con voz cansada. 
 
    —Perdón que te llame Marcos, pero es que tengo un documento que me gustaría que revisaras.  
 
    Es sobre una normativa nueva que ha salido y quiero que mañana estemos cubiertos por si nos inspeccionan. 
 
    —Mándamelo por mail, intentaré tenerlo revisado para mañana. 
 
    —¿Te pasa algo amigo? —dijo Mike extrañado- te noto la voz extraña. Pareces muy serio. 
 
    —Ha pasado lo que tenía que pasar. —dijo Marcos apenado —Sarah se ha enterado de todo, por mi culpa. Maldigo el día que pasó aquello… 
 
    —Marcos ven a mi casa necesitas hablar con alguien. 
 
    —No soy muy buena compañía hoy… 
 
    —Insisto. Necesitas desahogarte y yo despejarme un poco del trabajo. Nos tomaremos una copa. 
 
    Marcos lo pensó un momento. Quizás le vendría bien hablar con alguien ya que toda su vida se había desmoronado aún más. 
 
    —De acuerdo voy para allá —dijo al fin. 
 
      
 
    Michael vivía en una casa a las afueras de la ciudad. Su casa de estilo moderno no quedaba muy lejos del mar. Marcos pasó la valla y aparcó en la explanada que tenía justo al lado del jardín. Michael ya le esperaba en la puerta junto a su pastor alemán Thor al que había adoptado hacia cosa de un año. 
 
    Thor corrió hacia él para olerlo. Al reconocerlo lo saludó efusivamente. Marcos lo acarició con mucho cariño y lo instó a que volviera con su dueño. 
 
    Los tres entraron en la casa, pasaron la entrada y caminaron hasta el enorme salón de Michael.  
 
    Este cogió un par de vasos y unos hielos de la barra que tenía en el salón y sirvió dos copas de wiski. 
 
    Marcos se fijó en una foto que tenía Michael en la barra donde estaba él con su perro Thor cuando solo era un cachorro. Tenía en brazos cogiéndolo de tal forma que el perrito mirara la cámara mientras él lo miraba sonriente. 
 
    Cuando se sentaron en el sofá fue Michael el que rompió el hielo. 
 
    —Bueno cuéntame ¿Cómo se ha enterado Sarah? 
 
    —Ha sido culpa mía —dijo Marcos mirando su copa. —insistí en que Daniel me dijera si sabía si el niño era mío. Resulta que al final no lo es. 
 
    Marcos comenzó a contarle los últimos acontecimientos y que lo que quería era buscar a Sarah y hablar con ella. Ver como estaba. 
 
    —No es buena idea —dijo Michael interrumpiéndolo —lo mejor es que dejes las cosas como están. Quieres ver como esta para calmar tu conciencia, pero ella ahora mismo no querrá ni verte. Lo mejor es que te alejes, además os puede denunciar por esto. Mejor no hagas nada. 
 
    —Si me denuncia confesaré —Marcos miró a Michael —pienso entregarme si es necesario. Me merezco con creces cualquier castigo que la ley quiera ponerme. 
 
    Michael se quedó callado, lo mejor es que su amigo reflexionara sobre todo el asunto.  
 
    Cuando Marcos se hubo terminado la copa ya habían cambiado de tema. Michael lo cambió deliberadamente para que su amigo dejara de pensar. 
 
    Este se levantó del sofá para servirse otro trago, le ofreció otro a Marcos, pero este lo declino cortésmente. 
 
    —Puedes quedarte aquí si quieres, en la habitación de invitados —dijo Michael. 
 
    —No gracias, me iré a mi casa y no sé, intentaré dormir o algo. Aunque no creo que lo consiga. 
 
    Al Michael levantarse se le calló la cartera del bolsillo. Marcos la recogió para devolvérsela y al hacerlo se fijó en que era una cartera bastante vieja y estropeada. Una foto cayó de ella. 
 
    En la foto una chica de unos quince años regordeta, con unas gafas y aparato en los dientes estaba junto a un Michael mucho más joven. Los dos reían y se miraban con ternura. 
 
    —¿Quién es la chica? ¿Tu hermana?  —preguntó Marcos al ver que esa chica no le sonaba de nada. 
 
    —Yo no tengo hermanas, ¿De qué chica hablas? —Michael levantó la cabeza para mirar a Marcos que tenía la cartera en una mano y la foto en la otra. 
 
    —Esta —dijo volviendo la foto. 
 
    Michael sonrió al ver la foto, aunque también se le veía con un poco de tristeza. 
 
    —Esa era mi mejor amiga, nos criamos juntos. Nos teníamos mucho cariño. Sus padres me trataban como a uno más de la familia y mis padres a ella. Éramos inseparables. 
 
    —¿Qué fue de ella? —dijo Marcos al ver la mirada de tristeza de Michael. 
 
    —Eso me gustaría saber a mí, no sé nada de ella desde que me fui a la universidad. La llamaba en contadas ocasiones, pero jamás cogió el teléfono y cuando iba a casa por vacaciones ella no estaba. Pareció enfadarse o quizás cambió de actitud, la verdad no volví a saber más de ella. Es una pena porque pensé que siempre estaríamos juntos. Los dos éramos hijos únicos y era como la hermana que nunca había tenido. 
 
    —Han pasado unos cuantos años ¿Por qué no la llamas? ¿Quizás ella te conteste ahora y te explique que paso? 
 
    —Ya lo intenté hace años, si no quiere saber nada de mí no voy a ser yo quien la obligue. 
 
    Marcos dejó la cartera en la barra y tras unas palabras más se despidió de Michael y se fue a casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Un año más tarde. 
 
      
 
    Sarah abrió la puerta de su casa trapo en mano. Aprovechando que tenía el viernes libre y que a Manuel le tocaba estar con Daniel decidió hacer limpieza general de armarios. 
 
    Acababa de terminar la cocina y se disponía a hacer los dormitorios. De paso iba a llevar  
 
    algunos juguetes viejos de Manuel al centro de donaciones. Parecía mentira que tuviera ya casi dos años. 
 
    El tiempo había pasado relativamente rápido, aunque los primeros meses tras su discusión con Daniel cuando se enteró de todo parecían que no iban a acabar nunca. 
 
    Después del divorcio, de las súplicas de Daniel de que todo volviera a ser como antes, de la venta de la casa para repartirse todos los bienes a partes iguales, de tener que encontrar una casa nueva para Manuel y para ella.  
 
    Habían decidido que la custodia del niño sería compartida y por el bien del pequeño decidieron llevarse bien. Quince días en cada casa parecía ser lo más adecuado y Manuel que lo llevaba bastante bien. Todo aquello se sentía ahora mismo bastante lejano. Ahora mismo lo sentía como si le hubiese pasado a otra persona o hubiera sido un mal sueño. El tiempo lo cura todo supuso. 
 
    Aunque una parte de ella ya no era la misma. La chica que veía su sueño de cuento de hadas cumplido con su príncipe azul, esa ya no existía.  
 
    Murió el día que se enteró de todo. 
 
    Pero ahora todo estaba bien. Con Daniel se llevaba bien, había surgido una amistad entre ellos. De Marcos no sabía nada desde el día que salió corriendo de la casa de los padres de Daniel y él, aunque últimamente recuerdos de aquella noche venían a su mente en sueños y no entendía muy bien el por qué. 
 
    Al principio esos sueños se tornaban en pesadillas de hombres desconocidos que la tocaban sin poder hacer nada. Despertaba empapada en sudor y con los ojos llorosos, asustada y confusa. Noches interminables de llantos en las que no entendía porqué había ocurrido todo aquello.  
 
    Pero últimamente eran diferentes, soñaba con Marcos de una manera digamos... distinta.  
 
    Lo veía en su cama desnudo junto a ella y hacían el amor de una manera increíble y apasionada.  
 
    Entonces sí que se despertaba empapada en sudor, pero por un motivo completamente distinto. Y en algunas ocasiones la despertaba la alarma del móvil lo que hacía que le fastidiara bastante por tener que levantarse. 
 
    ¿Es que, acaso, estaba volviéndose completamente loca? 
 
    No entendía nada. 
 
    La verdad es que desde el divorcio se estaba volcando mucho en el trabajo para no pensar en nada. Los días en los que no le tocaba estar con Manuel adelantaba todo el trabajo posible para no pensar en nada.  
 
    Prefería no hacerlo. 
 
    Ahora que la habían ascendido a jefa de contabilidad tenía algo más de trabajo. Aunque también era cierto que su horario era más flexible y podía adaptarse a los horarios de su hijo.  
 
    Gracias a ello podía pasar más tiempo con él y eso le agradaba. Pero cuando él no estaba intentaba traerse todo el trabajo posible a casa para evadirse de todo y de todos. Aunque si bien es cierto ya no le afectaba tanto lo ocurrido. 
 
    La nueva casa estaba muy bien, si bien era más pequeña que la otra. La compró un par de meses después de todo aquello. Era una casita adosada de una sola planta a las afueras de la ciudad con dos dormitorios, un salón bastante amplío que a su vez usaba para trabajar, una cocina abierta de estilo rústico que comunicaba con el salón con una gran mesa de roble que  
 
    separaba las dos estancias y un precioso baño con bañera. Era muy luminosa con grandes ventanas y un patio trasero perfecto para que Manuel jugara o ella simplemente se tumbara en la hamaca a leer un rato en los días que mejor tiempo hacía.  
 
    Le gustaba su nueva casa tanto como la anterior, en ella se estaba creando nuevos y bonitos recuerdos. 
 
    Manuel estaba a punto de cumplir dos años en un par de meses. Iba a comentarle a Daniel que ese cumpleaños lo celebraran juntos y no como el primero que fue por separado. Por el niño ya iba siendo hora de ir dejando el pasado atrás. 
 
    Cuando Sarah abrió la puerta de la calle se encontró a Emma y a Clara en la puerta con los brazos cruzados. 
 
    —Hola chicas ¡que alegría veros! —dijo con una sonrisa, pero cuando vio sus caras de disgusto su semblante cambió y continuó- ¿Qué pasa? 
 
    Emma se quitó de un tirón las gafas de sol que llevaba puestas, su rostro no cambió. 
 
    —¿Desde cuándo? —dijo mientras ambas entraban en su casa y Clara cerraba la puerta tras de sí. 
 
    —¿Desde cuándo qué? la cara de Sarah era puro desconcierto, no tenía ni idea de a qué se refería. 
 
    —¿Desde cuándo no sales? —preguntó Emma casi gritando de enfado. 
 
    —Estamos preocupadas por ti. Has cancelado todos nuestros planes desde hace meses. No te vemos para nada —el tono de Clara era más sosegado. 
 
    Clara era todo lo contrario a Emma. Mientras que Emma era muy extrovertida y nerviosa, Clara era tranquila e intentaba poner un poco de calma en las diferentes situaciones. 
 
    Sarah pensó un momento lo que iba a decir. 
 
    —Bueno... fui el martes pasado a una función de marionetas con Manuel. Además, con todo el trabajo que tengo y el niño apenas tengo tiempo para mucho más. 
 
    Emma volvió a la carga. 
 
    —Sé que te coges horas extra en el trabajo cuando estás sola Sarah. Además, la custodia de tu hijo es compartida, tienes quince días cada dos semanas para ti ¿Tú has visto la pinta que tienes? —señaló su pelo desaliñado recogido en un moño mal hecho —¿Desde cuándo no te haces un buen corte de pelo? Se que te gusta llevarlo un poco por debajo de los hombros y por como veo ese moño yo diría que te tiene que llegar casi a mitad de la espalda. Sarah te conozco, te estás autoflagelando por lo que pasó y te pasas las horas que tienes libres aquí encerrada. Deprimida y sin ganas de nada. Sarah no es culpa tuya lo que pasó. 
 
    —Sé que no es culpa mía —dijo Sarah interrumpiendo el sermón de Emma —pero a decir verdad fui yo la que se obsesionó con la idea de tener un hijo. No los estoy justificando por lo que pasó que conste. Además, eso ya es pasado, ha pasado un año desde que me enteré y por el bien de Manuel los he perdonado. Lo mejor es que no haya más conflictos, que ya ha habido suficientes. Siento mucho haberos tenido abandonadas chicas es que no me apetece mucho salir últimamente. 
 
    Emma se calmó a oír sus palabras y le dio un abrazo. Clara se unió a ellas en el abrazo. 
 
    Cuando se soltaron Emma añadió: 
 
    —Repito que no es nada culpa tuya. Tienes que salir a divertirte. Un buen vino en algún bar, una sesión de... —se le ocurrió algo de repente —Clara llama al spa ese que fuiste con tu marido por vuestro aniversario. Coge cita para las tres esta tarde y de paso diles también que queremos una sesión de peluquería y manicura.  
 
    Clara cogió el móvil de su bolso a toda prisa para llamar a ese lugar. 
 
    -Ni se te ocurra- dijo Emma señalando a Sarah con un dedo cuando fue a protestar- Lo que tienes que hacer es coger el bañador y unos bonitos vaqueros con una preciosa blusa hoy va a ser viernes de chicas. Vamos a ir a almorzar a un buen restaurante, nos vamos a ir de compras  
 
    que seguro que tienes que renovar el fondo de armario. Vamos al spa y después nos vamos a ir de marcha a algún sitio. 
 
    Clara dio saltitos como si fuera una niña pequeña mientras esperaba la respuesta de la chica del spa para confirmar la hora, eso hizo a Sarah sonreír abiertamente.  
 
    —En la zona de la playa han abierto un sitio que dicen que está muy de moda —dijo  
 
    entusiasmada. 
 
    —Pues ese mismamente. —dijo Emma —Cenamos y vamos allí. Podríamos cenar unos tacos en la furgo de Javier en el paseo marítimo. 
 
    Sarah no recordaba la última vez que había ido a la furgo de Javier. Hacía siglos y sus tacos estaban increíbles. 
 
    De repente le apetecía mucho salir, despejar su mente todo el día. Sonaba a gloria.  
 
    —Me pienso comprar el vestido más llamativo que encuentre para esta noche —dijo Sarah sin tan siquiera pensarlo. 
 
    Eso hizo que las chicas rieran de alegría al ver su cambio de parecer. 
 
    De repente el móvil de Emma comenzó a sonar. Se lo sacó del bolsillo de atrás de su pantalón 
 
    —Mierda mi jefe —dijo al mirar la pantalla puso el manos libres para hablar con él —Joao dime. 
 
    —¡Emma! ¿Dónde estás? Tenemos la sesión de fotos en veinte minutos. Ya deberías estar preparándote aquí —dijo algo enfadado. 
 
    —¡Es verdad lo había olvidado! La publi de las manzanas. —Emma se puso una mano en la cabeza dándose un golpecito en la frente —Pero le dije a Silvia que me tomaba hoy el día libre. ¿No lo puede hacer Tomás? 
 
    La voz de su jefe seguía sonando enfadada. 
 
    —Tomás no puede. Ha tenido que ir a hacer las fotografías de la finca de los caballos a las afueras de aquí. Eso le va a llevar prácticamente todo el día. Por favor Emma tienes que venir. 
 
    —Creo que no hará falta —contestó Emma mirando la cocina se Sarah —Se me acaba de ocurrir algo. Te llamo luego Joao. 
 
    —Pero que... 
 
    No le dio tiempo a acabar la frase, Emma colgó al instante. 
 
    —¿Tienes Manzanas GoldenApple? —dijo mirando a Sarah. 
 
    —Creo que no —dijo Sarah dubitativa —compro las que hay en el supermercado de aquí al lado, no tengo ni idea de que marca son. 
 
    Emma se quedó pensativa un momento, se acercó a mi nevera y miró las manzanas que ella tenía allí. Se decepcionó un poco al ver que no eran las que ella estaba buscando, pero se volvió y dijo: 
 
    —Bueno ve arreglándote y preparando tu bolso con Clara mientras yo voy a buscar las manzanas. Esto se va a finiquitar en un santiamén. 
 
    En poco más de una hora Emma había vuelto con las manzanas, había hecho unas fotos en la cocina de Sarah con su móvil y se las había mandado a su jefe.  
 
    —¡Es increíble! —dijo su jefe cuando la volvió a llamar —Me gasto miles en hacer un decorado perfecto y en equipo de primera y tú con un móvil y una cocina haces unas fotos dignas de ponerlas en cualquier galería de arte. No sé ni como lo haces. 
 
    —Es que tienes a la mejor fotógrafa del país y lo sabes —sonrió Emma —Que por cierto no le vendría mal que le subieras el sueldo. 
 
    Después de hablar un poco más con su jefe colgó el teléfono y miró a Clara y a Sarah diciendo: 
 
    —Bueno ¡Que empiece la fiesta! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Eran casi las tres de la mañana, Marcos prácticamente se estaba quedando dormido en el sillón de su despacho en su apartamento mientras hablaba con Mike que estaba en San Francisco queriendo comprar una pequeña red de talleres que estaba endeudada hasta las cejas para poner nuevos talleres en esa zona. Llevaba puesto una camisa azul cielo y el pantalón del pijama. Estaba sentado frente al ordenador el pantalón no se le iba a ver, así estaba mucho más cómodo. 
 
    Mike le pedía asesoramiento legal sobre el contrato que había redactado hacía algunos días para que el dueño de esos talleres lo firmara. Marcos respondía a sus preguntas casi por inercia, básicamente era lo mismo de siempre. 
 
    —¿Entonces crees que con esta propuesta nos venderán la empresa? —Preguntó Mike a través del ordenador. 
 
    —Sin duda la aceptaran —respondió Marcos —Tienen una deuda que va a ser prácticamente imposible saldar, con lo que tú le vas a ofrecer pondrá saldar la deuda y además obtendrán un buen beneficio. La venderán sin lugar a dudas. 
 
    —He pensado que si los trabajadores son competentes podríamos quedarnos con ellos así nos ahorraríamos unas cuantas entrevistas y no retrasaríamos tanto la apertura de los nuevos talleres. Lo que si es cierto es que tengo que ver cómo trabajan antes y cómo se comportan el entorno laboral. 
 
    La idea era muy buena, adelantarían mucho si se quedaban a los trabajadores. 
 
    —Si claro, suena muy bien —Marcos sonrió. 
 
    La cama le estaba llamando, no pudo evitar soltar un bostezo. 
 
    Mike se percató de ello. 
 
    —Perfecto, entonces te dejo dormir ya que se la hora que es allí —estaba un poco avergonzado —en una semana estaré allí. 
 
    —Genial nos vemos la semana que viene. 
 
    Después de despedirse Marcos apagó el portátil y miró el reloj que tenía en la mesa de su oficina.  
 
    Eran más de las tres de la mañana, menos mal que mañana era sábado. Bueno en realidad ya era sábado. Se levantó de la silla y fue a la cocina a beber algo. Un vaso de leche caliente le haría dormir bien, como cuando era pequeño. Sonrió al recordar aquellos tiempos.  
 
    Tomó una taza de uno de los armarios de arriba de la cocina y la leche de la nevera. Acto seguido llenó la taza y la depositó en el microondas. Luego volvió a guardar la leche en la nevera. Esperaba sentado en uno de los taburetes de la barra de su cocina mientras se calentaba la leche. Había olvidado el móvil en el despacho tendría que volver a cogerlo. Iba a desconectar la alarma de ese chisme, estaba demasiado cansado para levantarse temprano a correr. Correría más tarde ese día. 
 
    Cuando el microondas hubo acabado, cogió la taza de leche y caminó hacia el despacho mientras se la llevaba a los labios. Apenas le había dado un sorbo cuando llamaron a la puerta. 
 
    ¿La puerta? ¿A esta hora? 
 
    Se acercó lentamente pero luego retrocedió, probablemente se habrían equivocado. Cuando se iba a dar la vuelta comenzaron a llamar con más insistencia. Prácticamente corrió hacia la puerta y la abrió con furia. 
 
    —¿Se puede saber quién cojo…? —su enfado se esfumó al instante. 
 
    Su sorpresa era tan grande que se hubiera podido ver desde la luna. 
 
    —¿Me vas a dejar pasar? Tengo que hablar contigo —dijo Sarah. 
 
    Estaba borracha, eso era evidente. Se quedó mudo y se quitó de la puerta haciendo un gesto para que pasara dentro. 
 
    Marcos se quedó helado, la sangre se le bajó a los pies. ¿Qué quería? No soportaría más reproches por parte de ella. Se los merecía todos, pero no soportaría ni uno más.  
 
    Estaba preciosa con ese vestido corto plateado, demasiado corto. Realzaba su figura y dejaba ver sus bonitas piernas coronadas con unos tacones negros. Ese vestido dejaba ver toda la plenitud de su espalda, aunque si tapaba sus bonitos pechos con un escote a la caja. 
 
    Marcos nunca la había visto tan sexy, para completar el atuendo llevaba un semirecogido hacia atrás y sus rizos negros brillaban incluso con la tenue luz de su apartamento. 
 
    Le hubiera encantado deshacerle ese recogido para que su pelo callera suelto en cascada y quitarle ese vestidito lentamente… 
 
    «Para» se dijo a sí mismo. 
 
    No era el momento, ni la chica para pensar es eso. Estaba claro que, a pesar de llevar más de un año sin verla, no había dejado de desearla. 
 
    Su cuerpo era un traidor. 
 
    Reaccionaba con solo mirarla, con solo notar su olor. 
 
    ¿Qué perfume llevaba? Era nuevo estaba seguro y olía a paraíso. 
 
    —¿Quién te ha abierto abajo? —la voz de Marcos volvió por fin. 
 
    Ella se dio la vuelta para mirarle, se tambaleó un poco al girarse, pero se sostuvo en pie. 
 
    —Una chica muy simpática que vive justo en el piso de abajo. Venía de una despedida de soltera y nos hemos encontrado en la puerta. Le he dicho que venía a ver a mi novio- sonrió irónica. 
 
    Estaba estupefacto. 
 
    —¿Por qué has venido Sarah? —cambiar de tema era lo mejor. 
 
    Ella se acercó a él lentamente hasta que los separaban unos pocos centímetros. 
 
    —Sinceramente venía a insultarte de todas las maneras posibles. —dijo Sarah. —Venía a decirte que eres un capullo. Eras mi mejor amigo, te lo contaba todo. Eras la persona en la que más confiaba y te lo cargaste de un plumazo y lo peor es que no puedo dejar de pensar en aquella noche. 
 
    Eso le dolió a Marcos más de lo que le gustaría admitir. Le repugnaba el que él la hubiera tocado. Se sentía ultrajada y utilizada. Él mismo no se lo iba a perdonar en la vida. 
 
    —Sarah sé que hice algo horrible y siento asco de mí mismo desde aquella noche. Si pudi… 
 
     Sarah le puso un dedo en la boca para que se callara. 
 
    —Se me acaba de ocurrir una cosa —su voz era pastosa —Quiero echar un polvo contigo. 
 
    Los ojos de él se salieron de sus orbitas. 
 
    —¿Perdona qué? —dijo Marcos. Quizás no lo había entendido bien. 
 
    —Quiero sexo. Quiero que me hagas el amor sabiendo que eres tú quién me lo hace. 
 
    Eso dolió. 
 
    Mucho. 
 
    Demasiado. 
 
    Pero estaba atónito con lo que ella le estaba pidiendo. 
 
    Marcos cerró los ojos y agachó la cabeza. 
 
    —Mira lo mejor es que te pida un taxi —él fue a por su teléfono —te acompañaré para asegurarme de que llegas bien a tu casa. 
 
    Ella tomó la mano de él antes de que se alejara más. El roce de su mano hizo que Marcos se parara en seco. Durante unos instantes no quería ni tan siquiera darse la vuelta.  
 
    Pero ella lo obligó a que la diera. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No me deseas? —rodeó el cuello de él con sus manos, se lamió los labios y los acercó a su boca sin llegar a besarle. 
 
     Marcos solo tendría que acercarse un solo centímetro a esa preciosa y dulce boca pintada de rojo y podría devorarla sin miramientos. 
 
    ¿Qué si la deseaba? No sabía lo que estaba diciendo. La deseaba tanto que hasta el cuerpo le dolía. 
 
    Él se contuvo. 
 
    Quitó suavemente sus manos de su cuello y se alejó un poco para recuperar la cordura. 
 
    —Esto no puede ser —consiguió decir —estás borracha y no sabes lo que dices. 
 
    Sarah se enfadó. 
 
    —Se perfectamente lo que digo —caminó por el pasillo hacia el dormitorio mientras intentaba quitarse el vestido. 
 
    Sabía perfectamente donde estaba el dormitorio ya que ella le había ayudado a escoger ese apartamento. 
 
    De hecho, Marcos lo compró precisamente porque ella dijo que era perfecto, también le ayudó a decorarlo. Fue uno de los mejores momentos de su vida. La chica de la inmobiliaria creyó que eran pareja y Sarah no la rebatió. Incluso soltó algún que otro apelativo cariñoso a modo de broma. 
 
    Y él lo había estropeado todo. 
 
    Esto era una jodida locura, no iba a ceder por más ganas que tuviera de estar con ella. 
 
    Caminó por el salón, dando vueltas sin saber que hacer. Debía ir para pedirle que se calmara, tenía que llevarla a casa cuanto antes. Probablemente al día siguiente no se acordaría de nada y él prefería que no lo hiciera.  
 
    Fue por el pasillo hacia su dormitorio decidido a acompañarla a su casa. Cuando entró en la habitación allí estaba ella, en la cama. Sin vestido, sin zapatos, tumbada boca abajo y completamente dormida.  
 
    No pudo evitar sonreír al verla así, tumbada de mala manera. El alcohol estaba haciendo su cometido dejándola cao. A decir verdad, Marcos se sintió bastante aliviado. Agachó la cabeza y caminó hacia el vestidor. 
 
    Cogió dos camisetas de dormir de los cajones centrales y una manta de uno de los cajones de abajo. Se quitó la camisa que llevaba puesta y la dejó caer sobre el sillón del vestidor. Se puso una de las camisetas negras que llevaba en la mano. Salió del vestidor y se acercó a la cama. 
 
    Con mucha delicadeza le puso la otra camiseta que había cogido a Sarah. Fue más fácil de lo que había pensado ya que le quedaba grande.  
 
    Después de acomodarla en la cama con mucho cuidado de no despertarla la cubrió con el nórdico. Al verla allí tumbada respirando pausadamente, enroscada entre sus sábanas, no pudo evitar sentir un profundo sentimiento de ternura. Un impulso inexplicable hizo que se sentara en la cama y le depositara un dulce beso en la sien. 
 
    Se levantó con la manta en la cama y fue hacia el salón. 
 
    Aquella noche iba a ser muy larga. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Sarah se despertó sobresaltada y aturdida por el alcohol. La cabeza le daba vueltas con un dolor punzante en la sien.  
 
    —Nunca más —se dijo a sí misma en un susurro apenas audible. 
 
    Se llevó las manos a la cabeza en un acto de poder mitigar el dolor. 
 
    Lo bueno es que era sábado, no tendría que trabajar gracias al cielo. 
 
    Se arrebujó entre las sábanas, tapándose la cabeza con el nórdico. Se proponía dormir todo el día si era necesario. Ya se levantaría más tarde. 
 
    Entonces el olor de la cama le resultó extraño. No solo el olor, también el color. 
 
    ¿Sábanas grises? ¿Cuándo había comprado sábanas grises? Y ese olor tan característico. 
 
    Ese olor a... 
 
    Perfume masculino. 
 
    Se incorporó al instante. 
 
    La cabeza le dio una punzada a modo de protesta. 
 
    Lo primero en que se fijó es que ya era de día. El sol entraba por la ventana, aunque no parecía muy tarde. 
 
    Lo siguiente de lo que se percató es que llevaba una camiseta negra que le quedaba enorme. 
 
    Evidentemente no era su pijama. 
 
    Pasó la vista por el dormitorio, su vestido y sus zapatos estaban tirados en el suelo de  
 
    cualquier manera. 
 
    Estaba en un dormitorio claramente masculino, esa habitación era de un hombre. Los muebles eran negros y las paredes estaban pintadas de un gris tan claro que casi parecía blanco, el suelo era de madera de roble. Un cuadro sin marco de un paisaje de Londres estaba justo encima de una cómoda. No había nada en aquella estancia que fuera de índole  
 
    femenina. Apenas había objetos que la decoraran. Aparte de unas lámparas sencillas y poco más. 
 
    Había una puerta a su derecha. Evidentemente era la puerta de salida del dormitorio y otra a su izquierda, esta era más amplia y corredera que daba a lo que parecía un vestidor. 
 
    «¿Qué has hecho?» pensó. 
 
    No recordaba nada. 
 
    La gracia es que aquella habitación le sonaba muchísimo.  
 
    ¿Se habría acostado con el dueño de aquella habitación? 
 
    Él no estaba a su lado desde luego. 
 
    Antes de levantarse intentó poner en orden sus pensamientos. 
 
    Después de las fotos que hizo Emma en su cocina se fueron de compras. Compró  
 
    muchísima ropa nueva, entre ellas el vestido y los zapatos de tacón alto que estaban tirados en el suelo. 
 
    Zapatos, vestidos, blusas, pantalones... 
 
    Prácticamente todo lo que Emma y Clara le iban poniendo en las manos.  
 
    También compró algo de lencería. 
 
    La verdad es que necesitaba renovar prácticamente todo el armario ya que apenas tenía unas pocas prendas decentes. 
 
    Luego Emma, Clara y ella fueron a comer a un restaurante asiático que habían abierto hacía poco en el centro. Pidieron unas bandejas de sushi para compartir y una ensalada de wakame. 
 
    También lo acompañaron con una botella de vino. 
 
    Más tarde soltaron todas las bolsas en casa de Sarah. Al final al spa no pudieron ir ya que no tenían hueco en al menos tres días. Pero decidieron ir a un centro de estética donde se hicieron la manicura, la pedicura y un peeling facial. La chica del centro le dijo que tenía el pelo muy bonito así que Sarah decidió no cortárselo. 
 
    Cuando se dieron cuenta ya estaba anocheciendo así que volvieron a su casa y comenzaron a arreglarse como cuando eran adolescentes. Se ducharon en casa de Sarah y se pusieron la ropa que habían comprado.  
 
    Se maquillaron, se peinaron y salieron de su casa directas a un Uber que las llevaría a la costa.  
 
    Allí, como Emma dijo, se comieron unos tacos de la furgo de Javier. Los mejores tacos que podrían haber comido jamás. Estaban increíbles, se los comieron junto con unos refrescos sentadas en el paseo marítimo.  
 
    Cuando terminaron de comer se fueron directas al bar que había dicho Clara que estaba muy de moda. 
 
    En aquel sitio se sentaron en una de las mesas con sofás que había al fondo y pidieron unos chupitos y unas cervezas, después Sarah recordaba haber pedido ron con cola y... algo de bailar en la pista como locas riendo y saltando.  
 
    No recordaba mucho más. 
 
    Entonces cayó. 
 
    Mierda. 
 
    Al salir del local, después de montarse en otro Uber pasaron por el centro para dejar a Clara en su casa y recordó que Marcos no vivía lejos de allí. Le dio la dirección al conductor.  
 
    A pesar de las protestas de Emma preguntándole que a donde iba y si estaba loca. No contestó a ninguna de sus preguntas. Cuando el coche paró en la puerta le dijo a Emma que estaría bien y que se fuera a su casa que no pasaba nada. 
 
    Ya empezaba a recordar.  
 
    En la puerta del apartamento de Marcos. 
 
    La cara de él de perplejidad. 
 
    Sus insinuaciones. 
 
    Mierda. 
 
    Estaba muy avergonzada. Tenía que salir de allí ya.  
 
    Se levantó de la cama como si esta quemara. No encontraba su bolso por ningún lado. Tenía que encontrarlo para coger el móvil y llamar a un taxi o algo que le hiciera irse de allí cuanto antes. 
 
    ¿Y Marcos? ¿Dónde estaba? ¿Se habrían acostado?  
 
    Se le heló la sangre. Esperaba que no. 
 
    Anduvo por el pasillo hasta el salón  
 
    ¿Dónde estaba su bolso?  
 
    Cuando llegó al salón allí estaba él, tumbado en el sofá, con una camiseta igual que la que ella llevaba puesta. Sólo que a él le quedaba perfecta, se le pegaba a su cuerpo perfectamente musculado. Sarah se tomó un momento para mirarlo. Verlo así le hizo sentir un calor repentino por todo su ser.  Una manta blanca le tapaba la parte inferior hasta la cintura. Tenía un brazo levantado apoyado en la frente y los ojos cerrados.  
 
    Sarah se obligó a despertar de su ensoñación.  
 
    El bolso. Tenía que buscar el bolso. 
 
    Lo halló a los pies de Marcos en el sofá. 
 
    Iba a volverse despacio para ir al baño a cambiarse cuando oyó su voz grave. 
 
    —Estoy despierto —dijo él sin más. 
 
    Sarah se volvió a dar la vuelta cuando él se levantaba. Puso la manta a un lado del sofá para ponerse de pie. Caminó hacia ella con todo el poder de su masculinidad. Con la elegancia de un tigre. Se puso frente a Sarah tuvo que levantar la cabeza para mirarle a los ojos. Había olvidado lo alto que era.  
 
    ¿Qué iba a hacer? ¿Le echaría algo en cara? 
 
    Estaba muy avergonzada. 
 
    El no habló, simplemente cogió los tacones y el vestido de manos de ella sin apartar la mirada de su rostro. 
 
    Fue hacia una silla cercana y dejó el vestido encima, luego puso los zapatos debajo en el suelo. 
 
    Atravesó el salón para ir a la cocina, le indicó que se sentara en uno de los taburetes de la barra. 
 
    Sarah lo hizo despacio con la mirada clavada en el suelo y las mejillas sonrojadas por la vergüenza. 
 
    Él, con mucha suavidad, puso un dedo en el mentón de ella para que levantara la cabeza. El roce de ese dedo le hizo sentir algo que no sabía explicar aunque quisiera.  
 
    Marcos apartó la mano y siguió con su tarea en la cocina. Sacó dos tazas de un armario de la parte de arriba de la cocina. 
 
    —¿Sólo? —dijo él señalando algo. 
 
    Sarah tardó un instante en darse cuenta que se refería al café. 
 
    Asintió con la cabeza.  
 
    Él tomó dos cápsulas de una torre de hierro donde las tenía bien colocadas al lado de la cafetera. Puso la primera cápsula y la encendió. 
 
    Mientras se calentaba el agua, tomó una jarra que estaba en la nevera llena de agua. Abrió otro armario y sacó un vaso de cristal al que le echó el agua de la jarra. A continuación de un cajón sacó una cajita blanca.  
 
    Puso el vaso y la cajita en la barra al lado de ella. 
 
    Sarah miró la caja, era Ibuprofeno. 
 
    —Tómate uno, te sentará bien —dijo Marcos.  
 
    —Gra-gracias —Sarah apenas podía articular palabra.  
 
    Sacó una pastilla de aquella caja y se la tragó con un sorbo de agua. 
 
    Marcos terminó de hacer los cafés y se sentó a su lado en la barra. Le acercó uno de los cafés y unos sobres de azúcar. Ella cogió uno y lo mezcló en el café con una cuchara que ya estaba dentro de la taza.  
 
    Mientras le daban sorbos al café estuvieron en silencio. Él miraba al frente como si nada hubiera pasado y ella miraba el café como si aquel brebaje fuera a darle una respuesta de lo que tenía que decir. 
 
    Al cabo de unos minutos Sarah se decidió a hablar. 
 
    —Lo-lo siento —consiguió decir —no tendría que haber irrumpido en tu casa y mucho menos... 
 
    —No pasa nada, no te preocupes —dijo él sin más. 
 
    —Pero sí que pasa —estaba consternada —vine de madrugada, te desperté, te insulté y luego... 
 
    —En primer lugar, no me despertaste —interrumpió Marcos, esta vez volviéndose para mirarla mientras dejaba la taza en la barra. —Estaba despierto porque Michael, mi jefe, está en San Francisco por trabajo y tuve que tener una reunión de madrugada con él. En segundo lugar, merezco cada insulto que me digas y nunca serán suficientes, yo jamás me perdonaré lo que hice. Y en tercer lugar lo que me pediste está completamente olvidado, no iba a tocarte y mucho menos en las condiciones que venías. Yo no soy así a pesar de lo que puedas pensar de mí. Lo que hice aquella vez me hizo sentir muy culpable y asqueado de mí mismo y si pudiera volver a atrás jamás lo haría. Hice lo que hice por varios factores. La desesperación de Daniel de perderte, tu desesperación de ser madre. No me malinterpretes, no te hecho la culpa a ti por supuesto. Tu solo eres la víctima de todo esto, pero cuando me llamaste con aquella voz tan triste a mí se me partió el alma. Lo que me lleva a otro de los motivos por lo que lo hice. 
 
    Tragó saliva, no parecía poder decir lo que venía a continuación. Agachó el cabeza más avergonzado aún.  
 
    —Te deseaba con todas mis fuerzas- se atrevió a decir. 
 
    La cara de Sarah era puro asombro.  
 
    ¿De verdad había dicho eso? 
 
    —¿Me deseabas? ¿Des-de cuándo? —no sabía que más decir. 
 
    —Desde el día que nos conocimos en la cervecería. Cuando me confundiste con Daniel. —levantó la cabeza para mirarla. 
 
    —No-no lo entiendo. —Sarah estaba muy confundida. 
 
    —Cuando hablamos yo... Me sentí muy atraído por ti y cada día que pasaba contigo te deseaba muchísimo más. Sólo tocarte, abrazarte, aunque para ti fuera como un gesto de amistad para mí era mucho más. 
 
    —Pero yo estaba con Daniel —aclaró —y tu para mí eras mi mejor amigo. Nos reíamos muchísimo y nos compenetrábamos bastante bien. Nos lo contábamos todo. Además, siempre decías que no eras hombre de una sola mujer. Has estado cómo con cien mujeres, si no más. 
 
    —Créeme que no he estado con tantas. Si, ha habido algunas, no he sido ningún santo. Pero ni la mitad de las que crees. 
 
    —¿Y por qué te las inventabas? No lo entiendo. 
 
    —Porque te hacía reír —explicó —y me encantaba verte reír. Cuando me preguntabas que por qué había llegado tarde a la cena, yo te decía que una pelirroja acosadora me perseguía y había tenido que coger otro camino para despistarla. Tú te reías y yo disfrutaba muchísimo con ello. Así que me inventaba historias para hacerte reír. Era yo el que te hacía reír, no Daniel. 
 
    —Sigo sin entender nada —estaba abrumada, negó con la cabeza para ver si podía aclarar su mente.  
 
    —¿Recuerdas cómo me emborraché en vuestra boda? 
 
    —Si, pero todos bebimos aquel día. Nos divertimos un montón. 
 
    —Yo no lo hice por diversión. —la miró fijamente a los ojos, parecía aliviado. Cómo si se estuviese quitando un peso de encima- Lo hice porque me di cuenta de que al casaros cualquier oportunidad para mí contigo se había esfumado. Lo hice porque al verte bailar con Daniel abrazados me partió en dos. Lo hice porque sabía lo que iba a pasar aquella noche. Daniel te haría el amor tanto como quisiera y eso me destrozaba por dentro. Te haría suya una y otra vez y quería ser yo el que lo hiciera. Has sido el objeto de mis fantasías sexuales durante años.  
 
    —Pero yo...  
 
    Puso un dedo en los labios de ella para que callara. 
 
    —Déjame acabar, por favor —ahora que se estaba desahogando no podía parar- Cuando hice aquello que me pidió Daniel pensé que a lo mejor de paso se me quitaría la obsesión que sentía por ti. Que vería que no era para tanto y que yo me había montado una película en mi cabeza que no era real. 
 
    —¿Y qué pasó? —ella ya quería saberlo todo. 
 
    —Fue mucho peor, deseaba tomarte una y otra vez. Superó cada una de mis fantasías. Tocarte fue lo más maravilloso de toda mi vida. Fue algo mágico. No pude olvidarte, no he podido hacerlo nunca. Y no solo por la culpabilidad y los remordimientos. 
 
    Acaba de decir que todavía la deseaba. Sarah no podía creerlo. 
 
    —Yo…no sé qué decir —Sarah se quedó sin palabras. 
 
    —No digas nada —dijo Marcos —solo necesitaba desahogarme.  
 
    Sarah no supo que se apoderó de ella. A lo mejor es que estaba abrumada por las palabras de Marcos. Todo lo que le había dicho la dejó totalmente anonadada, pero lo vio así confesándole todo aquello y tuvo que hacerlo. Se acercó a él poniendo las manos en sus piernas y le dio un beso en los labios. Un beso que fue profundizando a medida que los segundos pasaban.  
 
    Marcos al principio abrió mucho los ojos por la sorpresa, pero a los pocos segundos se apartó de ella.  
 
    —Sarah para, estás borracha todavía y no sabes lo que haces. —cerró los ojos y agachó la cabeza. 
 
    Sarah le levantó la cabeza con suavidad para que la mirase.  
 
    —Créeme que no estoy para nada borracha. Quizás tengo algo de resaca, pero nada más. Se perfectamente lo que estoy haciendo. 
 
    Volvió a unir sus labios a los de él, esta vez se montó a horcajadas sobre él agarrándole del cuello para profundizar aún más el beso.  
 
    Marcos eliminando los pocos resquicios de cordura que le quedaban la tomó por la cintura abrazándola. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —dijo Marcos entre besos. 
 
    —Todo, ahora mismo lo quiero todo. —respondió Sarah apartándose de su boca para susurrarle las palabras al oído. 
 
    Marcos le cogió la cara entre las manos. Mirándole a la cara le dijo: 
 
    —Pues lo tendrás todo.  
 
    Acto seguido le dio un enorme beso en los labios lo que hizo que Sarah se derritiera completamente por dentro. 
 
    Se levantó del taburete con ella en brazos. Sarah le rodeó la cintura con las piernas. Ambos sin parar de besarse el uno al otro. 
 
    Marcos caminó por el pasillo con ella hasta el dormitorio. Cuando llegaron a la puerta de este él se apartó un momento de la boca de ella. 
 
    —¿Estás segura de esto? —dijo, tenía que asegurarse. 
 
    —Estoy completamente segura. Calla y bésame. 
 
    Ahora sí Marcos se volvió completamente loco. 
 
    Después de darle un beso profundo llegó hasta la cama y la tiró en ella sin miramientos. 
 
    A Sarah le entró la risa al sentir como rebotaba en el colchón. Pero se desvaneció al instante al ver como Marcos de pie junto a ella se quitaba la camiseta. 
 
    Su torso desnudo perfectamente definido dejó a Sarah sin aliento.  
 
    Ese hombre no parecía ser real.  
 
    Lentamente se fue quitando los pantalones de chándal que llevaba puestos, a través de los bóxers se intuía una enorme erección.  
 
    Sarah se mordió el labio excitada.  
 
    Él sonrió al ver el rostro de Sarah con una mezcla de asombro y excitación. 
 
    Se fue acercando a la cama mientras se montaba encima de ella lentamente. 
 
    —Veo que te gusta lo que ves —dijo Marcos cuando ya estaba completamente encima de ella, rozando su erección con los muslos de Sarah —Ahora me toca a mí verte a ti. 
 
    Sarah se sintió algo tímida a oír esas palabras.  
 
    Él fue descendiendo, con los dientes levantó el pliegue de la camiseta que ella llevaba puesta dejando ver la cintura delgada de Sarah. Luego metió las manos por debajo de la camiseta y la fue subiendo mientras dejaba besos en cada porción de piel que iba dejando expuesta. 
 
    Sarah se retorció de placer al sentir el contacto de esas manos y esos labios calientes por toda su piel. 
 
    —Perfecta —dijo él mirándola de arriba a abajo cuando le hubo quitado completamente la camiseta dejándola solo con las bragas puestas. 
 
    Un gemido salió de los labios de ella cuando él fue directo a sus pechos. 
 
    Primero los tocó con las manos acariciándolos y después siguió su boca en uno de los pezones que lamió a placer.  
 
    —No pares —dijo ella completamente ciega por el deseo enredando los dedos en el pelo de él. 
 
    Casi la hizo llegar al orgasmo solo con ese gesto. 
 
    Cuando él volvió a su boca Sarah le pasó las manos por la espalda descendiendo hasta llegar a los bóxers. Se los fue quitando hasta dejar libre todo el poder de su masculinidad.  
 
    Sarah la tomó en su mano haciendo que Marcos soltara un jadeo. Estaba tan dura y suave la vez. Sarah se moría de ganas de tenerla entre sus muslos. 
 
    Como si le hubiese leído la mente, Marcos se levantó poniéndose de rodillas entre las piernas de ella. Se terminó de quitar los bóxers y lentamente le fue quitando a ella las bragas hasta dejarla completamente desnuda. Besó uno de sus muslos mientras con un dedo acariciaba la abertura de su entrepierna hasta llegar a su clítoris en el que comenzó a hacer suaves círculos.  
 
    Sara se aferró a las sábanas retorciendo su cuerpo cada vez más excitada.  
 
    Marcos apartó la mano para dejar paso a su lengua que introdujo en los muslos de ella lamiendo toda su vagina y llegando hasta ese botón que tanto placer le daba.  
 
    Sarah gritó al sentir esa lengua en todo su ser. Deseando que no parase que el placer no acabara nunca.  
 
    —Estoy a punto —dijo entre jadeos. 
 
    Entonces Marcos levantó la cabeza con una sonrisa de satisfacción en los labios. Ascendió por su cuerpo hasta quedar cara a cara con Sarah. Ella lo miró insatisfecha con un atisbo de decepción en la mirada. 
 
    —Tranquila que lo que quieres te lo voy a dar —dijo Marcos —ábrete para mí. Quiero sentirte. 
 
    Sarah obedeció abriéndose y dejando que él entrara en ella lentamente casi torturándola disfrutando de cada instante en el que su miembro entraba cada vez más profundamente en ella.  
 
    Cuando hubo entrado completamente en ella se quedó quieto para quedarse con cada momento de ese instante. 
 
    —Eres muy suave ahí abajo y embriagadora. Perfecta. 
 
    Sarah se quedó sin palabras, sentirlo a él dentro también era maravilloso, pero no supo cómo decírselo. 
 
    En cambio, lo besó profundamente mientras él comenzaba a moverse. 
 
    Un calor increíble recorrió el vientre de Sarah al sentir las embestidas de él que cada vez eran más rápidas y profundas. Arañó la espalda de Marcos mientras él lamía y jadeaba en su cuello.  
 
    De repente el calor se hizo más intenso hasta que el éxtasis la embriagó por completo haciendo que el orgasmo recorriera todo su cuerpo. Haciéndola aferrarse a él gritando de puro placer clavándole las uñas en la espalda. Marcos al sentir su orgasmo aceleró el ritmo y en unas pocas embestidas más alcanzó el suyo mordiendo el hombro de Sarah mientras se corría dentro de ella.  
 
    Exhausto se desplomó encima de ella. Disfrutando unos instantes de sentir su cuerpo caliente debajo del suyo. 
 
    Tras unos segundos se apartó de ella se tumbó en la cama y la rodeó con sus brazos atrayéndola hacia sí. Le dio un último beso en la boca y se quedó profundamente dormido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Marcos se desperezó con ganas, había dormido mejor que en toda su vida. Por fin había conciliado el sueño sin pastillas y sin ningún tipo de pesadilla ni remordimientos. Todo gracias a Sarah. Una sonrisa salió de sus labios, se volvió para abrazarla, pero al hacerlo vio que ella no estaba. 
 
    ¿Dónde se había metido? 
 
    Al principio pensó que estaría en el baño, pero al levantarse se percató de que su pantalón de chándal no estaba. Fue al salón para ver si ella estaba allí, sus zapatos, su vestido y su bolso habían desaparecido. 
 
    Se había ido. Sin más. Sin despedirse. 
 
    Eso no iba a quedar así, tenían que hablar le gustase a ella o no. Después de lo que había pasado no se iba a creer que desaparecería así porque sí. Esta vez no iba a permitir que ella se alejase de él. Se vistió a toda prisa con unos vaqueros, una camisa blanca y la chaqueta de cuero negra. También se puso unas zapatillas de deporte.  
 
    Cogió las llaves de la moto que se había comprado hacía unos meses esta vez no se le iba a escapar. 
 
      
 
    Sarah seguía aturdida sentada en el sofá con una taza de té humeante en la mano miraba la ropa de Marcos doblada en la silla. El chándal y la camiseta de mangas cortas. Se lo había puesto porque hacia frio y el vestido tapaba más bien poco.  
 
    Dejó a Marcos dormido en su cama y llamó a un taxi. Salió pitando de allí nada más llegar el taxi. Le mandaría la ropa por mensajería el lunes. 
 
    Cuando llegó a su casa, lo primero que hizo fue darse una ducha. Se puso unas mallas y una camiseta de tirantes. Encima una chaqueta de punto de un rosa pálido ya que era bien entrado el otoño. No recordaba donde había dejado la chaqueta que llevaba con el vestido.  
 
    Miraba sin ver la ropa de él. Perdida completamente en sus pensamientos. 
 
    ¿Es que se había vuelto loca? ¿Cómo había podido hacerlo? 
 
    Se había acostado con Marcos. Definitivamente estaba loca. 
 
    Cerró los ojos recordando aquel momento. Aquel maravilloso momento. 
 
    Estaba tan abrumada por sus palabras y él estaba tan sexy. La abstinencia sexual que llevaba arrastrando desde hacía más de un año tampoco es que hubiese ayudado mucho. 
 
    Pero nada de ello era excusa para lo que había hecho.  
 
    Le daba sorbos a su taza de té mientras pensaba en ello.  
 
    Lo peor de todo es que quería volver a verlo, volver a sentirlo entre sus muslos. Sentir sus besos en el cuello, su boca en… 
 
    Si, se estaba volviendo loca. 
 
    Su móvil comenzó a sonar interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    Eran Emma y Clara llamándola por Skype.  
 
    Descolgó la llamada. 
 
    —Hola chicas ¿Cómo estáis? —dijo Sarah intentando aparentar normalidad. 
 
    —No, ¿Cómo estás tú? —dijo Emma preocupada —Desapareciste del Uber, ¿Adónde fuiste? 
 
    —Eso ¿Adónde fuiste Sarah? —dijo Clara —Emma me lo ha contado todo por eso te hemos llamado preocupadas. 
 
    —Es complicado de explicar —dijo Sarah 
 
    —Te escuchamos —dijeron Clara y Emma al unísono. 
 
    —¿Os cuento la historia completa o hago un resumen? 
 
    —¿Qué has hecho? Tienes una cara de culpable que no puedes con ella. —Emma la miraba de una forma que parecía estarle leyendo la mente. 
 
    —Bueno a decir verdad…puede…que me haya acostado con Marcos. 
 
    —¡No! —dijo Emma perpleja. 
 
    —¿Quién es Marcos? —dijo Clara sin entender. —¿Conocimos a alguien anoche? 
 
    —¿Quién va a ser, Clara? ¿De verdad no lo sabes? —dijo Emma casi gritando. 
 
    —¡No! —dijo Clara cayendo en la cuenta tras unos segundos pensando —¿En serio? 
 
    —Si, me he acostado con él. Y no puedo echarle la culpa al alcohol porque ya estaba sobria para entonces. 
 
    Sarah comenzó a contar los últimos acontecimientos. Emma y Clara cada vez estaban más sorprendidas. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Es bueno en la cama? —dijo Emma curiosa. 
 
    —¿En serio le preguntas eso? —dijo Clara poniéndose una mano en la cabeza —pero ¿Es bueno? 
 
    —¿Ves? Tú también tenías curiosidad —dijo Emma riendo. 
 
    —Chicas por favor intento desahogarme —dijo Sarah —Pero si, es bueno, muy bueno. Ha sido el mejor polvo de mi vida. He sentido que moría e iba al paraíso por unos instantes.  
 
    —Madre mía si es que se le ve. Nada más entrar en una habitación, solo por como camina dices ese tío es bueno en la cama. —dijo Emma mordiéndose el labio. 
 
    —Y el cuerpo que tiene, parece una escultura romana. A ese hombre lo han esculpido. —dijo Sarah sintiendo como el calor volvía a su cuerpo —Y esa pedazo de po… 
 
    Llamaron al timbre. 
 
    —No nos dejes así —dijo Emma impaciente. 
 
    —Yo voy a colgar tengo… que decirle una cosa a mi marido… —dijo Clara colgando de repente. 
 
    —Luego te llamo —dijo Sarah a Emma. 
 
    Colgó el teléfono para ver quien era. 
 
    Abrió la puerta. 
 
    Como si lo hubiese invocado, allí estaba Marcos. Con esa chaqueta y esa camisa que tan bien le quedaban. Con un casco en la mano. 
 
    —¿Tienes moto? —dijo Sarah nerviosa diciendo lo primero que se le había pasado por la cabeza. 
 
    —Si desde hace unos meses —Marcos entró en casa de Sarah dejando el casco en la puerta. Se quitó la chaqueta y la tiró en el sofá del salón. —bonita casa. 
 
    Él se acercó a ella mientras ella se iba alejando hacia atrás hasta tocar una de las sillas del comedor. 
 
    —¿Qué-que haces aquí? —dijo ella dubitativa. 
 
    —Bueno quería saber por qué habías salido corriendo de mi casa. ¿Es que no fui buen anfitrión? ¿O acaso no te gustó lo que hicimos? Porque tus jadeos mientras me suplicabas que no parase me decían lo contrario. 
 
    —Estaba aturdida, no sabía lo que hacía- dijo Sarah sin querer mirarlo a la cara- ha sido una mañana muy bonita pero lo mejor es que lo dejemos aquí. 
 
    —¿Yo que soy para ti? ¿Un vibrador? ¿Es que acaso no tenías con quién acostarte y dijiste voy a ir a verle a ver si me pone las pilas? —dijo Marcos medio enfadado. 
 
    —Si es exactamente eso —dijo Sarah para que él se fuera —hace mucho tiempo que no estaba con nadie y necesitaba un desahogo y ahora que lo he tenido ya está. Así que llévate tus cosas y… 
 
    —¿Sabes que sé cuándo mientes? No puedes mirar a los ojos cuando lo haces, te conozco desde hace mucho Sarah. Conozco cada gesto tuyo y lo sé porque cada vez que estábamos juntos en un mismo lugar no podía parar de mirarte. ¿Es qué no me deseas? 
 
    —No, no te deseo. Ya no —dijo Sarah intentando mirarlo, pero volviendo a agachar la cabeza. 
 
    Marcos puso una mano en cada mejilla de Sarah. Levantando su cara para que lo mirase. 
 
    —No puedes negar lo que nos está pasando y lo sabes, te deseo y sé que tú a mí también. 
 
    Acto seguido posó sus labios en los de ella dándole un beso profundo. Mordió el labio inferior de Sarah haciendo que esta soltara un gemido. 
 
    —Yo no... —dijo ella, las palabras no querían salir de su boca estaba demasiado excitada para pensar. 
 
    —¿Quieres que me vaya? —dijo Marcos dejándole un reguero de besos en el cuello. —si quieres que me vaya me iré. 
 
    Sarah no podía hablar. No podía pensar, la estaba volviendo loca de deseo. 
 
    Marcos la puso contra la pared del salón y metió su mano en el sujetador de Sarah para dejar libre uno de sus pezones. Pasando la lengua por este para luego acariciarlo con suavidad.  
 
    Sarah comenzó a jadear quería más de él mucho más. 
 
    Totalmente ciega de deseo apartó la mano de Marcos de su pecho. Se puso de rodillas frente a él desabrochando el pantalón vaquero que él llevaba. Le bajó el pantalón y los calzoncillos dejando al descubierto su enorme erección. Sin pensárselo dos veces la tomó en su mano y se la metió en la boca. Marcos gimió al sentir la lengua de Sarah en todo su glande, mientras con una mano masajeaba sus testículos. Sarah se la sacó de la boca para lamerla desde la base hasta la punta.  
 
    Marcos jadeaba deseando que no parase y al mismo tiempo deseando entrar en ella.  
 
    Sarah comenzó a mover su mano arriba y abajo mientras pasaba la lengua por la punta. Eso hizo que Marcos perdiera totalmente el control.  
 
    Se apartó para que Sarah se levantara. La tomó de la mano y la llevó hasta el sofá.  
 
    Le quitó las mallas y las bragas que ella llevaba. La hizo ponerse de rodillas en aquel sofá con las manos apoyadas en el reposabrazos. Tocó su abertura por detrás para asegurarse de que estaba mojada y lista para él. Sarah gimió al notar los dedos de Marcos entrar y salir de su vagina mientras con el pulgar le acariciaba el clítoris.  
 
    —Apenas te he tocado y ya estás muy mojada ¿Seguro que no me deseas? —dijo él torturándola con los dedos. 
 
    Ella no dijo nada, siguió gimiendo deseosa de sentirlo muy dentro de ella. 
 
    —Contéstame o no haré nada —le susurró al oído. —¿Me deseas? 
 
    —Si... —dijo ella entre gemidos. 
 
    —¿Si qué? Quiero oírlo. 
 
    —Si te deseo...por favor. 
 
    Sarah no podía más, lo necesitaba. 
 
    —Ahora si te daré lo que quieres —sonrió de satisfacción. 
 
    Se puso detrás de ella en el sofá en introdujo de una vez su miembro dentro de ella. Eso hizo que Sarah gritara de puro placer. 
 
    Marcos comenzó a moverse lentamente. 
 
    Sarah movía las caderas instándolo a que acelerara el ritmo. 
 
    —Eres muy impaciente ¿Lo sabías? —le susurró él al oído. 
 
    Le lamió el lóbulo de la oreja y luego tironeó de él haciendo que ella se estremeciera. 
 
    —Más Marcos, dame más —dijo Sarah jadeando. 
 
    Oír su nombre en los labios de ella lo excitó de una manera increíble. El autocontrol que estaba teniendo para torturarla se desvaneció y comenzó a moverse cada vez más rápido.  
 
    Con cada embestida Sarah gritaba cada vez más. Alzó más las caderas para sentirlo en lo más profundo de su ser. El la tomó por la cintura con una mano y la otra descendió por el vientre de Sarah hasta llegar a su clítoris. Comenzó a hacer movimientos circulares y ella ya no pudo más. Con un último grito llegó al orgasmo. Marcos en cuanto lo sintió dio una última embestida y alcanzó su propio éxtasis cayendo encima de ella. Los dos sin poder moverse agotados. Él aún dentro de ella. 
 
    Tras unos instantes él salió de ella. Sarah se tumbó boca arriba en el sofá exhausta. Marcos se puso los pantalones y se tumbó, a su lado. Semi tumbado en ella. 
 
    —No vuelvas a decir que no me deseas- dijo.—Nunca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    —¿Como te hiciste la cicatriz? —dijo Sarah pasando el dedo por aquella marca en el brazo desnudo de Marcos. 
 
    Ambos estaban desnudos en la cama de ella. Habían comenzado a tener una relación de solo sexo desde hacía unos meses.  
 
    Cada vez que a Daniel le tocaba estar con Manuel, ellos se encontraban. A veces Sarah iba a casa de él y otras veces era Marcos el que iba a casa de ella. Al salir del trabajo, o los fines de semanas enteros. No hacían otra cosa. Sólo se acostaban y charlaban en la cama. Luego volvían a repetir y no parecían cansarse nunca el uno del otro. Más bien se deseaban aún más. 
 
    —¿Nunca te lo he contado? —dijo Marcos extrañado. 
 
    —Curiosamente no —dijo Sarah —¿Cómo fue? 
 
    —Bueno fue un día en el campo de mis abuelos, teníamos doce años. Estábamos jugando Daniel y yo a la pelota con otros dos niños. Mi padre acababa de comprarnos ese balón en una tienda cercana y nos pidió que tuviésemos cuidado. Estábamos ganando a esos niños y uno de ellos al parecer no le gustaba perder. En una de esas tiró la pelota tan fuerte que cayó a través de una valla en la parcela de al lado. Ese niño lo hizo a posta para que perdiéramos la pelota. Hacía mucho tiempo que el dueño de aquellas tierras no pisaba por allí así que no había nadie. No quería que mi padre nos regañara y tampoco quería perder la pelota así que corrí hacia la valla para saltarla. Lo conseguí, busqué la pelota y la vi no muy lejos al lado de unas cañas. La lancé para que Daniel la cogiera y volví a subir la valla pero esta vez no tuve tanta suerte al bajar y me corté el brazo con uno se los salientes oxidados de aquella valla. Mi madre entró en pánico al verme ensangrentado, mi padre cogió un trapo de cocina de los de mi abuela y corrió conmigo hacia el coche para llevarme a urgencias junto con mi madre. Recuerdo que Daniel no paraba de llorar. Decía que no quería que me muriese. Yo no solté ni una lágrima, lo prometo. Ni cuando me pusieron la anestesia para ponerme los puntos ni cuando me pincharon la inyección del tétanos. Simplemente miraba al médico hacer su trabajo. Ni siquiera al sentir el corte. Y créeme dolió muchísimo. Me sentí como un pirata que había conseguido un tesoro. Así la llamé, mi cicatriz de pirata. 
 
    —Eso es muy tierno —dijo Sarah acurrucándose en su pecho —me hubiese gustado conocer a ese Marcos de doce años travieso y temerario.  
 
    —Sigo siendo muy travieso y temerario- dijo Marcos montándose encima de Sarah —solo que ahora lo soy en digamos...otras cosas. 
 
    Sarah sonrió al ver el rostro de deseo de Marcos. 
 
    Él le dio un apasionado beso en los labios mientras le pasaba la mano por la cintura y las caderas.  
 
    —Mi pirata travieso —dijo Sarah mientras acariciaba el pecho de Marcos dándole mordiscos en el cuello. 
 
    De pronto llamaron al timbre.  
 
    —No abras —dijo Marcos maldiciendo a quién los hubiese interrumpido mientras pasaba la nariz con suavidad por la mejilla de Sarah. 
 
    Volvieron a llamar. 
 
    —Voy a ver quién es. A lo mejor es importante. —dijo Sarah escapando de los brazos de él, vistiéndose rápidamente con un pantalón corto y una camiseta de tirantes para abrir la puerta. 
 
    —Como sea alguien vendiendo algo lo estrangulo —dijo Marcos poniéndose las manos detrás de la cabeza. 
 
    —Es casi de noche no creo que sea eso- Sarah rio. 
 
    Caminó hacia la puerta recogiéndose el pelo en una coleta con las manos. 
 
    Su cara se ensombreció al ver quién era. 
 
    —Daniel hola ¿Qué-que haces aquí? 
 
    —Perdona que te moleste, pero es que tenemos un hijo muy insistente. Se ha dejado su osito Teddy y no para de reclamarlo. Lo he distraído varios días pero no hay manera. Al cabo de un rato se acuerda y se pone a llorar. 
 
    —Te entiendo, no te preocupes te lo traigo ahora mismo.  
 
    —También quería aprovechar para hablar contigo de un tema personal. —dijo Daniel entrando al salón. 
 
    —Si claro dime —dijo Sarah con el osito en la mano que estaba en el sofá.  
 
    Se lo entregó a Daniel.  
 
    Ambos de pie en medio del salón.  
 
    —Veras es que he conocido a alguien. —dijo como si estuviera avergonzado —y parece que la cosa va en serio. Ella entró a trabajar en el bufete hace unos meses y bueno le pedí una cita. Y ya sabes.... 
 
    —Me alegro mucho por ti Daniel —dijo Sarah con sinceridad —os deseo lo mejor a ambos ¿Pero por qué me lo cuentas así? 
 
    —Es que ya que la cosa va en serio quería que conociera a Manuel y me gustaría saber si te parece bien. 
 
    —¡Claro que me parece bien! Es genial Daniel, de verdad. Me parece muy bien que quieras presentársela a nuestro hijo y me gustaría conocerla también algún día. 
 
    —Eres la mejor ¿Lo sabías? —dijo Daniel sonriendo —venía con todo un discurso preparado sobre lo bueno que sería que se conocieran. Y que eso no iba a cambiar nada etcétera y bla bla bla  
 
    —No creas que tanto, solo soy justa. ¿Por qué iba a cambiar nada? Más gente para recogerlo del cole cuando ninguno de los dos podamos —bromeó Sarah. 
 
    —Si eso es una ventaja y también…  
 
    Se oyó un ruido en el interior de casa 
 
    —¿Estás ocupada o algo así…? —dijo Daniel apurado. 
 
    —No…no para nada —Sarah se veía avergonzada —es solo que… 
 
    —Si estás con alguien no pasa nada no te juzgo, yo mismo he venido a decirte que había conocido a alguien. 
 
    —Bueno no es…no es nada.  
 
    —De…acuerdo —dijo Daniel extrañado —pues me voy a llevarle el osito a Manuel. Que…que te diviertas. 
 
    Daniel se volvió hacia la puerta pero entonces vio algo que le llamó la atención en una de las sillas del comedor. Una camiseta que le resultaba muy familiar. Se volvió hacia Sarah esta vez furioso con la camiseta en una mano arrugándola con fuerza. 
 
    —¿Es en serio? —dijo Daniel llenó de ira frente a Sarah, tiró la camiseta al suelo. —Marcos sal de donde quieras que estés escondido. 
 
    Sarah agachó la cabeza. 
 
    —¡Marcos! —gritó Daniel aún más furioso. 
 
    Marcos salió con los vaqueros puestos. Cogió la camiseta del suelo y se la puso. 
 
    —Esto… esto no… —comenzó a decir Sarah. 
 
    —¿No es lo que parece es lo que vas a decir? —dijo Daniel furioso. 
 
    —Has dicho que no importaba si estaba con alguien… 
 
    —Pero no con el Sarah, él no ¡Maldita sea! —se dirigió a su hermano —y tú eres un traidor. Los dos lo sois.  
 
    Marcos se acercó a Daniel. 
 
    —Sabes perfectamente que yo nunca te traicionaría Daniel… —comenzó a decir Marcos. 
 
    —¿Ah no? Y ¿Cómo llamas a esto? ¿Desde cuándo? —Daniel no paraba de gritar. 
 
    —Daniel cálmate… —Marcos intentaba tranquilizarlo. 
 
    —¡Maldición! ¿Cuándo empezó todo esto? 
 
    —Hace unos meses —dijo Sarah sin poder mirarlos. 
 
    —Esto se acaba ahora —dijo Daniel señalándolo a los dos. 
 
    —Daniel no tienes ningún derecho… —intentaba decir Marcos pero Daniel no lo dejaba hablar. 
 
    —Esto se acaba ahora u olvídate de tu hijo —dijo dirigiéndose a Sarah. Lo que hizo que ella entrara en pánico —Como sigáis con esta absurda relación pienso hacer todo lo que esté en mi mano para conseguir la custodia total de Manuel. Y no lo vas a volver a ver ni por foto ¿Me has entendido? 
 
    —Daniel no te voy a permitir que la amenaces —dijo Marcos acercándose lleno de ira hacia Daniel —Lo que haga en su vida privada no tiene nada que ver con el niño y lo sabes. 
 
    —¡Basta! por favor basta —dijo Sarah sintiendo las lágrimas rodar por sus mejillas —Puedes estar tranquilo Daniel porque esto no va a seguir. Pero por favor no me amenaces con nuestro hijo. Lo que haya habido entre Marcos y yo se ha acabado.  
 
    —Sarah no tiene ningún fundamento lo que dice —dijo Marcos acercándose a ella suplicante —podemos ganar la custodia sin problemas. 
 
    —No voy a someter a mi hijo a peleas, ni a juicios por nada del mundo. Él es una víctima y no la vais a usar ninguno de los dos. Marcos los dos sabíamos que esto no iba a llegar a ninguna parte y así ha sido. Lo mejor es dejar esto así. Se acabó. —dijo Sarah entre sollozos. 
 
    —Sarah escúchame por favor yo… 
 
    —¡Marchaos! Los dos, no quiero ver a nadie en mi casa ahora mismo. 
 
    —Pero Sarah… —Marcos quería convencerla. 
 
    —Que os vayáis…¡Ya! —gritó Sarah sin poder contener las lágrimas. 
 
    Eso destrozó a Marcos estaba claro que no estaban destinados a estar juntos. Cogió su chaqueta y se fue tras su hermano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    María fue preocupada a ver a su hijo Daniel. Se lo encontró saliendo de su casa con su hijo en brazos y su nueva novia con la que ya llevaba un par de meses.  
 
    Se acercó a ellos saludando cortésmente a Eva y dándole un beso a su nieto en la mejilla. 
 
    —Hola mamá íbamos al parque a dar un paseo —dijo Daniel. 
 
    —Me parece muy bien así le da el aire al pequeño, pero puedo hablar contigo un segundo. Es sobre tu hermano.  
 
    El semblante de Daniel cambió en cuanto su madre mencionó a Marcos. Pidió a Eva que se fueran hiendo al parque. 
 
    —¿Qué le pasa a Marcos? —dijo Daniel sin muchas ganas. 
 
    —Estoy preocupada por él Daniel. He ido a verlo esta mañana y estaba destrozado. Dice que ha pedido el traslado a la nueva sede a California. Que lo mejor es desaparecer de aquí para siempre. 
 
    —Mejor, déjalo que se vaya, nunca debió de haber vuelto. 
 
    —¿Es que os habéis peleado? ¿Qué ha pasado? Si empezabais a estar bien... —María no entendía nada. 
 
    —Ha pasado que se ha acostado con Sarah. Varias veces de hecho. Son unos traidores, se estaban viendo a escondidas. Los pillé en casa de Sarah cuando fui a comentarle que iba a presentarle el niño a Eva. 
 
    Su madre lo miró, pero no dijo nada. Eso extrañó a Daniel. 
 
    —¿Tu lo sabías? ¿Sabías que se veían?—comenzó a enfadarse. 
 
    —No, no lo sabía pero tampoco me sorprende. Marcos y Sarah están enamorados el uno del otro desde que se conocieron solo que no se han dado cuenta hasta ahora.  
 
    —¿Me tomas el pelo? ¿Me estás diciendo que mientras Sarah era mi mujer ella estaba enamorada de Marcos? ¿Y qué Marcos lleva toda la vida enamorado de Sarah? —Daniel no se lo podía creer. 
 
    María miró a su hijo con tristeza. 
 
    —Sé que no te diste cuenta nunca cariño, pero una madre ve esas cosas. ¿Es que acaso no veías como se miraban? Las risas, las bromas privadas. Como se les iluminaban la cara a ambos cuando se veían. La cara de tu hermano el día que os casasteis. Quiso disimularlo bebiendo hasta caer rendido, pero yo lo vi. También cuando tu padre y yo lo trajimos a su casa ese día porque estaba tan borracho que no podía ni abrir el coche, cuando tu padre lo dejó en el sofá de su casa antes de quedarse dormido dijo "ya es suya, nunca mía". Esas palabras se me quedaron clavadas en la mente. En su momento no entendí lo que significaban, pero más tarde lo supe. Que Sarah nunca sería para él. No me malinterpretes si vuestra absurda idea no hubiese tenido lugar. Ella seguiría casada contigo y tu hermano seguiría fingiendo. Eso lo sé bien. Ellos jamás te hubiesen traicionado. Pero no se puede negar lo evidente. Ellos son el uno para el otro y tú no puedes meterte en medio. Tienes que dejar que estén juntos. Ellos se quieren. 
 
    —¿Pero y qué pasa conmigo? ¿Es que acaso yo no cuento? —dijo Daniel furioso.  
 
    —¿Es que las sigues queriendo? —Su madre dudaba que eso fuera así —¿Entonces porque estás con Eva? 
 
    —Yo quiero a Eva, quiero una relación seria con ella pero... 
 
    —Entonces no habla el amor, habla el orgullo. —dijo su madre enfadada —Te han herido el orgullo y eso te duele, pero deberías pensar un poquito y si de verdad quieres a esa chica deja que tu hermano sea feliz con Sarah. No quiero que ninguno de mis hijos se vaya a ninguna parte solo porque están destrozados y no puedan seguir viviendo donde están. Así que habla con él.  
 
    —Pero mamá yo... 
 
    —¡No hay excusas jovencito! Si de verdad les tienes cariño a ambos más te vale que hables con ellos y los dejes en paz.  
 
    Daniel se sintió como un niño pequeño al escuchar las palabras de su madre, pero también le hizo reflexionar. Tenía que hablar con Marcos. 
 
      
 
    Marcos estaba preparando unos papeles para su traslado a California. Tenía que trasladarse lo antes posible, aunque sabía que le iba a llevar varios días, no podía estar ni un minuto más en aquella ciudad tenía que poner un océano de por medio e intentar olvidarlo todo de una vez por todas.  Intentaba concentrarse en el papeleo, pero no podía, su mente vagaba a lo mismo. No la iba a olvidar nunca. Y ahora menos que nunca después de todos los momentos vividos, del roce de su piel. De sus gemidos sabiendo quien le estaba haciendo el amor.  
 
    "Por favor para" se dijo así mismo. 
 
    Arrugó el papel que tenía en la mano y lo lanzó con rabia al suelo. 
 
    Necesitaba aire, despejarse un rato. Necesitaba olvidar.  
 
    Entonces llamaron a la puerta. Caminó del despacho hasta la entrada para ver quién era. 
 
    Abrió la puerta. Su hermano Daniel estaba fuera mirándolo impasible. 
 
    Se quedó quieto sin saber que hacer, quería cerrarle la puerta en las narices, no sin antes darle un puñetazo en la cara. 
 
    —¿Puedo pasar? —dijo Daniel. 
 
    Marcos se quitó de la puerta y caminó hacia el salón. 
 
    —Si vienes a tocarme los cojones créeme que no es un buen día. Estoy a punto de estallar como una bomba de relojería. Así que por favor vete —dijo Marcos dándole la espalda si querer mirarlo. 
 
    —No he venido a tocarte nada, y menos los cojones que asco —bromeó Daniel. 
 
    —No estoy para bromas... 
 
    Daniel se puso serio. 
 
    —He venido a disculparme, sé que hice mal en hablarte como te hablé el día que os pillé a ti y a Sarah juntos. No era yo mismo, era mi orgullo herido. 
 
    —Amenazaste a Sarah con quitarle al niño si nos seguíamos viendo —Marcos se volvió —me llamaste traidor cuando sabes que yo jamás te habría traicionado si siguierais juntos. Esto empezó porque ella vino a mi casa una noche y ... 
 
    —¿La amas? 
 
    —¿Perdón? —Marcos abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Que si la amas? dijo Daniel —a decir verdad, mi miedo no es que estés con Sarah, me he dado cuenta que mi miedo es que me quitéis a mi hijo. Que lo alejéis de mí. Yo soy su padre y no quiero que se confunda, no quiero que te llame papá o que te prefiera a ti. 
 
    —Yo nunca te separaría de tu hijo, jamás. Yo soy su tío, y si, lo consentiría mucho y jugaría con él si me dejaras, pero jamás lo separaría de ti, tú eres su padre y el niño lo sabe. Eres tú el que le lee cuentos por las noches. El que lo ha acuñado para dormir. Con el que compartirá su primera cerveza. No tiene nada que ver la relación que yo tenga con Sarah. Y en respuesta a tu pregunta... si, la amo, la quiero desde el día que la conocí. Me alejé por respeto a ti y cuando ella se enteró de todo lo que había pasado me volví a alejar. No pensaba volver a verla, pero entonces una noche hace unos meses vino borracha queriendo hablar conmigo y al día siguiente me besó. Así empezó esta relación. Nunca he querido traicionarte a ti y tranquilo no voy a acercarme más a ella. De hecho, me vuelvo a California, a la nueva sede. No voy a volver. 
 
    —No te vayas, lucha por ella. Ve a hablar con ella. Sarah te ama ahora lo sé. Está destrozada igual que tú. He ido a verla antes de venir para decirle que no le iba a quitar al niño y tenía los ojos llorosos. Cuando me vio cerró la puerta sin siquiera decirme nada. Yo no le voy a quitar a Manuel, os lo prometo a ambos. Sé que hice mal en como reaccioné. Por eso te pido perdón, pero coge esa moto que tienes en el garaje y corre ahora mismo por ella. Además, según mamá Sarah lleva enamorada de ti tanto tiempo como tú de ella. 
 
    Marcos estaba sorprendido. 
 
    —No lo creo, ella estaba contigo te quería.... 
 
    —Me quería tú lo has dicho, pero no me amaba.  
 
    Marcos se quedó sin palabras. 
 
    —Ve a por ella, Marcos. Ahora, habla con ella. Yo voy a llamarla y voy a decirle que jamás le voy a quitar al niño pase lo que pase. Iba a decírselo en persona, pero me ha cerrado la puerta en las narices. 
 
    —Gracias hermano —dijo Marcos abrazando a su hermano. 
 
    Corrió hacia el garaje casco en mano. Daniel tenía razón la moto era más rápida que el coche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Sarah se despidió de su madre que había venido a verla y traerle un bizcocho que había preparado. 
 
    —Te devolveré el plato en unos días cuando vaya a verte. —dijo depositando un beso en la mejilla de su madre. 
 
    —¿Tú estás bien? Te noto apagada y tienes unas ojeras enormes. ¿Has dormido algo? —dijo su madre preocupada. 
 
    —Mamá estoy bien es solo una mala racha. Se me pasará pronto —no estaba muy convencida de ello, pero no quería preocupar más a su madre —Voy a adelantar trabajo para el lunes. 
 
    Cuando su madre se hubo ido cerró la puerta y puso la frente contra ella. Estaba agotada. Agotada de acostarse llorando y no poder dormir en toda la noche. Agotada de no parar de pensar en Marcos. En sus caricias, sus besos, su risa. 
 
    En todo él.  
 
    Las lágrimas volvían a sus ojos. Tenía que dejar de llorar. Su hijo era lo primero y por nada del mundo iba a permitir que nadie lo separase de ella. Tenía que centrarse volcarse en lo más importante, su hijo y su trabajo. Como cuando se divorció de Daniel.  Pero dolía, dolía mucho. Sabía que no volvería a ver a Marcos y eso le provocaba un profundo dolor en lo más hondo de su ser.  
 
    El teléfono volvió a sonar por quinta vez en menos de media hora, Daniel otra vez. Volvió a colgarle, no quería hablar con él no quería hablar con nadie.  Le llegó un mensaje: 
 
    "Coge el teléfono por favor es urgente". 
 
    ¿Que sería tan urgente? 
 
    Volvió a sonar el teléfono. Descolgó la llamada. 
 
    —¿Que quieres Daniel? No tengo ni tiempo ni ganas de hablar contigo —dijo Sarah bruscamente. 
 
    —Necesito hablar contigo Sarah —dijo Daniel a través del teléfono. 
 
    —Pues di lo que tengas que decir y luego déjame tranquila. 
 
    —Solo quería decirte que siento lo que te dije el otro día. Me cegó mi orgullo y mi temor a perder a mi hijo. Quiero que sepas que jamás intentaría quitarte al niño. De verdad. Tu eres su madre y estés con quién estés yo no me opondré, si tú y Marcos estáis enamorados debéis estar juntos. 
 
    Eso fue el límite para Sarah. 
 
    —Pues gracias, pero eso no va a ser posible y tu disculpa llega un poco tarde así que adiós —colgó el teléfono con rabia.  
 
    ¿Qué se había creído? ¿Que él podía decidir con quién podía estar o no? 
 
    Además, ella no estaba enamorada o eso creía. 
 
    "No te engañes te ha dolido más está ruptura que el divorcio con Daniel" le dijo una vocecita en su cabeza. 
 
    Tenía que admitirlo estaba loca por Marcos pero esa relación estaba abocada al fracaso. Tenía que olvidarlo como fuera. Pero le resultaba imposible no sentir lo que estaba sintiendo. 
 
    Llamaron al timbre. 
 
      
 
    Marcos llegó a la puerta de la casa de Sarah. Se quedó parado un segundo. No sabía cómo iba a hablar con ella ni lo que iba a decir para convencerla.  
 
    Llamó al timbre y después tocó la puerta con impaciencia. Sarah abrió la puerta envuelta en una manta con los ojos bañados en lágrimas. Al verlo se sorprendió y quiso cerrar la puerta, pero Marcos fue más rápido y puso el casco en medio para evitar que se cerrara.  
 
    —Por favor vete no me hagas esto —dijo Sarah sin querer mirarlo.  
 
    —Tenemos que hablar. —Marcos se acercaba a ella despacio. Dejó el casco en el sofá.  
 
    —No hay nada de qué hablar, lo mejor es que te vayas. No tengo fuerzas para verte. 
 
    —¿Me amas? 
 
    —Marcos vete —dijo con la cabeza agachada sin querer mirarlo. 
 
    —Es una pregunta sencilla, ¿Me amas? Por qué yo te amo con mi vida. Desde el instante que te vi esa calurosa noche de verano con el pelo recogido y una camiseta ceñida con ese vaquero corto que te hacía un culo que me derritió por dentro. 
 
    —Por favor no sigas. 
 
    Marcos no paró de hablar. Acercándose lentamente Sarah. 
 
    —Cuando te miro es como si de repente mi autocontrol desapareciera. mi mente se evade, mi cuerpo reacciona de una manera inimaginable. Quiero besarte, tenerte entre mis brazos y no soltarte. No tienes ni idea de las veces que he apretado los puños y he tenido que mirar para otro lado cuando Daniel te besaba, cuando te abrazaba o simplemente te cogía de la mano. Lo envidiaba porque deseaba ser yo. 
 
    —No sigas por favor esto no... —dijo Sarah incapaz de levantar la cabeza. 
 
    —Tengo que seguir, tengo que soltar todo lo que día a día me consume, te necesito como respirar. Nos hemos acostado ya varias veces y lo único que quiero es que vuelva a suceder una y otra vez. Y cuanto más lo hacemos más atrapado me tienes. Ya es que no puedo vivir sin ti. Será un castigo el que no me correspondas, pero tenía que decírtelo, me merezco con creces que no sientas lo mismo y que me rechaces. Pero te amo, te quiero más que a mi vida. Te empecé a querer desde el mismo instante en que te vi en aquella cervecería por primera vez. Y si he estado con otras ha sido para poder sustituirte. 
 
    —Para por favor que duele —ella cerró los ojos para aguantar las lágrimas que querían salir a borbotones. 
 
    —Dime qué no sientes lo mismo y me iré. No volverás a verme jamás. —Él tomó la cara de ella entre sus manos para hacer que lo mirase —Pero ya no puedo seguir así, conformándome solo con tenerte a escondidas. Te quiero en mi cama todas las noches, quiero desayunar contigo. Ir al cine, pasear cogidos de la mano... Sabes perfectamente a lo que me refiero. 
 
    Sarah quitó las manos de él de su rostro. 
 
    —Sabes que no es posible, aunque yo quisiera exactamente lo mismo. No podríamos, Daniel tiene razón esto no puede ser. Es demasiado extraño tan siquiera para explicarlo. Además, mi hijo está por encima de todo. No voy a permitir que nadie me lo arrebate, ni si quiera que lo intenten. 
 
    —¿No ha hablado Daniel contigo? Él no te va a quitar al niño. Dijo eso en un momento de furia, pero me ha dicho que nunca lo haría. De no ser por él yo no estaría aquí. Estaba preparando la cosas para irme a California a vivir. Así que te lo vuelvo a preguntar ¿Me amas? 
 
    —Yo... 
 
    —¿Me amas o no? —insistió Marcos. 
 
    —Si, te quiero. Te amo, pero... 
 
    Marcos la calló con un beso.  
 
    —Calla no digas más, me quedo con eso. Entonces hay posibilidades de que esto funcione. 
 
    —Pero... 
 
    —Sarah intentémoslo por favor —juntó su frente con la de ella. 
 
    —Pero Marcos... 
 
    —Por favor —cerró los ojos para sentir el calor de su cuerpo. —ya no te vas a librar de mí. Me vas a tener en tu cama o en el felpudo de tu puerta, pero ya no me voy a separar de ti. 
 
    Los dos abrazados solo sintiéndose el uno al otro. 
 
    —De acuerdo —dijo Sarah al fin. 
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    —Si, te amo Marcos. Si, quiero estar contigo. 
 
    Marcos suspiró aliviado por primera vez en días. Abrazó a Sarah uniendo su boca con la de ella en un profundo beso.  
 
    Comenzaron a acariciarse sin querer soltarse, sin querer separarse el uno del otro nunca más. 
 
    —Vamos al dormitorio, no vamos a salir de él en todo el fin de semana. —dijo Marcos mirando a Sarah con deseo —cuando salgamos de ahí vamos a tener que comprar otra cama. 
 
    El semblante de Sarah cambió. Rodeó el cuello de Marcos con los brazos. 
 
    —¿Es una amenaza mi pirata travieso? —dijo Sarah riendo. 
 
    —Es un hecho mi dama cautiva. 
 
    Sarah corrió hacia el dormitorio con Marcos pisándole los talones. 
 
    Era el comienzo de algo mágico. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Emma ataviada con un vestido azul eléctrico largo, con un escote pronunciado que le llegaba casi a la altura del ombligo con su copa de champán en la mano miraba con mucho cariño a su amiga Sarah con un vestido de novia color crema escotado en la espalda junto a su recién estrenado marido Marcos. Ambos hablaban de pie en la barra de celebraciones. Marcos le susurró algo a Sarah al oído y esta se sonrojó y sonrió dándole un golpecito en el hombro para que callara. Después se dieron un apasionado beso.  
 
    Emma se alegraba mucho por su amiga. Verla así tan feliz era maravilloso. Tras poco más de año y medio de novios, Marcos había decidido pedirle matrimonio y ella había aceptado sin dudarlo. También se llevaba muy bien con el padre de su hijo, Daniel, que bailaba en la pista con su prometida y su hijo Manuel dando saltos, los tres riendo felices. Manuel había crecido muchísimo, acaba de cumplir cuatro años y parecía todo un hombrecito que iba a romper muchos corazones algún día.  
 
    Mientras pensaba en ello Clara se le acercó para sentarse junto a ella en la mesa. 
 
    —¿Qué pasa guapa? —le dijo Clara —¿Tienes pensado bailar con alguien esta noche? ¿Algún soltero guapo? Conozco aquel chico de allí, está soltero. Es amigo de Alberto también. 
 
    —Quizás baile con Marcos o con Daniel. —dijo Emma riendo. 
 
    Clara se puso sería. 
 
    —¿En serio nunca te vas a enamorar? Pero si es algo precioso. Conocer a Alberto es una de las mejores cosas que me ha pasado. Soy súper afortunada de tenerlo. Me encantaría que te pasase lo mismo. 
 
    —Pero es que yo no quiero. A mí esas cosas no me van. Para mí los hombres son solo algo con lo que divertirse, como el vibrador. 
 
    —¿De qué habláis? —dijo Sarah sentándose al lado de ellas agotada. Tiró los zapatos de tacón de una patada al suelo y estiró las piernas para aliviar el dolor de los pies. 
 
    —De vibradores —dijo Clara. 
 
    A Sarah le entró la risa. 
 
    —Le decía que seguramente hay un hombre para ella en algún sitio y que debería conocerlo y entablar una relación, así como nosotras, que enamorarse es maravilloso —dijo Clara dirigiéndose a las dos. 
 
    —Es que yo no soy como vosotras- insistió Emma —yo no quiero eso. Mi vida es perfecta tal y como… 
 
    Se quedó callada. 
 
    De repente su semblante cambió, la sangre se le bajó a los pies por la sorpresa. ¿Cómo era eso posible? ¿Es que la vida le estaba gastando una broma? 
 
    —¿Emma estás bien? Te has puesto pálida de repente —dijo Clara seria. 
 
    Sarah también se preocupó al verla. 
 
    —Te-tengo que tomar el aire —diciendo esto Emma se puso de pie y se fue hacia la puerta de la calle. 
 
    De repente le faltaba el aire. No podía ser, él no por favor. Esto no estaba pasando. ¿Es que acaso el mundo no era lo suficientemente grande? Seguramente era un sueño o una pesadilla más bien. 
 
    Clara y Sarah la habían seguido.  
 
    Clara la tomó del brazo y le volvió la cara para que la mirase. 
 
    —Emma estás temblando ¿Qué te ha pasado? Pareces incluso asustada. 
 
    —¿Cómo se llama ese hombre? —dijo Emma sin más. A lo mejor era un error y solo se parecían 
 
    —¿Qué hombre? —dijo Sarah mirando hacia los invitados que estaban desperdigados por el salón de celebraciones. 
 
    —El que está hablando con Marcos ¿Cómo se llama? 
 
    —¡Ah ese es su jefe! —dijo Sarah mirando a los dos hombres que estaban charlando tranquilamente a un lado de la barra.  
 
    —Su nombre Sarah —interrumpió Emma. 
 
    —Se llama Michael. Michael… 
 
    —…Robinson— terminó Emma. 
 
    Ahora sí que estaba asustada. 
 
    Continuará… 
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